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LA  PRIMERA  ENCICLICA  DEL  PAPA  PAULO  VI 

“ECCLESIAM  SUAM” 

Por  ANGEL  VALTIERRA,  SJ. 


"La  Iglesia  no  puede  permanecer  Inmóvil  e  indiferente  ante  los  cambies 
del  mundo  que  la  rodea". 

Estas  palabras  del  Papa  Paulo  VI  en  su  primera  encíclica  podrían  sin¬ 
tetizar  lo  más  íntimo  de  su  pensamiento. 

Misión  de  la  Iglesia,  su  innovación  y  actualización.  Diálogo  amplio 
con  todos  los  hombres. 

La  aparición  de  la  primera  encíclica  papal,  ansiosamente  esperada,  ha 
desencadenado  en  el  mundo  un  oleaje  de  comentarios;  Paulo  VI  tardó  más 
de  un  año,  contra  toda  la  tradición  anterior,  en  dirigirse  solemnemente  al 
mundo.  La  circunstancia  de  que  estuviera  reunido  el  Concilio  explica  en 
parte  esta  demora. 

La  larga  carta-encíclica  <—25.000  palabras—  Eoclesiam  suam,  ya  desde 
el  día  mismo  de  su  aparición  ha  sido  interpretada  contradictoriamente. 
Mientras  para  algunos  el  núcleo  central  lo  constituye  "una  especie  de  línea 
dura  ante  el  comunismo”,  cuya  ideología  atea  se  recalca  con  vigor,  para 
otros,  incluyendo  sectores  de  la  prensa  comunista,  significa  "la  reorgani¬ 
zación  de  la  Iglesia  para  la  paz  y  la  libertad  humana”.  Sin  embargo  la 
mayoría  de  los  comentaristas  autorizados  ven  en  el  documento  "la  invita¬ 
ción  franca  y  sincera  al  diálogo  constructivo  que  no  rechaza  ninguna  con¬ 
versación"  (Le  Monde). 
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En  los  medios  más  eclesiásticos  se  tiene  la  sensación  de  que  este  primer 
documento  de  Paulo  Vi  constituye  ante  todo  una  especie  de  autoexamen 
interno  de  Ja  Iglesia,  un  llamamiento  a  penetrar  en  el  misterio  profundo 
de  la  misma,  del  papel  que  debe  desempeñar  en  el  mundo  de  hoy,  de  su  re- 
vitalización  interna  y  una  vez  hecho  esto  una  invitación  a  los  diferentes 
medios  humanos  para  que  se  acerquen  sin  prejuicios  a  esta  madre  y  maes¬ 
tra  de  la  verdad. 

Una  cosa  debe  quedar  en  claro  de  todos  modos  y  es  que  el  documento 
no  puede  ni  debe  interpretarse  a  la  Juz  de  otros  anteriores  estableciendo 
parangones  siempre  personales,  tocados  de  parcialidad.  Serían  compara¬ 
ciones  descentradas. 

Precisamente  uno  de  los  fenómenos  más  admirables  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  en  su  supremo  pontificado  es  lo  que  podríamos  llamar  la  misión  pro¬ 
videncial  de  cada  Papa  para  su  tiempo  determinado.  Difícilmente  la  crítica 
natural  podría  explicar  esta  profunda  teología  Je  la  historia.  Pío  XI,  Pío 
XII,  Juan  XXIII,  Paulo  VI,  para  no  hablar  sino  de  los  cuatro  últimos,  son 
personalidades  gigantes,  de  su  tiempo  y  para  su  tiempo. 

t  Pío  XI  es  la  figura  Jel  luchador,  rudo,  sincero,  de  humor  fuerte;  ro¬ 
deado  de  dictadores  no  se  amilana,  levantó  su  voz  firme  y  con  estilo  vi¬ 
brante  lanzó  al  mundo  sus  "no  rotundos  ”. 

‘  Acerba  nimis  (sobre  la  persecución  mexicana),  Mit  Brennender  Sarga 
(contra  el  nazismo)  y  Divini  redemptoris  (sobre  el  comunismo)  son  otros 
tantos  retos  fulminantes  de  un  espíritu  fuerte  que  habla  con  la  fortaleza 
de  Dios.  Es  a  la  vez  el  jefe  de  estado  inerme  físicamente  que  se  enfrenta 
al  poder  material  divinizado.  El  Papa  que  cerró  los  museos  vaticanos  de 
Roma  cuando  Hitler  la  visitó,  sin  temer  las  iras  del  que  se  creía  omnipo¬ 
tente,  y  salió  de  Ja  ciudad  como  protesta,  tenía  autoridad  y  grandeza.  Era 
el  hombre  que  necesitaba  el  período  1922-1939. 

Pío  XII  no  era  Pío  XI  y  hubiera  sido  un  error  hacer  paralelos.  Es  fun¬ 
damentalmente  el  hombre  de  Iglesia,  el  defensor  de  la  ciudad  asediada.  Su 
sicología  íntima  le  lleva  a  una  reservada  fortaleza.  Es  un  diplomático,  más 
intelectual,  más  abierto  a  los  problemas  del  mundo  que  el  anterior;  es  el 
Papa  orientador  cuya  producción  literaria  y  capacidad  de  asimilación  son 
sencillamente  geniales.  Desde  su  primera  encíclica  Siummi  Pontificatus  al 
último  documento  inédito  sobre  la  paz  y  los  últimos  progresos  científicos. 
Pío  XII  fué  luz  sobre  el  monte,  maestro  esclarecido  de  la  verdad.  Le  tocó 
el  momento  más  difícil  de  la  Iglesia  en  la  historia  eclesiástica  de  la  mitad 
del  si  glo  XX:  I  a  segunda  guerra  mundial,  la  encrucijada  posible  de  civili¬ 
zaciones,  el  auge  comunista. 

Sus  20  mensajes  de  Navidad  sobre  la  paz  pasarán  como  obras  maes- 
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tras  al  derecho  internacional  y  sus  grandes  encíclicas  sobre  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico,  la  liturgia,  lais  ideologías  modernas,  etc.,  le  hacen  acreedor  al  título 
de  Papa  de  la  paz,  de  la  inteligencia  y  de  la  diplomacia  elevada. 

Recibió  en  audiencia  a  millones  de  personas  y  su  alta  figura  y  sus 
ojos  levantados  al  cielo  quedarán  grabados  en  los  corazones.  En  su  pon¬ 
tificado  la  Iglesia  llegó  al  cénit  de  su  expansión  y  prestigio  internacional. 
Su  muerte  angustiosa  fue  duelo  para  el  mundo,  aun  de  los  no  creyentes. 
¿Quién  podría  venir  después  de  Pío  XII? 

Y  el  milagro  vino. 

El  hasta  entonces  semidesconocido  cardenal  Roncalli  llegó  al  trono  de 
Pedro  con  el  nombre  de  Juan  XXIII.  Se  Je  creyó  un  Papa  de  transición,  de 
vida  e  influjo  efímero,  un  anciano.  Se  le  recibió  fríamente.  No  se  parecía 
a  Pío  XII. 


Pero  poco  a  poco  el  Papa  Juan  fue  con  naturalidad  mostrando  su  gran 
corazón.  Una  atmósfera  de  ¡anécdota  simpática  le  rodeó  desde  el  primer 
momento  y  los  protocolos  más  severos  sufrieron  el  impacto  de  ese  gran  ami¬ 
go  de  lo  imprevisto.  Su  eterna  sonrisa  de  niño  grande  hace  desaparecer  toda 
resistencia.  Su  sentido  humilde  de  la  vida  se  refleja  en  sus  discursos  es¬ 
pontáneos  y  pastorales.  Con  gracia  anota  que  su  antecesor  “ya  lo  había 
dicho  todo”.  Es  el  sacerdote  “pastor”,  abierto  a  todo  viento  de  bondad  y 
a  toda  comprensión  humana.  Es  Juan  el  Bueno. 


Y  este  Papa  de  las  sorpresas  dá  la  mayor  al  final  de  su  vida.  Promul¬ 
ga  dos  magníficas  encíclicas  M ater  et  Magistra  y  Pacern  in  tenis,  ambas 
llenas  de  proyecciones  sociales,  renovadoras,  en  cierto  sentido  revolucio¬ 
narias.  Su  fuerza  social  es  inmensa. 


El  mundo  se  siente  arrastrado  por  esa  personalidad  venerable  y  un 
ambiente  de  optimismo,  de  alegría,  de  naturalidad,  se  filtra  en  los  medios 
diplomáticos  más  adustos  y  en  el  pueblo.  Hasta  los  comunistas  se  permi¬ 
ten  dejar  el  ceño  duro  y  abren  el  puño  cerrado. 

Cuando  ya  se  creía  que  nada  más  había  que  dar,  el  Papa  Juan  XXIII 
'  lanza  la  bomba  atómica  espiritual  más  fuerte  del  siglo:  convoca  un  con¬ 
cilio  universal:  el  Vaticano  II. 

Nadie  puede  aún  adivinar  a  dónde  puede  llegar  su  influjo  y  sus  con¬ 
secuencias.  El  Papa  Juan  definitivamente  abrió  las  puertas  a  todos,  fieles 
católicos  y  “hermanos  separados”.  El  mundo  respondió  con  simpatía  y  su 
muerte  tal  vez  haya  sido  la  más  llorada  de  la  historia. 

El  mundo  una  vez  más  se  preguntó:  ¿Quién  puede  venir  después  de 
Juan  XXIII? 

Fuera  el  que  fuera  había  que  evitar  el  escollo  de  la  comparación  fácil 
e  imposible.  Solo  son  iguales  las  bolas  de  billar.  Nunca  las  almas. 
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Paulo  VI  no  era  un  desconocido.  Su  historia  era  rica.  La  elección  no 
fue  difícil.  El  Papa  Montini  llegó  a  San  Padre  precedido  de  un  cardena¬ 
lato  famoso,  y  de  una  carrera  rápida.  No  le  eran  desconocidos  ninguno  de 
los  secretos  de  la  cancillería  pontificia,  y  tampoco  los  hombres.  El  conclave 
fué  corto. 

El  momento  no  era  fácil.  El  Concilio  estaba  en  plena  marcha.  Por  las 
puertas  abiertas  de  par  en  par  por  Juan  XXIII  habían  entrado  problemas, 
inquietudes,  esperanzas,  incógnitas  y  también  las  tremendas  responsabili¬ 
dades  de  su  posible  éxito  o  fracaso.  No  era  sencillo  deslindar  lo  accesorio 
de  Jo  fundamental,  lo  meramente  ornamental  de  los  grandes  delineamientos 
básicos. 

En  la  dif  ícil  trama  de  tradición  y  progreso  habría  que  encontrar  el 
camino  seguro,  se  necesitaba  un  timonel  avezado  y  hábil.  Se  necesitaba 
tacto,  inteligencia,  perspicacia,  fortaleza,  prestigio. 

Mantener  una  cordial  actitud  ante  el  mundo  de  hoy,  en  ebullición 
espiritual,  no  defraudar  la  herencia  de  Juan  XXIII,  y  a  la  vez  mostrar  los 
escollos  posibles  no  es  cosa  fácil,  Paulo  VI  desde  su  primer  mensaje  al 
concilio,  se  mostró  lo  que  era  y  se  esperaba  de  él,  un  gran  organizador,  un 
tanto  misterioso  en  sus  planes  futuros,  hombre  de  visión  amplia,  de  pro¬ 
funda  comprensión  de  los  problemas  de  nuestro  mundo  moderno. 

Su  personal  i  dad  un  tanto  introvertida  y  de  la  categoría  de  las  ideas 
debió  hacer  un  esfuerzo  para  seguir  la  línea  humana  de  su  antecesor.  Su 
sonjrisa  también  le  fué  peculiar  aunque  pronto  se  cambiara  en  una  mirada 
enigmática  en  su  serenidad.  Su  personalidad  tal  vez  no  se  preste  tanto 
a  las  aclamaciones  multitudinarias  y  de  entrega  fácil,  sin  embargo  su  pro¬ 
funda  fuerza  interior  agarra  con  vigor  a  los  que  saben  pensar. 

También  en  el  poco  tiempo  que  lleva  ha  dado  grandes  sorpresas.  Di¬ 
lató  el  mundo  de  Juan  XXIII  y  su  viaje  a  Tierra  Santa  como  un  peregrino 
más,  hizo  historia.  Su  histórico  abrazo  con  el  patriarca  Atenágoras,  y  aho¬ 
ra  su  gran  encíclica  han  abierto  rutas  de  luz  formidables.  La  humanidad 
espera  mucho  de  Paulo  VI. 

Podríamos  decir  que  este  su  primer  documento  solemne  es  distinto  de 
todos  los  anteriores  pontificios.  Es  algo  vivido,  espontáneo,  cordial,  una 
especie  de  diálogo  en  voz  alta  de  un  alma  que  tiene  una  gran  riqueza  in¬ 
terior,  una  radiografía  de  una  gran  inteligencia  y  un  gran  corazón,  preocu¬ 
pado  hasta  la  angustia  por  el  mundo  que  le  rodea,  por  todo  el  mundo  .  .  . 
encerrado  en  esos  cuatro  círculos  concéntricos  admirables  que  nos  describe 
en  su  tercera  parte  y  cuyo  eje  por  la  voluntad  de  Dios  es  el  mismo  Papa, 
vicario  de  Cristo. 

Este  documento  no  es  un  frío  estudio,  eco  de  lecturas  abstractas,  nc  es 
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un  esqueleto  de  citas  y  de  erudición.  Es  un  mensaje  de  la  Iglesia  'que  no 
considera  su  misericordia  como  privilegio  exclusivo.  La  Iglesia  quiere  ir 
hacia  el  diálogo  con  el  mundo  en  que  le  toca  vivir.  La  Iglesia  se  hace  men¬ 
saje,  se  hace  palabra,  se  hace  coloquio.  Hay  que  ¡aunar,  dice,  el  pensa¬ 
miento  divino  con  el  humano  del  hombre  moderno.  .  .  hay  que  acercarse 
lo  más  posible  a  la  experiencia  y  comprensión  del  mundo  contemporáneo. 
Hay  que  insertar  el  mensaje  cristiano  en  la  corriente  del  pensamiento  de  la 
palabra,  de  la  cultura,  de  las  costumbres,  de  las  tendencias  tal  como  hoy 
vive  y  se  agita  sobre  la  tierra. 

Para  convertir  al  mundo  hay  que  acercarse  a  él  y  hablarle.  "No  vino 
Cristo  a  juzgar  el  mundo  sino  a  salvarle"  (Jn.  3,  7). 

Y  termina  con  el  grito  jubiloso:  "Todo  lo  que  humano  tiene  que  ver 
con  nosotros.  La  Iglesia  está  viva,  hoy  más  que  nunca..  Nos  sentimos  ale¬ 
gres”.  Aquí  está  Paulo  VI  de  cuerpo  entero. 

LA  REVISTA  JAVERIANA  quiere  en  estos  momentos  dar  a  este 
mensaje  pontificio  su  acogida  total,  y  la  redacción  está  preparando  para  el 
próximo  número  una  edición  especial  en  donde  se  estudien  algunas  de  las 
principales  ideas  contenidas  en  este  rico  documento  trascendental. 

Misterio  de  la  Iglesia.  Su  misión  en  el  mundo  de  hoy.  Conciliación 
íntima  de  la  misma.  Renovación  y  adaptación.  Ei  diálogo  con  el  mundo.  Ta¬ 
les  son  sus  partes  básicas. 

El  Pap  a  humildemente  proclama  "que  no  ha  querido  decir  cosas  nue¬ 
vas  ni  completas,  que  para  eso  está  el  Concilio  y  que  su  obra  debe  ser  una 
sencilla  conversación  epistolar,  un  mensaje  fraternal  y  familiar";  sin  em¬ 
bargo,  es  tal  el  caudal  de  luz  que  se  desprende  de  la  encíclica,  tal  el  calor 
íntimo  que  irradia,  que  no  podemos  menos  de  afirmar  que  dentro  de  la 
literatura  pontificia  habrá  pocos  documentos  tan  humanos  y  tan  bellos. 

El  Papa  ha  dicho:  “todo  Jo  que  es  humano  tiene  que  ver  con  nosotros ”, 
Es  la  expresión  de  su  grande  alma.  El  Papa  es  optimista  en  su  misión.  Pro¬ 
clama  jubiloso:  “La  Iglesia  está  viva  hoy,  más  que  nunca”.  Visión  amplia 
del  mundo,  optimismo  en  el  triunfo.  Este  es  Paulo  VI. 
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COMENTARIOS 


LA  INQUIETUD  DE  NUESTRO  TIEMPO 


Cuando  se  examinan  los  índices 
del  desarrollo  económico  de  nuestro 
país  se  llega  a  la  conclusión  de  que, 
a  pesar  de  escollos  innumerables  aún 
no  superados,  existe  un  positivo  a- 
vance  en  casi  todos  los  frentes  de 
la  actividad  nacional.  Crece  la  pro¬ 
ducción  industrial;  progresa  la  tecni- 
ficación  de  la  agricultura;  se  amplía 
el  frente  de  los  servicios  públicos; 
se  construyen  más  escuelas  y  hospi¬ 
tales;  se  edifican  más  casas  en  un 
solo  año  que  en  los  diez  años  an¬ 
teriores.  En  términos  absolutos,  el 
balance  general  del  progreso  es  in¬ 
negable  y  la  acción  de  la  comuni¬ 
dad  y  del  Estado  en  pro  de  los  gre¬ 
mios  que  tienen  bajos  ingresos  eco¬ 
nómicos  es  visible  y  protuberante. 
Con  todo  esto  la  actitud  presente  de 
las  masas  denuncia  un  estado  de  in¬ 
conformidad,  un  malestar  inocultable, 
una  posición  de  protesta  que  se  ha¬ 
ce  palpable  en  el  diálogo  cuotidiano 
y  que  tiene  sus  expresiones  en  la 
formación  de  corrientes  políticas 
nuevas  y  en  las  actitudes  que  sue¬ 
len  asumir  los  gremios  obreros  orga¬ 
nizados  en  sindicatos. 

¿Por  qué  ocurre  esto?  ¿Qué  causas 
inmediatas  determinan  esta  posición 
beligerante  de  las  masas,  cuál  es  la 

( 


razón  de  ser  de  las  críticas  actuales? 
¿Cómo  es  posible  que  en  momentos 
en  que  el  Estado  realiza  la  mayor  in¬ 
versión  de  todos  los  tiempos  a  tra¬ 
vés  de  los  presupuestos  oficiales  pa¬ 
ra  dar  más  trabajo  y  para  atender 
con  mayor  amplitud  la  higiene  y  la 
educación  del  pueblo,  este  se  sienta 
defraudado  y  asuma  una  posición  de 
inconformidad  beligerante? 

La  respuesta  a  tales  interrogantes 
tendría  dos  partes.  La  primera,  po¬ 
dríamos  decirlo  así,  es  de  orden  in¬ 
ternacional.  Obedece  a  un  movimien¬ 
to  generalizado  en  el  mundo  entero. 
Es  un  malestar  profundo  que  afecta 
a  dos  terceras  partes  de  la  población 
humana,  concretamente  a  aquellas 
naciones  que  están  ubicadas,  casi  to¬ 
das,  al  sur  del  Trópico  de  Cáncer. 
Por  eso  se  habla  en  nuestros  días 
de  los  pueblos  del  norte,  ricos  y  a- 
bastecidos,  y  de  los  pueblos  del  sur, 
pobres  y  atrasados. 

En  esa  zona  existe  y  padece  el 
mundo  del  “subdesarrollo”.  El  de 
renta  mínima  per  capita,  el  mal  nu¬ 
trido,  el  indefenso  ante  la  enferme¬ 
dad,  el  analfabeta.  Son  miles  y  mi¬ 
les  de  hombres  que  ya  no  quieren 
soportar  más  la  fatiga  de  varias  cen¬ 
turias  vividas  en  el  ámbito  de  la  es- 
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trechez  y  del  atraso  y  que  aspiran  a 
cambiar  su  estado  de  vida  porque  se 
han  dado  cuenta  de  que  hay  otros 
que  disfrutan  de  bienes  innumera¬ 
bles  mientras  que  ellos  carecen  de  lo 
más  elemental.  Es  esta  como  una 
ola  de  inconformidad  que  sacude  a 
los  pueblos  apenas  liberados  del  A- 
frica  negra,  que  agita  a  las  naciones 
tradicionalmente  apacibles  del  Asia 
remota,  que  pone  en  pie  de  insur- 
gencia  a  los  latinoamericanos  beli¬ 
cosos.  Como  el  agua  largamente  re¬ 
presada  que  un  día  logra  romper  sus 
diques,,  así  la  opinión  del  Tercer 
Mundo,  se  ha  desbordado  para  re¬ 
clamar  a  nombre  de  los  desposeídos 
mejores  condiciones  de  vida  y  mayor 
seguridad. 

Como  lo  ha  escrito  acertadamente 
Tibor  Mende,  es  esta  como  la  revo¬ 
lución  del  descontento .  “Más  de 
tres  siglos  de  historia  han  engendra¬ 
do  los  temores,  los  rencores  y  los 
complejos  que  forman  el  telón  de 
fondo  del  tumulto  presente.  No  es 
posible  borrar  el  pasado  en  pocos  a- 
ños.  El  desorden  y  las  pasiones  de 
hoy  son  simplemente  el  comienzo  de 
un  largo  proceso  de  restauración  y 
mejoramiento  que  solo  será  posible 
cumplir  en  largos  años”. 

La  afirmación  es  exacta.  En  el 
fondo  de  la  inquietud  que  agita  a 
nuestro  pueblo  se  mezclan  altas  do¬ 
sis  de  insatisfacción  por  anhelos  frus¬ 
trados  por  parte  de  quienes  sopor¬ 
tan  una  forma  de  vida  llena  de  li¬ 
mitaciones.  Lo  que  pasa  es  que  asis¬ 
timos  a  un  período  de  liquidación 


de  antiguas  formas  y  que  la  socie¬ 
dad  actual  está  empujada  por  fuer¬ 
zas  nuevas  que,  querámoslo  o  no, 
terminarán  por  modificar  el  cuadro 
de  la  actual  organización  de  nuestros 
países. 

'  La  segunda  parte  de  la  respuesta 
atañe  directamente  a  los  problemas 
internos  del  país.  Porque  no  todo  es 
malestar  estimulado  desde  afuera,  ni 
inquietud  con  inspiración  ultramari¬ 
na  ni  rebeldía  azuzada  por  las  iz¬ 
quierdas  revolucionarias.  Hay  facto¬ 
res  internos  que  han  suscitado  el  mal¬ 
estar  actual,  determinado  en  gran 
parte  por  errores  económicos,  cometi¬ 
dos  con  la  mayor  buena  fe,  pero  e- 
rrores  graves,  al  fin  y  al  cabo,  que 
sacudieron  las  bases  sobre  las  cuales 
reposa  la  estructura  social  y  políti¬ 
ca  de  nuestra  república  y  han  lleva¬ 
do  al  pueblo  a  asumir  una  posición 
de  inconformidad  beligerante.  El  más 
reciente  ejemplo  es  el  de  la  deva¬ 
luación  cumplida  en  diciembre  de 
1962  y  ordenada  por  el  Congreso. 
Esa  medida,  cuya  conveniencia  po¬ 
dría  ser  aceptada  desde  el  punto 
de  vista  de  una  técnica  estricta,  de¬ 
sató  sobre  la  economía  general  un 
cúmulo  de  fuerzas  inflacionarias  que 
todavía  hoy,  después  de  año  y  medio 
de  ser  promulgada,  continúa  operan¬ 
do  sobre  los  precios.  Buena  parte  del 
malestar  social  proviene  directamente 
de  una  decisión  económica  equivo¬ 
cada. 

Surge  de  un  caso  como  el  que 
analizamos  la  necesidad  de  crear  u- 
na  conciencia  sobre  la  importancia 


283 


de  estudiar  con  mucho  mayor  pro¬ 
fundidad  los  problemas  que  el  país 
tiene  por  delante.  Hace  falta  entre 
nosotros  una  cruzada  tendiente  a  in¬ 
vestigar  con  probidad  eximia  la  ra¬ 
zón  y  el  motivo  de  los  males  que 
nos  aquejan  para  proponer  fórmu¬ 
las  liberadas  del  cálculo  político  y 
de  las  veleidades  románticas.  En  el 
camino  de  estudiar  nuestra  propia 
condición  de  país  subdesarrollado  he¬ 
mos  avanzado  muy  poco.  Existe  toda¬ 
vía  una  recia  caparazón  de  prejui¬ 
cios  y  de.  privilegios  debajo  de  la 
cual  se  amparan  sectores  sociales  que 
permanecen  sordos  a  la  voz  de  la 
justicia  que  pide  una  cristiana  solu¬ 
ción  para  los  problemas  de  la  comuni¬ 


dad.  Padecemos  de  una  especie  de 
ceguera  que  no  nos  deja  ver  la  rea¬ 
lidad  del  ámbito  que  nos  rodea  y  que 
nos  lleva  a  ignorar  los  problemas  so¬ 
ciales  que  nos  acosan  y  conminan. 
La  gran  empresa  del  momento  es 
la  de  trabajar  por  el  futuro  del 
país  estudiando  con  la  máxima  pro¬ 
bidad  intelectual  sus  fenómenos  po¬ 
líticos,  económicos  y  sociales  para  en¬ 
contrar  fórmulas  que  se  adapten  a 
nuestra  idiosincrasia  con  la  decisión 
y  brío  que  los  tiempos  reclaman . 
Mientras  esto  no  se  realice  seguire¬ 
mos  bajo  el  signo  de  la  inquietud 
que  nace  de  la  ‘  ‘rebeldía  de  las  ma¬ 
sas’'. 

Antonio  Alvarez  Restrepo 


EL  RECHAZO  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  A  LA  CLASC 


La  Conferencia  Episcopal  Colom¬ 
biana,  reunida  en  los  primeros  días 
de  agosto  del  presente  año,  dio  su 
desaprobación  al  movimiento  sindical 
de  la  CLASC  (Confederación  de 
Sindicalistas  Cristianos)  que  desde 
hace  algunos  años  trabaja  por  orga¬ 
nizarse  en  nuestro  país.  Desaproba¬ 
ción  que  ha  sido  la  culminación  de 
un  largo  proceso  de  observación  so¬ 
bre  el  proceder  de  dicho  movimiento 
y  de  inútiles  esfuerzos  por  reducirlo 
al  buen  camino. 

No  es  incumbencia  de  la  Iglesia 
discutir  el  derecho  que  tengan  los  di¬ 
rigentes  de  la  CLASC  a  formar  sus 
asociaciones,  y  ellos  mismos  se  han 
encargado  de  repetirlo  y  defenderlo 


en  todas  partes,  invocando  el  derecho 
natural  y  la  doctrina  social  cristiana. 

Pero  hay  algo  que  sí  incumbe  di¬ 
rectamente  a  la  Iglesia  y  ante  lo  cual 
no  puede  callar:  el  proceder  y  la  i- 
deología  de  un  movimiento  que  se 
llama  cristiano  y  el  pleno  derecho 
que  tiene  de  mostrar  a  sus  hijos  dón¬ 
de  hay  un  peligro  que  deben  evitar 
pues  les  causaría  un  mal  a  ellos  y 
a  la  misma  Iglesia  si  callara,  aun¬ 
que  los  mismos  cristianos  en  rebel¬ 
día  le  quieran  negar  ese  derecho. 

El  25  de  septiembre  de  1961  el 
señor  José  Goldsack,  hoy  presidente 
de  la  CLASC,  escribía  al  P.  Guiller¬ 
mo  Vega,  Coordinador  de  Acción  So¬ 
cial  Católica  de  Medellín,  un  largo 
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informe,  y  entre  otras  cosas  le  mani¬ 
festaba:  “Hasta  ahora  jamás  hemos 
recibido  un  pronunciamiento  de  la 
Jerarquía  Colombiana . . .  contrario  a 
la  CLASC.  Pienso  que  no  podría  ha¬ 
cerse  un  pronunciamiento  de  esta  es¬ 
pecie.  . .  La  CLASC  y  todas  sus  or¬ 
ganizaciones  tienen  el  perfecto  dere¬ 
cho  de  existir  por  un  concepto  claro 
de  libertad  sindical  y  por  derecho  na¬ 
tural”. 

Las  continuas  afirmaciones  no  so¬ 
lo  en  el  campo  nacional,  sino  tam¬ 
bién  en  el  internacional,  de  conteni¬ 
do  demagógico  de  lucha  de  clases,  de 
incitación  a  la  violencia  promovien¬ 
do  el  descontento  y  el  malestar  con 
fines  preconcebidos,  los  falsos  con¬ 
ceptos  exagerados  que  riñen  con  la 
tradicional  doctrina  social  de  la  Igle¬ 
sia,  el  afán  de  dividir  otra  organiza¬ 
ción  sindical  afecta  y  obediente  a  la 
Venerable  Jerarquía,  movió  a  la 
Conferencia  Episcopal  a  darle  su  ca¬ 
tegórica  reprobación. 

No  fue  el  desconocimiento,  por 
tanto,  del  derecho  de  asociación,  lo 
que  llevó  al  Episcopado  a  dar  este 
paso;  fue  algo  más  relacionado  con 
su  proceder  y  sus  manifestaciones  po¬ 
co  conformes  con  un  verdadero  sin¬ 
dicalismo  de  orientación  cristiana  y 
el  peligro  que  entraña  una  acción, 
como  ellos  mismos  lo  atestiguan, 
“dura,  agresiva  y  revolucionaria”. 

Para  quienes  han  seguido  de  cer¬ 
ca  el  desarrollo  de  la  expansión  de 
la  CLASC  en  la  América  Latina  hay 
hechos  positivos  que  los  desconcier¬ 
tan. 


En  comunicación  dirigida  por  el 
señor  José  Goldsack,  secretario  ejecu¬ 
tivo  de  la  CLASC  durante  mucho 
tiempo,  a  los  dirigentes  de  la  UTC, 
invitándolos  a  su  primer  Congreso 
Latinoamericano,  decía:  ‘‘Este  Con¬ 
greso  tiene  por  objeto  la  implanta¬ 
ción  de  un  orden  cristiano  a  la  luz 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica , 
Apostólica  y  Romatia  (el  subrayado 
es  nuestro),  única  depositaría  de  las 
verdaderas  soluciones”. 

Años  después,  el  señor  Emilio 
Másperó,  abiertamente  se  expresaba 
en  su  libro  ‘‘América  Latina:  Hora 
Cero”: 

“El  sindicalismo  cristiano  de  Amé¬ 
rica  Latina  es  totalmente  indepen¬ 
diente  de  las  autoridades  eclesiásti¬ 
cas”. 

No  se  entiende,  por  tanto,  cómo 
un  movimiento  que  busca  la  ‘‘implan¬ 
tación  de  un  orden  social  cristiano  a 
la  luz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica  y  Romana,  úni¬ 
ca  depositaría  de  las  verdaderas  so¬ 
luciones ”,  tenga  que  prescindir  to¬ 
talmente  de  las  autoridades  eclesiás¬ 
ticas  y  pretenda  hacer  un  sindicalismo 
cristiano  sin  Iglesia,  sin  el  aporte  y 
guía  de  sus  verdaderos  y  auténticos 
representantes. 

Añade  el  señor  Máspero:  ‘‘La 
CLASC  ha  fijado  muy  claramente 
su  línea  en  cuanto  a  desclericalizar 
y  desconfesionalizar  todos  los  movi¬ 
mientos  sindicales  cristianos  del  con¬ 
tinente”. 

¿Esta  afirmación  — nos  atrevemos 


285 


a  preguntar:  ¿no  tiene  un  centenido 
peligroso  y  entraña  una  política  de 
la  CLASC  que  conduce  a  agrietar 
las  buenas  y  filiales  relaciones  exis¬ 
tentes  entre  la  Jerarquía  de  la  Igle¬ 
sia  y  las  asociaciones  obreras  cristia¬ 
nas?  Bien  podrían  traerse  aquí  las 
palabras  de  Pío  XII  cuando  protesta 
contra  aquellos  que  pretenden  confi¬ 
nar  a  la  Iglesia  dentro  de  los  muros 
del  Santuario. 

Las  palabras  del  señor  Goldsack, 
que  hemos  citado,  contrastan  en  to¬ 
do  con  la  ideología  del  señor  Más- 
pero,  la  que  ahora  se  ha  convertido 
en  programa  de  la  CLASC. 

“Pero  el  tipo  de  sindicalismo  que 
queremos  realizar  está  calificado  por 
el  adjetivo  cristiano.  El  término  ‘ cris¬ 
tiano 7  para  nosotros  no  tiene  ningu¬ 
na  exigencia  confesional ,  religiosa ,  e - 
clesiástica ,  teológica  o  dogmática” . 
(El  subrayado  es  nuestro).  Y  volve¬ 
mos  a  preguntar:  ¿Lo  anterior  sí  es¬ 
tará  de  acuerdo  con  la  “implantación 
de  un  orden  social  cristiano  a  la  luz 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Romana,  única  deposita¬ 
ría  de  las  verdaderas  soluciones’? 

Si  el  sindicalismo  defendido  por  la 
CLASC  no  tiene  ninguna  exigencia 
confesional,  religiosa,  eclesiástica, 
teológica  o  dogmática,  ¿qué  queda  de 
cristianismo?  Esa  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Romana,  única  deposi¬ 
taría  de  las  verdaderas  soluciones  ¿no 
queda  marginada  en  lo  que  le  es  e- 
sencial,  es  decir,  en  sus  principios, 
en  sus  juicios  y  en  sus  normas  prác¬ 
ticas  de  acción  para  los  cristianos? 


Mientras  los  dirigentes  supremos 
de  la  CLASC  no  aclaren  estas  posi¬ 
ciones  equívocas  y  continúen  divi¬ 
diendo  con  su  demagogia  el  campo 
cristiano,  máxime  en  países  de  ma¬ 
yoría  católica,  fieles  a  las  orienta¬ 
ciones  de  la  Iglesia,  los  auténticos 
representantes  “de  las  verdaderas  so¬ 
luciones”,  tienen  el  pleno  derecho  de 
desaprobar  sus  métodos  y  sus  cam¬ 
pañas  contrarias  a  la  justicia  y  a  la 
caridad  enseñada  poir  el  auténtico 
cristianismo. 

En  el  artículo  publicado  en  la  RE¬ 
VISTA  JAVERIANA,  bajo  el  título 
de  “Desviacionismo  Sindical”*,  apa¬ 
recen  claramente  otras  actividades  de 
la  CLASC  que  no  están  conformes 
con  un  auténtico  espíritu  cristiano, 
colocando  a  los  mismos  dirigentes  de 
la  CLASC  en  el  campo  de  los  re¬ 
sentidos  y  amargados  que  suscitan 
en  todas  partes  el  odio  en  las  clases 
menos  favorecidas  por  la  fortuna  y 
preparando  de  esta  manera  el  cami¬ 
no  a  la  violencia  comunista. 

La  actitud  contemporizadora  con 
el  gobierno  filocomunista  de  Goulart, 
el  rechazo  a  la  CNCO  (Círculos  O- 
breros  del  Brasil),  arrojándola  desús 
filas  por  haber  estado  de  cuerdo  con 
el  movimiento  nacional,  el  más  po¬ 
pular  y  democrático  que  haya  habi¬ 
do  en  el  Brasil  frente  a  un  gobier¬ 
no  que  llevaba  al  caos  a  un  pueblo 
de  raigambre  cristiana,  es  un  inte¬ 
rrogante  que  no  pueden,  con  pala- 


*  REVISTA  JAVERIANA,  octubre  1963, 
págs.  339-344. 
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bras  vacías  de  contenido,  despejar  los 
dirigentes  de  CLASC. 

El  movimiento  de  CNCO  en  el 
Brasil  tiene  asesores  morales,  pedi¬ 
dos,  aceptados  y  reverenciados  por 
sus  afiliados,  que  mientras  vigilen  y 
estén  al  lado  de  los  trabajadores  y 
sus  dirigentes  habrá  rectitud  y  una 
sana  orientación  en  tan  meritoria  o- 
bra. 

La  actitud  de  la  Venerable  Jerar¬ 
quía  de  la  Iglesia  ha  tenido  sus  jus¬ 


tas  razones.  Haber  dejado  pasar  más 
tiempo  habría  sido  fatal  para  los  de¬ 
más  movimientos  que  sí  aceptan  su 
orientación  y  ven  un  serio  peligro 
en  quienes  con  un  sindicalismo  dé 
cristianismo  adjetivo  hacen  campa¬ 
ñas  divisionistas,  compran  dirigentes 
y  preparan  el  campo  a  un  cisma  en¬ 
tre  las  masas  trabajadoras  y  sus  au¬ 
ténticos  representantes  en  el  campo 
cristiano. 

Guillermo  Villegas  S.J. 


CONGRESO  LATINOAMERICANO  DE  SOCIOLOGIA 


Del  13  al  19  de  julio  se  reunió  en 
Bogotá  el  Séptimo  Congreso  Latino¬ 
americano  de  Sociología.  La  rapidez 
y  profundidad  de  los  cambios  que 
experimenta  la  sociedad  en  esta  par¬ 
te  del  mundo,  junto  con  la  potencia¬ 
lidad  de  las  ciencias  sociales  para 
dar  un  aporte  positivo  en  la  solución 
de  los  problemas  inherentes  a  ese 
cambio,  sugirieron  el  tema  del  con¬ 
greso:  ‘‘La  sociología  y  la  transfor¬ 
mación  actual  de  la  América  Lati¬ 
na”.  Cuatro  comisiones  estudiaron 
por  separado  aspectos  distintos  del 
tema  central:  la  sociología  y  la  pla- 
neación  nacional,  la  sociología  de  las 
transformaciones  agrarias,  la  sociolo¬ 
gía  de  las  transformaciones  urbanas 
e  industriales  y  la  sociología  de  la 
educación. 

El  congreso  abrió  sus  puertas  a 
científicos  de  otros  campos  distintos 
de  la  sociología:  economistas,  especia¬ 
listas  en  educación  y  ciencias  políti¬ 
cos,  antropólogos  etc.  ofrecieron  sus 


puntos  de  vista.  El  enfoque  interdis¬ 
ciplinar  de  las  discusiones  hizo  ex¬ 
presar  al  economista  Lauchlin  Cu- 
rrie  la  idea  de  que  a  medida  que 
pasan  los  años  se  siente  una  especie 
de  desilusión  por  la  “economía  pu¬ 
ra”,  “cuantitativa”,  incapaz  de  ana¬ 
lizar  conceptos  tan  básicos  en  el  es¬ 
tudio  del  desarrollo  económico  como 
el  de  ‘‘bienestar  humano”;  todas  las 
ciencias  sociales  están  llamadas  a  a¿ 
plicar  sus  esfuerzos  a  unos  mismos 
problemas  en  forma  conjunta.  El  con¬ 
greso,  de  hecho,  fue  más  que  latino¬ 
americano,  ya  que  un  numeroso  gru¬ 
po  de  sociólogos  provenía  del  norte 
del  Río  Grande  y  unos  pocos  de  Eu¬ 
ropa  y  Asia.  Idiomas  oficiales  en  las 
sesiones  fueron  el  castellano,  el  por¬ 
tugués  y  el  inglés.  Y  tenía  que  ser 
así,  ya  que  de  un  total  de  76  po¬ 
nencias  menos  de  la  mitad  fueron 
presentadas  por  latinoamericanos  y 
26  de  ellas  por  sociólogos  estadouni¬ 
denses.  Este  hecho  habla  en  favor 
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del  congreso  (ambiente  abierto  e  in¬ 
ternacional)  y  en  contra  de  la  socio¬ 
logía  latinoamericana,  todavía  escasa 
en  voceros  científicamente  autoriza¬ 
dos. 

Hombres  bien  conocidos  interna¬ 
cionalmente  por  sus  investigaciones 
sociológicas  participaron  activamente 
en  las  sesiones  del  congreso:  Alfredo 
Poviña  de  Argentina,  Rodolfo  Sta- 
venhagen  de  Méjico,  los  norteameri¬ 
canos  Talco  tt  Parsons,  T.  Lynn 
Smith,  Eugene  Wilkening,  Seymour 
Lipset,  Arthur  Vidich,  Eugene  Sty- 
chos  etc.  De  nuevo  esta  lista  ilustra 
el  hecho  de  que  la  sociología  latino¬ 
americana,  como  ciencia,  es  una  her- 
manita  menor  (apenas  saliendo  de  la 
infancia)  que  va  de  la  mano  de  su 
hermana  mayor  del  norte  del  hemis¬ 
ferio. 

El  congreso  de  Bogotá  demostró 
que  en  América  Latina  va  calando 
la  idea  de  que  la  sociología  es  una 


ciencia  empírica,  distinta  de  la  filo¬ 
sofía  social  y  de  la  política.  Este  he¬ 
cho  representa  un  avance  respecto 
del  sexto  congreso,  reunido  en  Ca¬ 
racas,  y  respecto  de  congresos  ante¬ 
riores.  El  nivel  científico  del  congre¬ 
so,  sin  ser  extraordinariamente  alto, 
sí  llegó  a  lo  satisfactorio.  En  la  se¬ 
sión  segunda  se  criticó  la  transposi¬ 
ción  indiscriminada  de  técnicas  de 
investigación  de  otros  países  a  los 
nuestros,  y  especialmente  se  criticó 
el  a-historicismo  y  el  formalismo  es¬ 
tadístico  de  la  sociología  norteame¬ 
ricana.  Señales  estas  de  que  Améri¬ 
ca  Latina,  sociológicamente  hablan¬ 
do,  aspira  a  salir  de  la  infancia  y 
ya  está  dando  los  primeros  pasos  pa¬ 
ra  lograrlo. 

Miembros  de  delegaciones  extran¬ 
jeras  criticaron  repetidas  veces  algu¬ 
nos  detalles  de  organización  adminis¬ 
trativa  del  congreso,  detalles  que  no 
borran  sus  éxitos  científicos. 


288 


4 


ANTE  LA  TERCERA  SESION  CONCILIAR 


Dos  tendencias 

s 

teológicas 

JAIME  PEREZ  P.  S.J. 

Das  funciones  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  dos  a- 
cercamientos  posibles  ai  misterio  de  fe,  dos  mentalida¬ 
des  teológicas,  se  confrontan  y  se  combinan  en  el  fon¬ 
do  de  muchos  debates  conciliares.  —  En  un  breve  y 
'  sugestivo  comentario,  el  autor  ofrece  el  pensamiento 

de  G.  Philips,  en  “Deux  tendances  dans  la  théologie  con- 
temporaine”.  Nouvelle  Revue  Théologique.  95  (1963) 
225-239. 


Es  un  fenómeno  normal  y  permanente  en  la  Iglesia  la  presencia  de 
dos  corrientes,  una  más  cuidadosa  de  la  fidelidad  en  el  enunciado  tradi¬ 
cional,  y  la  otra  preocupada  por  la  difusión  del  mensaje  al  hombre  contem¬ 
poráneo. 

I  —  CARACTERISTICAS  DE  LAS  DOS  CORRIENTES 

1.  Deberes  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  debe  conservar  idéntico  el  depósito  de  la  revelación  y  a  la 
vez  debe  extenderlo  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  de  una  manera  inteligible 
y  adaptada  a  sus  oyentes.  Debe  esforzarse  en  los  progresos  históricos  de 
la  inteligencia  del  dogma  y  de  su  presentación  a  los  hombres  de  hoy. 

La  primera  tarea  es  fundamental.  La  Iglesia  no  inventa:  recibió  la 
palabra  de  Dios  y  no  puede  cambiar  nada  bajo  pretexto  de  hacerla  más 
asimilable.  Debe  guardar  esta  verdad  inmutable,  preservarla  de  adultera¬ 
ción,  condenar  toda  falsa  doctrina. 

Pero  la  Iglesia  recibe  la  palabra  de  Dios  para  divulgarla  con  miras 
a  la  salvación  del  mundo.  No  para  encerrarla  en  un  santuario  inaccesible. 
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Este  venerable  depósito  no  existe  en  sí;  existe  en  el  alma  viviente  de  la 
Iglesia  y  está  destinado  a  hacer  vivir  a  todos  los  hombres.  Debe  extenderse 
en  un  lenguaje  exacto  y  a  la  vez  inteligible. 

Se  comprende  que  los  obispos  y  teólogos,  hombres  de  capacidad  li¬ 
mitada,  no  lleguen  a  abarcar  los  dos  deberes  simultáneamente  y  en  igual 
proporción,  con  armonía. 

2.  El  misterio  de  la  fe 

La  fe  encierra  una  antinomia  inevitable.  Tiene  necesidad  de  enun¬ 
ciados  intelectuales,  proposiciones  y  nociones  indispensables  para  dar  su 
asentimiento  a  la  revelación.  Pero  la  revelación  no  se  puede  reducir  a  un 
conjunto  de  proposiciones  verídicas.  La  fe  en  sí  misma  es  más  que  un 
enunciado  intelectual;  ella  trae  un  asentimiento  voluntario,  basado  en  la 
veracidad  de  Dios  y  suscitado  por  su  gracia:  nuestra  adhesión  no  se  hace 
a  las  fórmulas  del  símbolo;  nosotros  creemos  en  Dios  Padre  Todopode¬ 
roso  . . . 

Las  nociones  por  más  claras  que  sean  no  son  exhaustivas.  Ellas  más 
que  expresar  adecuadamente  la  verdad  misteriosa,  la  indican.  La  verda¬ 
dera  fe  es  consciente  de  la  trascendencia  de  su  objeto,  Dios  y  la  salva¬ 
ción  en  Dios.  De  aquí  viene  el  carácter  personalista  de  la  fe.  Personal 
en  su  término  divino;  en  su  autor,  Cristo;  en  su  término  humano,  todos 
los  hombres  vivientes  con  unidad  de  naturaleza,  pero  con  profundas  di¬ 
versidades  de  sicología  individual  y  colectiva,  de  cultura  y  de  desarrollo 
oso. 

/ 

Sin  embargo  no  hay  fe  sin  predicación  de  la  palabra;  ni  hay  fe  sin 
teología  con  su  nociones,  juicios,  proposiciones  y  definiciones.  No  hay 
fe  si  no  se  traspasan  las  fórmulas  para  encontrar  a  través  de  ellas  a  Dios 
que  se  revela. 

3.  Dos  mentalidades  teológicas 

De  esta  antinomia,  fórmula  -  contenido  real,  resulta  una  tipología  muy 
distinta  de  mentalidad  teológica.  El  primer  tipo  de  teología  se  mueve  con 
facilidad  en  el  mundo  de  las  ideas  abstractas  e  imperturbables,  con  el 
peligro  de  encerrarse  en  ese  mundo,  de  confundir  los  conceptos  con  el  mis¬ 
terio  que  los  sobrepasa  y  de  formar  una  barrera  entre  las  enseñanzas  y 
los  hombres  a  quienes  ellas  debieran  interpelar. 

Este  tipo  produce  una  teología  angustiada  y  precaucionista.  Frecuen¬ 
temente  confunden  la  tradición  con  las  opiniones  corrientes  de  los  últimos 
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siglos.  Llegan  a  considerar  como  novedosas  las  sentencias  que  pertenecen 
a  una  tradición  más  antigua  y  auténtica  pero  un  poco  atrevida.  Por  esto  se 
hacen  fácilmente  tucioristas  y  su  enseñanza  toma  un  rumbo  negativo  y 
polémico.  Se  explica  su  prudencia:  la  historia  de  las  herejías  les  dicta 
una  gran  circunspección. 

El  segundo  tipo  de  teología  está  lejos  de  querer  relativizar  el  dato 
revelado;  lo  respeta  incondicionalmente.  Están  convencidos  estos  teólogos 
de  la  no  identificación  de  su  mirada  con  la  verdad  bajo  todas  sus  formas. 
Saben  muy  bien  que  nuestras  categorías  intelectuales  alcanzan  a  tocar 
realmente  la  verdad,  pero  sin  darle  una  expresión  adecuada.  Tienen  mu¬ 
cho  más  en  cuenta  el  sentido  de  progreso  de  la  historia;  y  si  consideran 
como  irreformable  toda  definición  dada  por  la  Iglesia,  sin  embargo  la  creen 
susceptible  de  esclarecimiento  más  profundo.  Un  concilio  nuevo  puede  per¬ 
feccionar  la  definición  de  un  concilio  precedente. 

\ 

II  —  EJEMPLOS  CONCRETOS 

1.  ¿Una  o  dos  fuentes  de  revelación? 

Solo  hay  una  fuente  que  es  Dios  en  Cristo.  Este  mensaje  debe  per¬ 
petuarse  en  la  tierra  y  esto  entraña  una  transmisión.  En  ella  trabajan  la 
Tradición  y  la  Escritura. 

Unos  teólogos  razonan  así:  ciertas  proposiciones  de  fe  se  encuentran 
testificadas  en  la  Biblia  solamente;  otras  solo  son  afirmadas  por  la  Tra¬ 
dición.  Esto  da  lugar  a  reconocer  dos  fuentes  de  la  fe,  más  o  menos  par¬ 
ciales. 

Los  otros  teólogos  sostienen  que  la  Palabra  tiene  su  significado  y  fun¬ 
damento  tanto  en  la  Escritura,  especialmente,  como  de  una  manera  más 
explícita  en  el  testimonio  de  los  Padres,  de  la  Liturgia  de  la  vida  cristia¬ 
na  concreta,  sin  que  jamás  terminen  en  un  conocimiento  fraccionado.  Para 
entender  el  sentido  de  los  enunciados  particulares  es  necesario  conservar 
viva  la  conciencia  del  conjunto  Biblia-Tradición.  Insisten  en  el  carácter 
imperfecto  de  las  fórmulas  dogmáticas  particularizadas  y  por  esto  la  re¬ 
cepción  de  esa  fórmula  debe  hacerse  en  el  mensaje  completo. 

2.  La  unidad  de  la  Iglesia,  el  don  y  la  misión 

La  unidad  de  la  Iglesia  comprende  una  multitud  unificada,  ya  que 
la  Iglesia  es  un  pueblo  reunido,  una  sociedad  armonizada.  Por  esto  es 
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capaz  de  aumento  en  extensión  y  en  intensidad.  Los  creyentes  pueden  ad¬ 
herirse  más  fuertemente  a  Cristo  y  unirse  más  estrechamente  entre  sí. 

Unos  teólogos  admiten  gustosos  que  la  santidad  de  la  Iglesia  sea  ca¬ 
paz  de  acrecentarse,  ver  que  la  catolicidad  pueda  desarrollarse.  Pero  expe¬ 
rimentan  cierta  repugnancia  en  conceder  que  la  unidad  es  susceptible  de 
intensidad.  Les  .parece  que  este  perfeccionamiento  pone  en  duda  el  don 
que  Cristo  hizo  a  su  pueblo. 

La  unidad  de  la  Iglesia  no  se  explica  por  el  solo  primado.  El  cuerpo 
episcopal  es  un  factor  de  unidad.  El  cuerpo  de  los  fieles  no  es  un  sujeto 
pasivo,  ya  que  él  colabora  con  su  concordia  espontánea  en  la  fe  y  en  la 
vida.  Una  simplificación  extrema  a  base  del  concepto  solamente,  desconoce 
el  consentimiento  concreto  de  muchos. 

3.  El  problema  de  los  miembros  de  la  Iglesia 

Todos  estamos  de  acuerdo  en  decir  que  los  que  reciben  el  bautismo 
profesan  la  misma  fé  católica  y  guardan  la  comunión  con  la  legítima  je¬ 
rarquía  son  miembros  de  la  sociedad  eclesiástica.  Los  cristianos  disiden¬ 
tes  que  pertenecen  a  otras  confesiones  no  llenan  todas  las  condiciones,  pe¬ 
ro  por  este  hecho  no  pierden  todo  lazo  con  la  Iglesia  Católica,  Subsisten 
los  lazos  de  orden  sacramental,  jurídico  y  espiritual.  Protestantes  y  orto¬ 
doxos  están  al  mismo  tiempo  separados  de  nosotros  y  unidos  a  nosotros. 
Este  es  el  fondo  del  problema  ecuménico. 

Para  describir  desde  el  punto  de  vista  teológico  su  situación  compli¬ 
cada,  unos  teólogos  dicen  que  es  imposible  llamarlos  miembros.  La  noción 
de  miembro  no  implica  divisibilidad,  ni  gradación.  O  es  miembro  o  no. 
Digamos  que  los  herejes  y  cismáticos  de  buena  fe  están  ordenados  al  Cuer¬ 
po  Místico,  pero  sin  pertenecer  a  él. 

Los  otros  teólogos,  más  sensibles  a  las  realidades  del  sacramento  y  de 
la  gracia,  tratan  el  problema  con  más  matices.  Les  parece  que  el  caráctei 
analógico,  si  no  metafórico  de  la  palabra  “miembro”  los  autoriza  a  hablar 
de  los  cristianos  separados  como  miembros  en  sentido  imperfecto,  incoac¬ 
tivo  o  como  miembros  impedidos  del  pleno  ejercicio  de  su  dignidad.  El 
bautismo  los  incorpora  al  menos  radicalmente  en  la  Iglesia.  Si  se  quita 
el  obstáculo  que  se  opone  a  la  incorporación  perfecta,  en  ese  momento  el 
rito  sacramental  produciría  su  pleno  efecto. 

III  —  EL  SENTIDO  DE  LAS  PREOCUPACIONES  DOMINANTES 
1.  Movimiento  ecuménico 

El  esfuerzo  ecuménico  se  propone  promover  la  unidad  de  los  cristia¬ 
nos  no  solamente  condenando  y  refutando  la  herejía  o  el  cisma,  sino  pre- 
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parando  los  caminos  de  una  mutua  armonía  con  la  esperanza  de  reconci¬ 
liación.  Con  esto  obedecen  al  mandato  de  Cristo. 

El  antiguo  método  de  polémica  y  controversia  hacía  su  énfasis  en  una 
verdad,  generalmente  parcial,  precisamente  la  que  era  negada  o  puesta  en 
duda  por  el  adversario.  Ese  procedimiento  deja  fatalmente  en  la  sombra, 
sin  consideración,  el  aspecto  complementario  de  la  aserción.  En  este  as¬ 
pecto  es  donde  muchas  veces  el  adversario  hace  su  énfasis. 

El  esfuerzo  ecuménico  de  hoy  es  muy  distinto.  Emplea  numerosos 
medios  espirituales  y  de  estudio.  Se  esfuerza  en  hacer  una  exposición  equi¬ 
librada  de  la  verdad  total  sin  dejar  oculto  ninguno  de  sus  diversos  aspec¬ 
tos;  quiere  descubrir  los  elementos  de  verdad  que  subsisten  en  las  confe¬ 
siones  no  católicas.  En  delimitar  con  exactitud  los  puntos  de  desacuerdo 
que  son  aparentemente  irreductibles.  Para  esto  procura  conocer  mejor  y 
comprender  a  los  hermanos  separados,  sus  doctrinas  y  sus  precupaciones 
de  manera  que  se  facilite  el  acercamiento  y  se  neutralicen  los  factores  no 
teológicos  de  la  división. 

2.  El  rumbo  escolástico  de  la  enseñanza 

Escolástica  puede  tener  tres  significados.  El  método  escolar  de  los  ma¬ 
nuales  de  dogma.  Es  toda  teología  especulativa  apoyada  en  la  doctrina 
revelada,  bíblica  y  de  Tradición,  pero  elaborada  por  la  reflexión  y  con 
profundidad  y  a  la  vez  sensible  a  las  armonías  del  dogma. 

La  Escolástica  es  en  particular  la  teología  de  las  grandes  escuelas  de 
la  Edad  Media,  y  se  caracteriza  por  el  empleo  de  una  filosofía  de  inspi¬ 
ración  aristotélica.  Se  vale  de  categorías  de  pensamiento  y  de  formas  de 
lenguaje  en  las  que  ya  boy  no  se  confía  con  la  misma  tranquilidad  de 
antes. 

Reconocemos  a  la  Escolástica  su  inmenso  aporte  teológico.  La  ma¬ 
nera  de  honrar  a  sus  autores  no  es  hacernos  simples  copistas  y  tributarios 
de  la  letra,  en  lugar  de  conservar  su  espíritu  claramente  abierto  a  todos 
los  aspectos  de  la  verdad.  El  volver  a  las  fuentes  en  dogma,  no  significa 
volver  atrás  saltando  por  encima  de  la  Edad  Media  hasta  la  antigüedad. 
Sería  peligroso  e  ilusorio  y  no  podríamos  justificar  la  enseñanza  eclesiás¬ 
tica  que  siempre  se  ha  valido  de  la  escolástica. 

La  corriente  actual  pide  que  se  descarte  en  la  difusión  del  mensaje 
el  idioma  duro  y  árido,  la  extremada  disección  de  las  afirmaciones  con¬ 
ceptualistas  y  que  se  utilice  un  lenguaje  más  vivo  y  más  concreto,  a  la 
manera  de  la  Biblia  y  de  los  Padres  antiguos.  Pide  se  dejen  las  discusio- 
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nes  secundarias  y  de  pura  curiosidad.  Pero  que  no  se  sacrifique  inconsi¬ 
deradamente  el  elemento  doctrinal. 

3.  La  presentación  jurídica 

Las  distinciones  del  Derecho  Canónico  han  contribuido  notablemen¬ 
te  al  enriquecimiento  de  la  dogmática.  Pero  su  principal  mérito  es  hacer 
estimar  las  personas  y  darles  protección. 

Sin  embargo  la  codificación  de  leyes,  sanciones  y  preceptos,  por  su 
carácter  generalizador  llega  a  despreciar  las  personas  individualmente,  que¬ 
dando  al  margen  de  la  vida  real  religiosa.  El  Derecho,  como  garantía  social, 
no  atiende  a  la  última  realidad  subjetiva  e  interior.  La  caridad  que  im¬ 
plica  el  Derecho,  lo  debe  sobrepasar.  Si  el  Derecho  es  formal  y  duro,  la 

caridad  es  obsequiosa,  multiforme  y  dulce. 

En  la  enseñanza  especulativa  y  moral  de  los  fieles  hay  que  evitar 

que  se  dé  la  parte  más  importante  al  mandato  escueto  de  solos  manda¬ 
mientos,  sin  motivación  e  inteligencia  espiritual.  Nadie  aprende  el  amor 
y  la  unión  familiar  en  el  solo  Código  Civil  o  Canónico.  Esto  no  quiere 
decir  que  la  caridad  cristiana  desprecie  la  justicia  conmutativa  y  social. 

Los  poderes  de  la  Iglesia,  doctrinales,  sacramentales,  legislativos  y 
coactivos  se  enuncian  en  la  Escritura  en  términos  de  amor,  servicio  y  li¬ 
bertad. 

4.  La  finalidad  pastoral 

La  pastoral  no  se  añade  a  la  exposición  dogmática.  Es  inherente  a 
ella.  La  verdad  enseñada  está  esencialmente  destinada  para  ser  vivida  y 
no  para  juntarse  a  un  cúmulo  de  sabiduría. 

La  fe  se  aplica  y  se  ejerce  en  las  virtudes.  Las  obras  sin  la  fe  podrían 
ser  humanas,  pero  quedarían  sobrenaturalmente  vacías.  La  verdad  reli¬ 
giosa  debe  unir  al  hombre  con  Dios.  La  moral  es  el  conocimiento  práctico 
de  Dios.  El  objeto  de  una  teología  fiel  a  su  cargo  es  la  inteligencia  de  una 
revelación  vitalizante. 

Ciertos  teólogos  se  contentan  con  dirigir  sus  tesis  contra  los  adver¬ 
sarios.  Sienten  la  necesidad  de  la  contradicción.  No  impongamos  a  los  fie¬ 
les  el  penoso  trabajo  de  convertir  nuestras  proposiciones  negativas  en  po¬ 
sitivas.  No  es  que  vayamos  a  condescender  con  sus  deseos  ilícitos  u  opi¬ 
niones  erróneas.  El  verdadero  teólogo  tendrá  siempre  alma  de  padre  y  de 
pastor  antes  que  de  maestro  y  juez! 
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CONCLUSION 


Las  dos  corrientes  de  teología  no  deben  combatirse,  sino  unirse,  ha¬ 
ciendo  desaparecer  sus  deficiencias  respectivas  y  ampliando  su  horizonte. 
Esto  es,  despojándose  de  todo  amor  propio,  y  el  despojarse  es  algo  exigente. 

La  inquietud  sistemática  de  innovación  sería  mala  consejera.  No  hay 
que  canonizar  toda  tentativa  de  renovación.  Pero  hay  que  admitir  y  favo¬ 
recer  el  deseo  sincero  de  comprender  mejor  la  verdad. 
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Giorgos  Séferis, 
Premio  Nobel  1963 


MANUEL  BRICEÑO  J.  S.J. 


En  París,  hace  trece  años,  moría  uno  de  los  juristas  griegos  más  no¬ 
tables  de  su  generación  y  miembro  de  la  Corte  Internacional  de  La  Haya, 
Stilianos  Sepherradis.  Literato  y  poeta  además,  traductor  al  lenguaje  neo- 
helénico  del  Edipo  Rey  y  de  la  Electro,  de  Sófocles,  y  de  la  obra  poética 
de  Lord  Byron,  había  sido  Rector  de  la  Universidad  de  Atenas  y  enseñado 
Derecho  internacional  en  varias  universidades. 

Tal  el  padre  de  Giorgos  Sepheríadis,  ¡más  conocido  en  el  mundo  lite¬ 
rario  por  su  seudónimo  Séferis.  Este  poeta,  aclamado  hoy  'como  uno  de 
los  típicos  intérpretes  del  alma  europea  nace  el  29  de  febrero  de  1900  en 
Esmirna,  una  de  las  siete  ciudades  que  se  disputan  la  cuna  de  Homero. 
Transcurre  su  infancia  entre  Clazomene  y  Esmirna,  a  la  orilla  del  mar. 
Después  del  primer  conflicto  europeo  es  enviado  a  París  a  estudiar  leyes, 
donde  devora  cuantos  libros  de  literatura  puede  haber  a  las  manos  hasta 
ponerse  a  tono  con  las  corrientes  literarias  más  discutidas  de  la  época. 

En  1922  se  rebela  la  antiquísima  región  jónica  de  Anatolia,  en  el  Asia 
Menor,  su  patria  chica:  que  es  ahogada  en  sangre  y  llamas  por  los  oto¬ 
manos.  Y  con  ella  quedan  sepultados  los  grandes  sueños  de  la  pretendida 
resurrección  del  viejo  dominio  griego.  Este  fracaso  y  el  incendio  de  su  ho¬ 
gar  se  grabarán  indeleblemente  en  el  corazón  del  sensible  joven:  “es  el 
hecho  espiritual  más  importante  de  mi  vida”,  dirá  más  tarde.  Es  el  contraste 
de  la  herencia  milenaria  de  una  gloriosa  raza  y  la  cruda  realidad  de  una 
decadencia  irremediable,  hecho  que  siglos  atrás  ya  había  pregustado  Dé¬ 
mostenos.  Séferis  escribe  entonces  sus  primeros  versos. 

Con  el  alma  adolorida  se  radica  en  la  capital  de  Francia  hasta  1925, 
cuando  es  nombrado  para  algún  cargo  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  su  patria.  Regresa  el  año  siguiente  a  Atenas  para  consagrarse 
a  su  vocación  literaria.  Ya  las  nuevas  generaciones  de  poetas  helénicos 
cuyos  modelos  son  Palamás  y  Sikelianos,  Kavafis,  Porfiras  y  Kariotalds*— 
ven  abrirse  rumbos  frescos:  la  “poesía  pura”  con  los  franceses  Malíarmé, 
Valéry  y  Brémond,  y  el  rompimiento  de  los  antiguos  módulos  métricos  para 
crear  un  nuevo  lenguaje  lírico  a  lo  Melahrinos  y  Papatzonis. 
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STROPHE 


Séferis  publica  (1932)  la  Strophe  (el  Retomo),  pequeña  colección 
cíe  poemas,  cuyo  título  pudiera  quizás  tener  el  sentido  de  una  nueva  di¬ 
rección  en  la  estrofa  griega.  El  aire  de  un  día,  que  encabeza  esta  colección, 
es  una  prosa  lírica  que  ya  desde  abora  nos  introduce  en  el  mundo  poético 
más  genuino  de  Séferis:  la  angustia,  el  desencanto,  la  melancolía,  la  fata¬ 
lidad  y  la  nostalgia  de  la  patria.  Los  elementos  prosáicos,  que  el  lector  no¬ 
tará  en  seguida,  son  para  algunos  críticos  ‘ia  renuencia  del  poeta  a  en¬ 
tregarse  a  la  lírica  pura”.  Y  la  macabra  imagen  postrera  del  buque  fatídico 
es  justificada  por  el  epígrafe  tomado  de  Poe:  We  plainly  saw  that  not  a 
soul  lived  in  that  fated  vesselJ  (Claramente  vimos  que  nadie  vivía  en  ese 
aciago  bajel ) . 

TO  YPHOS  MIAS  MERAS 

El  aire  de  un  día  que  en  un  país  lejano  vivimos  diez  años  ha, 

el  clima  de  un  instante  muy  antiguo  que  batió  el  ala  y  se  esfumó  como  un  Angelus, 
la  voz  de  una  mujer  olvidada  con  tanta  sabiduría  y  tanta  pena: 
un  fin  implacable,  marmóreo  atardecer  de  un  septiembre  cualquiera. 

f  \  , 

*  *  * 


Nuevas  casas,  polvorosas  clínicas,  ventanas  exantemáticas,  fábricas  de  ataúdes. . . 

¿Habrá  pensado  alguno  cuánto  sufre  un  sensible  farmaceuta  de  turno  en  la  noche?... 

La  cámara  revuelta:  gavetas,  ventanas,  puertas  que  abren  de  par  en  par  las  fauces 
como  salvajes  fieras; 

un  hombre  extenuado  echa  los  naipes,  investiga,  consulta  los  astros,  escruta  el  por¬ 
venir. 


x  x  * 


Se  acongoja:  ¿Quién,  si  a  la  puerta  tocaron,  abrirá?  ¿Quién,  si  un  libro  abrieron, 
lo  examinará?  ¿Y  si  el  corazón  se  abrió  quién  irá  a  mirarlo?  ¡Sin  solución! 


¿Dónde  está  el  amor  que  de  un  golpe  parte  en  dos  el  macizo  tiempo,  y  lo  debilita? 

Palabras  solo  y  gestos  de  las  manos.  ¡  Monólogo  singular  ante  un  espejo  por  (la 
impresión)  de  una  arruga! 

La  angustia  se  dilata  como  una  gota  negra  en  un  mantel. 


*  x-  x 

Allá  sobre  la  nave  todos  están  muertos,  mas  la  nave  persigue  aún  aquella  misma  idea 
que  otrora  acariciara  cuando  zarpó  del  puerto... 

¡Cómo  han  crecido  las  uñas  del  Capitán!...  El  piloto  barbudo  que  tiene  tres 
amantes  en  cada  escala... 


297 


El  mar  se  mece  lento,  las  velas  van  hinchándose  y  el  día  se  duerme  con  dulzura. 

Negrean  tres  delfines  relucientes,  la  gorgona  sonríe,  y  un  marinero  a  horcajadas 
en  lo  alto  del  árbol  de  la  gavia  hace  señas  olvidado! 

De  esta  misma  época  es  su  Rima,  de  moderna  densidad,  llena  de  imá¬ 
genes  atrevidas  y  nuevas,  ejemplo  típica  del  famoso  sensualismo  táctil  de 
Séferis,  del  que  nos  ocuparemos  más  adelante  y  que  en  la  traducción  he¬ 
mos  procurado  conservar  fielmente: 

RIMA 

¡Oh  labios, 
centinelas 

de  un  amor  que  ya  está  para  extinguírseme! 

¡Oh  manos, 

cadenas  de  mi  juventud  efímera! 

Color  de  un  rostro  perdido  en  la  natura! 

Caza...  pájaros...  árboles... 

Cuerpo, 

negro  racimo  bajo  el  sol  ardiente, 
cuerpo, 

mi  rico  barco,  ¿a  dónde  te  encaminas? 

Es  ya  la  hora 

cuando  la  tarde  a  sofocar  comienza, 

y  me  canso  escrutando  las  tinieblas... 

(¡Nuestra  vida  se  acorta  cada  día!) 

♦ 

Estos  versos,  si  bien  no  señalan  una  revolución  literaria,  tienen  al  me¬ 
nos  la  extraordinaria  agudeza  del  lenguaje  y  del  ritmo  neo-helénico,  juvenil, 
rimado  (en  el  original)  y  erótico,  completamente  desligado  de  la  incom¬ 
parable  métrica  clásica. 

En  1931  inicia  Séferis  la  carrera  diplomática.  Es  nombrado  vice-cónsul 
en  Londres.  Cinco  años  más  tarde  publica  una  serie  de  traducciones  de 
varios  autores  franceses  pero  principalmente  de  T.  S.  Eliot,  el  gran  poeta 
británico,  cuya  admiración  e  influjo  serán  factores  determinantes  en  la  ins¬ 
piración  seferiana:  sin  que  podamos  olvidar  a  Esquilo  (que  doquiera  lleva 
consigo)  y  a  Homero  que  Va  no  leo  —dice'—  porque  lo  llevo  dentro  de  mí’  . 

MITO  E  HISTORIA 

Todavía,  para  subrayar  la  profunda  tristeza  de  Séferis,  leamos  Arjgo- 
rvautes  en  que  parece  encarnar  la  amarga  odisea  de  los  que  van  por  la  vida 
sin  una  meta  fija,  “de  todos  los  Ulises  sin  una  Itaca ”.  Se  inspira  en  el  mito 
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cíe  Jasón  y  los  aventureros  del  Vellocino  de  oro  en  la  nave  Argos.  Mezcla 
de  realidad  y  de  idealismo,  de  geografía  y  a  temporal  idad.  La  alusión  a  Ale¬ 
jandro  Magno  y  a  las  madres  desventuradas  que  lloran  por  los  hijos  rela¬ 
cionémosla  con  la  catástrofe  microasiática  de  1922  y  entenderemos  este 
poema  que  se  inicia  con  unas  palabras  de  Platón  (Alcib.  I,  133  b) : 

'argonautes 

“Y  el  alma 
si  quiere  conocerse, 
en  el  alma 
debe  mirarse”: 
extranjeros  y  enemigos 
los  miramos  al  espejo. 

Eran  los  compañeros  bravos  hombres! 

No  gritaban 

ni  por  la  sed,  el  hielo  o  la  fatiga. 

Tenían  la  manera 

de  las  olas  del  mar  y  de  los  árboles 
que  reciben  las  lluvias  y  los  vientos, 
y  reciben  las  noches  y  los  soles 
sin  percibir  una  mudanza  en  medio. 

¡Eran  bravos  muchachos!  Días  íntegros 
sudaban  sobre  el  remo,  su  mirada 
clavando  al  par  y  respirando  rítmicos 
mientras  la  sangre  empurpuraba  cálida 
su  piel  cubriéndola. 

Cantaron  una  vez,  los  ojos  bajos, 
cuando  pasamos  el  desierto  islote 
de  los  higos  de  India,  en  occidente, 
y  más  allá  del  cabo  de  los  perros 
ululantes. 

— “Si  quieres  conocerla  (repetían) 
debes  mirar  al  alma”  (repetían), 
y  los  remos  el  oro  destrozaban 
del  mar,  en  el  crepúsculo. 

Pasamos 

muchas  islas,  pasamos  muchos  cabos 
y  el  mar  que  entre  otro  mar  se  adentra,  y  focas 
y  gaviotas.  Mujeres  sin  ventura 
lanzando  gritos,  ¡ay!  desgarradores 
lloraban  por  los  hijos  que  perdieran 
y,  frenéticas,  otras  preguntaban 
por  Alejandro  Magno 
...  .y  las  glorias  hundidas 
en  el  fondo  del  Asia. 
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Llegamos  a  la  playa 
pletórica  de  aromas  nocturnales 
y  gorjeos  de  pájaros,  con  agua 
que  dejaba  en  el  alma  la  memoria 
de  grande  bienandanza. 

No  terminaba  el  viaje.  Que  sus  almas 
se  hicieron  una  cosa  con  los  remos 
y  los  toletes,  con  la  estela  blanca 
de  su  timón,  con  la  figura  austera 
del  barco  y  con  el  agua 
que  rompía  las  formas  reflejadas. 

Los  compañeros  con  los  ojos  bajos 
terminaron  el  turno.  Mas  sus  remos 
quedaron  señalando 

el  puesto  donde  duermen  en  la  playa. 

¡Nadie  se  acuerda  de  ellos!...  ¡Ah!  ¡Justicia!... 

Esta  postrera  exclamación  que  pudiera  entenderse  como  un  grito  de 
venganza  tiene  más  bien  '—según  explica  el  mismo  Séferis —  un  acento  de¬ 
rrotista:  “Es  justo  que  nadie  los  recuerde,  escribe;  no  son  héroes,  son  H- 
penares”.  Por  su  parte  la  bella  imagen  de  los  remos  que  señalan  el  se¬ 
pulcro  de  los  marineros  está  inspirada  en  la  Odisea  (XI,  77-78)  en  que  el 
espíritu  de  Elpenor  (“el  sensual’’)  ruega  al  hijo  de  Laertes:  “Cumple  mis 
súplicas,  y  deja  clavado  sobre  mi  tumba  el  remo  con  que  remé  en  la  vida 
cuando  estaba  entre  mis  compañeros ... 

Mithistorima  ( Mito  e  Historia)  es  otra  colección  suya  de  veinticuatro 
breves  poesías.  En  ella  se  vale  de  la  Mitología  y  de  la  Historia:  de  ahí  el 
nombre.  “Porque  be  intentado  expresar  con  cierta  coherencia  —escribe  el 
lírico  griego—'  una  situación  tan  independiente  de  mí  como  los  personajes 
de  una  novela  ’.  Su  Mito  e  Historia  ^(1935)  le  coloca  al  frente  de  la  nueva 
poesía  bel  ena.  Es  aquí  donde  vibra  -como  nunca—  su  fatalismo  aprendido 
de  Esquilo,  la  tristeza  y  la  angustia. 

EINAI  POLIO  TO  LIMANI  (IX) 

Es  muy  antiguo  el  puerto. 

No  puedo  esperar  más  ni  al  viejo  amigo 
que  ha  marchado  a  la  isla  de  los  pinos, 
ni  al  que  partió  a  la  isla  de  los  plátanos, 
ni  a  aquel  amigo  que  se  fue  más  lejos... 

Acaricio  el  cañón  enmohecido, 
y  acaricio  los  remos, 
porque  el  cuerpo  reviva  y  se  aventure. 

Las  velas  del  navio  solo  huelen 
a  sal  de  mar  de  la  última  tormenta. 
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Cuando  permanecer  yo  quise  solo 
busqué  la  soledad, 
pero  no  busqué  aquella 
tensa  desgarradura 
del  alma  al  horizonte, 
ese  silencio  y  líneas  y  colores. 

Los  astros  de  la  noche  me  transportan 
al  anhelo  de  Ulises  por  los  muertos 
entre  los  asfódelos. 

Y  al  descender  entre  los  asfódelos 
buscamos  aquel  valle 

que  a  Adonis  mismo  contemplara  herido. 

TEOGNIS  Y  SEFERIS 

Qué  tonalidad  tan  distinta  de  aquella  suave  melancolía  de  Teognis  de 
Megara,  veintiséis  siglos  antes,  en  esa  misma  tierra  helénica: 

He  escuchado,  amigo  mío,  la  voz  del  ave  de  agudo  grito,  mensajera  que  viene 
a  anunciar  a  los  mortales  la  estación  de  los  arados.  Y  esta  voz  ha  sacudido  mi 
corazón  triste,  porque  otros  poseen  mis  campos  de  hermosas  flores,  y  porque  estos 
ya  no  son  míos,  eterno  marinero  errante,  y  mis  muías  ya  no  tiran  del  timón  de  mi 
arado...  (1197-1202).  -• 

Comparémosla  con  otra  íntima  de  Séferis.  Está  llena  de  congoja  inte¬ 
rior,  revive  una  tragedia  personal  expresada  con  imágenes  en  que  se  mezcla 
ía  pérdida  real  de  su  casita  destruida  por  el  fuego  (1922)  con  el  simbo¬ 
lismo  de  su  propia  vida: 

LIPOUMAI  GIATI  APHESA 

J Oh!  ¡Cuánto  me  acongojo!  ¡que  he  dejado 
correr  un  ancho  río  entre  mis  dedos 
sin  beber  ni  una  gota! 

Ahora,  en  una  roca  he  naufragado. 

Solo  un  pino  en  la  tierra  enrojecida:  „ 
no  tengo  más  quien  me  acompañe... 

¡Oh!  Cuanto  amé  perdióse  con  las  casas 
que  en  el  pasado  estío  todavía 
eran  nuevas,  y  ahora  se  derrumban 
con  el  viento  otoñal ! 

Volvamos  a  recordar  otro  pasaje  de  Teognis  (591-4) : 

¡Es  preciso  aguantar!  Esto  dieron  los  dioses  a  los  hombres:  que  de  buen  gra¬ 
do  soporten  el  destino  en  lo  bueno  y  en  lo  malo.  No  te  entristezcas,  pues,  dema¬ 
siado  con  lo  adverso,  ni  en  la  prosperidad  te  alegres  mucho,  sin  saber  aún  los 
resultados. 
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Pero  Séferis  sufre  la  angustia  de  su  tiempo  y  sobre  todo  de  la  guerra 
mundial.  Por  eso  él,  como  Ulises,  tiene  que  interrogar  a  los  muertos.  De 
nuevo  aquí  el  idealismo  y  la  realidad.  Para  terminar  con  el  grito  de  au¬ 
xilio:  Ayúdanos !  en  la  catástrofe  del  Psará  (1824).  Languidez  y  nostalgia. 
El  poema  se  titula  Estratis,  el  marinero  entre  los  agapantos.  (Estratis  es 
otro  de  los  seudónimos  de  Séferis). 

O  STRATIS  THALASSIMOS... 

No  se  ven  ya  jacintos,  ni  violas,  ni  asfódelos,. 

¿Cómo  hablar  a  los  muertos? 

Los  muertos  sólo  saben  la  lengua  de  las  flores: 

por  eso  callan  siempre, 
y  viajan  y  se  callan,  y  padecen  y  callan 
en  el  país  del  sueño,  en  el  país  del  sueño. 

*  *  * 

Mi  voz  se  torna  un  grito  si  yo  a  cantar  comienzo, 
pero  si  acaso  grito 

los  mismos  agapantos  impónenme  silencio 
levantando  la  palma  de  un  ganso  por  el  aire, 
o  extendiendo  su  mano  de  azul  de  Arabia  tierno. 

*£•  ^ 

¡Oh!  ¡Cuán  pesado  y  duro!  Los  vivos  no  me  bastan: 

primero,  porque  no  hablan, 
después  porque  conviene  interrogar  los  muertos 
si  es  que  avanzar  pretendo. 

No  hay  otra  alternativa.  Cuando  me  coge  el  sueño 
sus  hilos  plateados  cortan  mis  compañeros; 
y  los  odres  del  viento 
se  desinflan...  los  lleno 
mas  se  quedan  vacíos,  y  si  otra  vez  los  lleno 
se  quedarán  vacíos... 

Y  luego  yo  despierto 

cual  un  pez  de  oro  que  navega 
en  medio  del  abismo  del  relámpago. 

Y  los  humanos  cuerpos, 
el  cataclismo,  el  viento, 

los  agapantos  fijos  como  flechas  del  Hado 
en  la  tierra  sedienta, 
sacudidos  de  espanto, 
dirían-se  cargados  sobre  un  vetusto  carro 
que  pasa  sacudiéndose 

por  calles  destrozadas,  por  empedrados  viejos: 
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¡Oh  los  agapantos,  gamones  de  lo-s  negros! 

¿Cómo  tal  religión  aprenderla  yo  puedo? 

*  x-  x 

Dios  hizo  lo  primero, 
lo  primero,  el  amor. . . 

Después  viene  la  sangre  y  la  sed  de  la  sangre 
que,  cual  la  sal,  punzara  los  ímpetus  del  cuerpo. 

''Dios  hizo  lo  primero,  primero  el  largo  viaje 
y  la  casa  que  espera  con  una  fumarola 
celeste,  y  a  la  puerta 
el  perro  envejecido 

que  sólo  está  aguardando,  para  morir,  la  vuelta! 

*  *  * 

Yo  necesito,  empero, 

que  el  camino  me  enseñen,  me  lo  enseñen  los  muertos! 

Son  estos  agapantos  los  que  los  tienen  mudos 
como  el  agua  en  un  vaso,  como  el  fondo  del  mar... 

Quedaron  mis  colegas  o  en  la  corte  de  Circe 
(Elpenor,  caro  amigo,  Elpenor,  tonto  y  pobre!), 
o  también  ¿no  los  miras  (“Ayúdanos!  Ayúdanos !”) 
sobre  la  cresta  oscura 
del  Psará... 

Frente  a  este  pesimismo  salen  espontáneamente  a  su  encuentro  aque¬ 
llos  versos  de  Arquíloco  de  Paros,  otro  lírico  griego  que  vivió  siete  siglos 
antes  de  Cristo,  que  traducidos  dicen: 

Corazón,  corazón  mío,  triste  juguete  de  preocupaciones  de  que  no  te  puedes  li¬ 
brar,  levántate!  ¡Resiste  con  pecho  varonil  a  tus  enemigos!  Colócate  con  gallar¬ 
día  frente  a  los  dardos  hostiles!  ¡Cuando  triunfes  no  muestres  afuera  tu  alegría; 
y  cuando  te  derroten  no  llores,  no  llores  en  tu  casa  abatido!  Sino  regocíjate  en 
la  prosperidad,  y  en  la  tribulación  no  te  aflijas  demasiado;  conoce  que  estos  alti¬ 
bajos  son  la  herencia  de  los  mortales! 

LOS  TEMAS  DE  SEFERIS 

Los  temas  de  más  Ronda  vibración  lírica  son  para  el  poeta  de  Esmirna 
las  piedras,  los  árboles,  el  mar,  el  viento,  la  guerra,  el  destino  (M oíros), 
la  muerte,  Ulises,  Elpenor  (“el  sensual”),  y  los  innumerables  recuerdos 
míticos  de  Ja  tradición  belénica.  Con  ellos  palpita,  vive,  siente.  Una  vez 
en  Ankara  (Angora)  canta,  con  nostalgia  del  mar,  en  M neme: 

...Un  día  habrá  resurrección: 
se  vestirá  de  púrpura  el  crepúsculo 
como  en  la  primavera 
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-se  ven  brillar  los  árboles, 
y  otra  vez  el  océano,  y  de  nuevo 
nacerá  de  las  ondas  Afrodita. 

Que  somos  la  semilla  que  perece... 

¡Entra  tú  entonces  en  mi  hogar  vacío! 

Y  en  otra  ocasión,  mezclando  los  tres  mundos  (individual,  histórico  y 
mítico)  como  es  su  costumbre,  escribe: 

STO  STETHOS  (XX 

En  mi  pecho  se  reabre 
la  llaga  cuando  declinan 
los  astros.  Que  todos  ellos 
se  emparientan  con  mi  cuerpo 
al  caer  bajo  los  pasos 
de  los  hombres  el  silencio. 

Estas  rocas  que  naufragan 
en  el  tiempo 

dó  me  arrastran?...  Oh!  El  mar! 

El  mar  quién  podrá  vaciarlo? 

Miro  todas  las  mañanas 
esas  manos  que  hacen  señas 
a  los  buitres  y  al  halcón: 

(Andrómeda)  encadenada 
a  unos  peñascos  que  míos 
de  tanto  sufrir  ya  son. 

Y  yo  miro 

que  los  árboles  respiran 
primero  el  silencio  oscuro 
de  los  muertos, 
después  la  sonrisa  inmóvil 
de  las  estatuas. 

El  mensajero,  personaje  típico  de  la  tragedia  antigua,  se  ba  encarnado 
para  Séferis  en  la  actual  tragedia  humana.  En  él  refleja  su  personal  expe* 
riencia,  sus  viajes,  su  destierro: 

TON  AGGELO 

Al  mensajero 

tres  años,  enclavados,  esperamos 
mirando  tanto,  tanto 
los  pinos  y  las  playas  y  los  astros. 

Mezclados  con  la  quilla  de  la  nave 
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o  con  el  filo  hendiente  del  arado 
buscábamos  de  nuevo 
hallar  el  primer  germen 
que  empezara  otra  vez  el  drama  antiguo. 

Y  tornamos  a  casa  quebrantados, 
débil  el  cuerpo,  con  la  boca  seca 
del  gusto  de  la  sal  y  de  la  herrumbre. 

Al  despertar  andábamos  al  Norte 
como  extranjeros  abismados 
entre  la  bruma,  lejos 
de  las  alas  sin  mancha  de  los  cisnes 
que  nos  herían. 

En  las  noches  de  invierno  nos  hacía 
el  rudo  viento  Este  enloquecer, 
y  nos  perdió  el  verano  en  la  agonía 
1  del  día 

que  morir  no  podía. 

Llevamos  a  la  espalda 

los  relieves  de  un  arte  tan  modesto! 

SENSUALISMO  TACTIL  Y  VISIVO 

Parece  que  estos  Jos  postreros  versos  contraponen  la  activiJaJ  ma¬ 
nual  a  la  producción  mecánica,  expresada  con  la  característica  sensibilidad 
táétil  deí  poeta  griego.  Este  sensualismo  visiuo  y  táctil ,  como  se  le  ha  de¬ 
nominado,  aparece  a  cada  paso  en  sus  poesías: 

...que  la  sed  del  amor  exige  lágrimas, 
y  las  rosas  se  inclinan  como  el  alma; 
se  oye  el  pulso  del  mundo  entre  las  hojas; 
el  crepúsculo,  a  modo  de  viajero, 

corre,  después  la  noche,  y  el  sepulcro...  ( Edo ,  sto  chonta) 

En  otros  lugares  dice,  por  ejemplo,  que  “el  viento  afila  una  navaja 
sobre  nuestros  nervios”  (To  pelayo) ;  o  “que  es  el  dolor,  un  cadáver  como 
Patroclo”  (Mneme) ;  o  “sintió  sobre  la  carne  los  azules  e  inmensos  ojos 
de  la  catástrofe  total  ( Kapote  o  elios) ;  o  “el  clarín  de  oro  y  rosa  del  cre¬ 
púsculo”  ( Eghome )  ;  “las  ruedas  del  Hado  parecían  rodar  sobre  las  ruinas  ’ 
(ibid.) ;  “los  dientes  caninos  del  estío”  (O  basilias) ;  “El  camino  real  del 
ancho  ponto”  (To  nauagio) ,  reminiscencia  evidente  de  las  anchurosas  es¬ 
paldas  del  mar”  homérico;  o 

...  La  noche  que  arrastraba 
el  pie  por  la  ciudad  oscurecida 
poniendo  el  dedo  sobre  nuestra  pena 
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aullaba:  “En  las  tinieblas  caminamos, 
en  las  tinieblas  avanzamos. . .”  Cierto, 

pasando  entre  tinieblas  van  los  héroes!  ( Teleutaios  stathmos). 

'  J 

Y  así  multitud  de  imágenes  táctiles: 

...se  hace  más  suave  a  nuestro  tacto 

esa  piel  del  silencio  que  se  cierra,  dice  en  Edo,  sto  chonta, 

i 

Y  en  otro  lugar,  describiendo  un  pozo  dentro  de  una  caverna  (Ahorne 
ena  pegaAi) : 

. .  .y  las  cuerdas  están  rotas.  Solo  estrías  en  los  bordes 
son  memorias  de  un  pasado  bienestar: 
si  los  dedos  en  la  orilla  sienten  presto  la  frescura  de  la  piedra 
luego  el  cuerpo,  con  su  fiebre,  la  parece  calentar. . . 

Un  día  se  pasea  en  Londres  ‘  cuando  los  anuncios  luminosos  inscri¬ 
ben  tatuajes  en  la  piel  de  la  niebla,  como  en  el  pecbo  de  un  marino  ’.  Dul¬ 
zura  fácil  y  graciosa  de  la  poesía  de  Séferis : 

repíteme  el  lenguaje  desflorado 

que  en  la  -sangre  caía  como  abrazos  (O  Skoteino) ; 

*  *  * 

* 

. .  .  se  inclinaban  tus  ojos,  y  tenías 

la  sonrisa  de  cielo  que  historiaban 

los  antiguos  pintores  con  modestia  ( ¡bid .) ; 


“escalofrío  oscuro  en  raíces  y  en  hojas”  ( ibid ) ;  “de  pronto  los  corales  pur¬ 
púreos  de  ¡la  memoria  ríen”  ( Ta  mystika) ;  “queda  un  rescoldo  /  como  un 
murmullo  oculto  /  cuando  ha  vibrado  un  arco’  (ibid.);  “tiernamente  el 
dolor  boga  en  el  alma”  (O  skoteino) ;  “nuestra  sed,  petrificado  centinela 
ecuestre...”  (Meros  tou  iouniou) ; 

TO  AIMA  SOU  (XI) 

Y  tu  sangre  una  vez,  como  la  luna, 
se  heló  en  la  noche  inagotable.  Sangre 
tuya  que  desplegó 
sus  "“blancas  alas  en  la  roca  bruna, 
y  en  la  silueta  de  los  árboles, 
y  en  la  silueta  de  las  casas, 
con  un  tenue  reflejo 
de  los  años  pasados  de  mi  infancia. 
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Sensualismo  visual  que  en  un  poemita  de  cuatro  versos,  que  titula 
Sueño,  expresa  así,  recordando  una  expresión  del  Cantar  de  los  Cantares: 

ONEIRO 

Yo  duermo,  sí,  y  el  corazón  vigila: 
mira  en  el  cielo  las  estrellas,  mira 
el  gobernalle,  y  cómo 
el  agua  ha  florecido  en  el  timón! 


Con  razón  ¡la  Academia  Sueca  al  otorgarle  el  premio  Nobel  alude  a 
su  pensamiento  y  estilo  singulares  ”,  y  a  “la  sutil  belleza  de  su  lenguaje”. 


EL  MATIZ  CREPUSCULAR 

de  la  poesía  de  Séferi $  quizá  puede  apreciarse  mejor  en  esta  que  titula 
simplemente  M.R.,  iniciales  de  Maurice  Ravel,  en  que  los  jardines  con  sur¬ 
tidores  de  lluvia  son  los  célebres  de  la  Villa  d  Este  en  Tívoli,  no  lejos  de 
Roma.  La  referencia  a  la  otra  vida  ( tes  alies  z oes)  es  un  perenne  estribillo 
en  muchos  poemas  del  vate  helénico.  (El  nombre  de  Ravel  no  figura  en 
el  original;  nosotros  lo  hemos  expresado  en  la  traducción  por  parecemos 
que  da  más  claridad  y  ritmo  en  castellano) : 

M.  R. 

Ese  jardín  de  bellos  surtidores  de  lluvia, 
desde  los  vidrios  túrbidos  de  la  ventana  baja 
tan  solo  mirarás: 

alumbrará  tu  estancia  la  llama  del  camino, 
y  entonces  en  el  lampo  de  su  fulgor  lejano, 

Ravel,  mi  viejo  amigo, 
las  rugas  pronunciadas  de  tu  frente  verás. 

¥■  X  X 

Jardín  de  surtidores  que  eran  para  su  mano 
ritmo  de  la  otra  vida  (a  más  de  rotos  mármoles 
y  de  columnas  trágicas,  y  un  coro  entre  laurel 
junto  a  los  nuevos  antros  de  rocas  de  granito) 
un  empañado  vidrio  lo  cortará,  insensible, 
de  tus  horas,  Ravel. 

x  x  x 

Y  no  respirarás: 

tierra  y  humor  de  plantas  saldrán  de  tu  memoria 

a  golpear  el  vidrio  donde  ruda  golpea 

desde  el  mundo  de  fuera  la  lluvia  nada  más!... 
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Otra  poesía,  compañera  de  la  anterior,  nos  introduce  en  el  mundo 
exótico  y  sombrío  del  poeta  de  Esmirna:  La  otra  vicia  es  para  él  el  reino 
de  los  difuntos,  el  muerto  mundo  helénico,  que  vive  aún  en  las  estatuas 
mútilas,  y  hace  contraste  con  el  transitorio  mundo  en  que  vivimos: 

EMEIS  POU  XEKINESAME 

Los  que  vamos  en  este  largo  viaje 
tantas  estatuas  rotas  hemos  visto 
sumidas  en  olvido 

que  exclamamos:  La  vida  no  se  pierde 
tan  fácilmente...  Inescrutables  tiene 
sus  caminos 

y  su  justicia  peculiar  la  Muerte. 

*  *  * 

Y  cuando  en  pie  morimos,  firmes,  rectos, 
a  la  piedra  hermanados 
y  a  la  dureza  y  la  impotencia  unidos, 
saliendo  de  su  círculo 
con  calma  extraña  ríen, 
resucitados,  los  antiguos  muertos. 

En  1935,  en  Atenas,  es  Séferis  uno  de  los  fundadores  de  la  revista 
Letras  Nuevas  ( Ta  nea  gmmmata) ,  de  tendencia  moderna,  decisiva,  y  casi 
de  agresividad  constructora  en  la  reciente  literatura  griega.  Cónsul  en  Al¬ 
bania  (1936-7),  regresa  a  Atenas,  publica  una  nueva  colección  Cuaderno 
de  ejercicios  (Tetmdio  gymnasmaton) :  poemas  más  pulidos  y  extensos  que 
los  que  hemos  citado  basta  ahora.  Mas,  para  no  alargamos,  prescindimos 
boy  del  análisis  de  muchos.  Magnífico  el  primero  que  comienza: 

¡Feliz  el  que  realizó 
el  mismo  viaje  que  UHses! 

¡Feliz  él  -si  a  la  partida 
sobre  su  cuerpo  extendida 
— cual  las  venas  en  que  ruge 
la  sangre —  sintió  robusta 
la  coraza  de  un  amor! 

De  un  amor, 

con  un  ritmo  indestructible, 
invicto  como  la  música; 
amor  perenne,  etemal, 
pues  nace  cuando  nacemos, 
y  muere  cuando  morimos, 
que  ni  nosotros  sabemos 

ni  supo  nadie  jamás...  ( Paño  senan  xeno  sticho ). 


\ 
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Exquisito  poema,  ansioso  del  mundo  esquivo  del  amor,  y  del  mar 
azul  de  la  Hélade,  consciente  de  la  irreparable  soledad  de  lo  efímero  y  de 
la  fatalidad  al  modo  de  Esquilo.  Se  diría  la  expresión  moderna  de  la  nos¬ 
talgia  del  destierro  en  el  tono  de  la  Odisea.  Séferis  empieza  aquí  delibera¬ 
damente  con  un  verso  del  célebre  soneto  de  Bellay,  Le  beau  voyage  (1588): 

Feliz  quien,  como  Ulises,  logró  un  dichoso  viaje, 
o  como  aquellos  héroes  del  Vellocino  de  oro: 
que  tornaron  pletóricos  de  experiencia  y  coraje,  etc. 

(Heureux  qui,  comme  Ulysse,  a  fait  un  beau  voyage 
ou  comme  cestuy  la  qui  conquit  la  toison, 
et  puis  est  retourné,  plein  d'usage  et  raison...) 


LA  SEGUNDA  GUERRA  MUNDIAL 

Entretanto  (1940)  amenaza  la  segunda  guerra  mundial.  La  lírica  de 
Séferis  se  carga  de  lúgubres  presentimientos.  Escribe  entonces  el  célebre 
poema,  O  Basilios  tes  Asines  (El  Rey  de  Asine) ,  el  más  conocido  del  lírico 
neohelénico  y  que,  pese  a  la  sequedad  y  razonamientos  filosóficos,  es  con¬ 
siderado  como  su  obra  maestra.  Es  la  luminosidad  de  la  naturaleza,  son  las 
memorias  petrificadas  del  pasado,  el  doloroso  desgarramiento  que  palpita 
entre  el  oro  de  I  as  máscaras  y  la  desierta  palidez  de  la  muerte,  expresados 
en  imágenes  concretas  de  sensaciones  táctiles.  Lástima  que  su  extensión 
(70  versos  en  el  texto  griego)  nos  impida  traducirlo  para  el  presente  artículo. 

De  1941  a  1944  vuelve  el  poeta  a  saborear  el  '  pan  amargo  (pikro) 
del  exilio  sazonado  esta  vez  con  el  dolor  de  su  patria  humillada  por  las 
invasiones  itálica  y  germana,  derrotada,  avergonzada.  Sigue  a¡I  gobierno 
helénico  ^-llevando  por  sola  compañía  las  tragedias  de  Esquilo  y  algún  otro 
libro*—  a  Chipre,  el  último  baluarte  de  la  Grecia  libre,  y  luego  a  Egipto: 

Ya  salió  en  Alejandría 
la  luna  nueva  meciendo 
la  luna  vieja  en  sus  brazos: 
y  nosotros  — tres  amigos — 
vamos  marchando  a  la  Puerta 
del  Sol 

en  medio  de  las  tinieblas 

del  corazón...  ( Méres  tou  io  unión  ’41)  ; 

pasa  después  un  tiempo  en  el  Transvaal,  donde  siente  -como  los  diez  mil 
de  Jenofonte*—  la  grave  ansiedad  del  mar: 
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Y  yo? 

solo,  con  una  caña  entre  las  manos! 

Solitaria  la  noche... 

...La  memoria 

que  si  la  tocas  duele, 

pequeño  el  cielo,  el  mar  que  ya  no  existe...  ( Mneme ) 

RegTesa  a  Egipto  con  su  esposa  María  (Maera)  Zannu.  Dos  años  más  tarde 
(1943)  es  nombrado  Jefe  del  Servicio  de  Prensa  del  gobierno  en  exilio. 
Torna  a  Grecia,  publica  otro  largo  poema  Ultima  Etapa  (Teleutaios  Sta- 
thmos) ,  piedra  miliaria  también  de  su  arte,  y  muchos  más  en  los  que 
ya  aparecen  destellos  de  luz  en  medio  de  su  acendrado  pesimismo. 

PRESTIGIO  LITERARIO 

Entretanto  su  fama  va  extendiéndose  por  el  mundo  occidental,  gra¬ 
cias  a  traducciones  francesas  (1945)  e  inglesas  (1948),  que  se  convierten 
en  acontecimientos  literarios.  Y  Grecia  le  reconoce  oficialmente  como  su 
poeta  el  26  de  febrero  de  1947  al  otorgarle  el  premio  de  Poesía  Costis 
Palamás,  que  da  origen  a  encendidas  polémicas  sobre  su  arte. 

Y  Séferis  continúa  en  su  carrera  diplomática:  Consejero  de  la  emba¬ 
jada  en  Ankara,  agregado  en  Londres,  embajador  en  Siria,  en  Beyrut,  Da¬ 
mas,  Bagdad,  Ammán,  y  más  tarde  en  Londres.  Viaja  por  Bélgica  y  Chi¬ 
pre.  Publica  sus  Obras  Completas  ( 1950) .  La  Universidad  británica  de 
Cambridge  en  un  discurso  en  griego  clásico  le  da  el  doctorado  en  Letras 
honoris  causa  (1960).  El  año  siguiente  gana  el  premio  William  Foyle  de 
poesía  en  Londres,  concedido  por  primera  vez  a  una  traducción,  en  cuya 
oportunidad  asegura  el  poeta,  con  complaciente  sonrisa,  que  “a  pesar  de 
todo,  la  poesía  es  útil.’  Ese  mismo  año  la  traducción  de  su  Rey  de  Asine 
recibe  el  premio  Guiness. 

A  mediados  de  1962  deja  la  embajada  por  quebrantos  de  salud  y  se 
retira  a  Atenas  donde  "por  su  eminente  obra  lírica,  inspirada  en  una  pro¬ 
funda  devoción  a  la  cultura  helénica”  va  a  visitarle  el  premio  Nobel  1963. 

Cuando  el  embajador  de  Suecia  le  felicita:  “Muchas  gradas,  responde 
Séferis,  pero  la  felicitación  es  para  toda  Grecia.  Creo  que  la  Academia  Sue¬ 
ca  deseó  mostrar  que  la  humanidad  necesita,  más  que  nunca,  poesía  de 
espíritu  griego,  cualquiera  que  sea  la  nadón  de  donde  venga”. 
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Ernst 

Ingmar  Bergman 
y  su  mundo 
cinematográfico 

CARLOS  MARIA  STAEHLIN  S.J. 


El  primer  Bergman 

En  la  producción  fílmica  de  Bergman  es  cosa  convenida  distinguir 
dos  etapas.  En  la  primera,  los  elementos  que  diríamos  típicos  de  este  autor 
solo  aparecen  esbozados,  sin  lograr  la  profundidad  y  altura  conseguidas 
más  tarde.  Este  primer  Bergman  comprende  diez  obras,  realizadas  en  cin¬ 
co  años,  de  1945  a  1950. 

Recordemos  sumariamente  esta  primera  serie  de  películas.  En  ‘‘Tor¬ 
tura”  se  nos  había  contado  una  historia  negra  de  anormalidad  y  natura¬ 
lismo.  Cuando  Bergman  pasa  al  trabajo  de  realizador,  elige  como  tema 
para  toda  su  producción  fílmica  el  esfuerzo  salvífico  del  hombre  para  poner 
sus  ideales  y  sus  amores  más  allá  del  alcance  maléfico  de  un  mundo  su¬ 
cio  y  hostil.  Bergman  será  crudo  al  expresar  el  sadismo  y  el  erotismo,  pero 
no  se  recrea  en  ellos:  los  utiliza  como  fondo  sobre  el  cual  hacer  la  bús¬ 
queda  de  la  luz.  Bergman  desprecia  a  los  que  van  a  ver  su  cine  con  hambre 
de  imágenes  obscenas,  se  indigna  ante  esos  espectadores  y  los  llama  bus¬ 
cadores  de  pornografía.  Es  un  dato  que  no  hemos  de  olvidar  al  juzgar  a 
Bergman.  En  él  lo  negro  está  en  función  de  lo  blanco. 

Dentro  de  este  primer  Bergman  hay  dos  fases  sucesivas.  En  la  prime¬ 
ra,  de  1945  a  1948,  ante  la  amenaza  de  lo  inhumano,  se  evita  la  agresión 
huyendo  del  ataque.  Es  la  fase  de  las  películas  ‘Crisis',  'Llueve  sobre  nues¬ 
tro  amor’,  ‘Barco  para  la  India’,  ‘Música  en  la  oscuridad’.  Suecia,  envuel¬ 
ta  por  una  guerra  mundial  que  no  logró  invadirla,  conoció  una  tempestad 
síquica  que  se  resolvía  en  angustia  existencial  y  en  epidemia  de  suicidios. 
A  este  clima  corresponden  esas  primeras  obras  del  cine  de  Bergman.  En 
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‘‘Crisis”  (Kris,  1945),  adaptación  de  una  obra  teatral  de  Leck  Fischer, 
hay  pesimismo  y  rebeldía  en  el  enfrentamiento  de  dos  generaciones,  chi¬ 
rriante  la  vieja  y  desencantada  la  nueva,  y  no  se  apunta  una  solución. 
‘‘Llueve  sobre  nuestro  amor”  (Det  regnar  pa  var  kárlek,  1946),  basada 
también  en  una  obra  teatral  esta  vez  de  Oskar  Braaten,  recuerda  las  pe¬ 
lículas  francesas  de  Marcel  Carné  y  Julie  Duvivier;  y  alienta  un  inconfor¬ 
mismo  contra  una  burguesía  amojamada  representada  por  un  propietario, 
un  patrón,  un  juez  y  un  clérico  protestante,  contra  los  cuales  se  estrella 
como  ante  el  muro  infranqueable  de  lo  convencional,  una  pareja  de  sú¬ 
bitos  enamorados.  Cuando  vimos  por  primera  vez  esta  película,  Bergman 
nos  pareció  de  un  pesimismo  cerrado.  ‘‘Barco  para  la  India”  (Skeep  till 
Indialand,  1947)  es  la  adaptación  fílmica  hecha  por  Bergman  de  una  obra 
teatral  de  Martín  Sóderhjelm;  un  melodrama  portuario,  pero  realizado  e 
interpretado  con  un  acierto  que  lo  ennoblece.  Al  terminar  esta  película 
inicia  Bergman  su  liberación,  empieza  su  independencia  en  cuanto  dice 
y  en  como  lo  dice.  “Música  en  la  oscuridad”  (Musik  i  mórker,  1947)  tie¬ 
ne  también  una  base  literaria;  el  novelista  y  guionista  es  Dagmar  Edqvist. 
Pero  hemos  visto  que  en  esta  historia  sencilla  de  un  pianista  ciego  y  una 
criadita  huérfana,  la  temática  de  Bergman  gana  en  humanidad  y  profun¬ 
didad.  A  esta  obra  sigue  la  adaptación  de  otra  novela,  esta  vez  de  Olle 
Lándsberg,  titulada  “Ciudad  portuaria”  (Hamnstad,  1948).  La  película 
no  disimula  cierto  parentesco  con  el  viejo  realismo  francés  y  el  nuevo  rea¬ 
lismo  italiano.  Bergman  presenta  la  pareja  protagonista  enfrentada,  una 
vez  más,  con  la  inhumana  hostilidad  de  la  sociedad,  debatiéndose  en  una 
marejada  en  que  están  representadas  las  prostitutas  y  ninfómanas,  los  cri¬ 
minales  y  suicidas. 

Con  el  estreno  de  la  siguiente  película  de  Bergman,  ‘‘La  prisión”  (Fán- 
gelse,  1948),  puede  decirse  que  el  cine  sueco  pasa  de  su  segunda  etapa  de 
tanteos  y  vacilaciones  a  su  segunda  etapa  de  esplendor.  Ese  mismo  año 
se  estrena  ‘‘Solo  una  madre”,  de  Sjóberg;  ‘‘El  banquete”  (Banketten,  1948), 
de  Ekman,  y  ‘‘Primavera  peligrosa”  (Farling  var,  1948),  de  Mattson.  Con 
‘‘La  prisión”,  Bergman  hace  su  primera  película  como  autor  único,  del  ar¬ 
gumento,  del  guión,  de  su  realización.  Hasta  entonces  había  escrito  dos 
guiones  para  otros,  y  había  realizado  cinco  que  no  habían  sido  escritos 
por  él.  Desde  entonces  ha  hecho  catorce  películas  como  autor  total,  ha 
utilizado  solo  para  seis  de  sus  películas  los  textos  de  otros  autores,  y  ha 
ofrecido  únicamente  dos  guiones  para  ser  realizados  por  otros.  Pero  hay  al¬ 
go  más  importante,  y  es  que  el  autor  se  hace  independiente  de  las  tabula¬ 
ciones  de  novelas  y  comedias,  de  las  influencias  francesas  e  italianas.  El 
universo  de  sus  obras  deja  de  ser  una  pesadilla  retórica  protagonizada  por 
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personajes  no  integrados  y  que  evolucionan  en  situaciones  fuera  de  órbita. 
“La  prisión’  no  carece  de  algunos  pormenores  folletinescos,  y  en  ella  se 
entrecruzan  las  imágenes  de  lo  pretérito  y  de  lo  onírico  con  las  imágenes 
de  presente,  con  nueva  complejidad  fílmica  en  el  uso  del  tiempo.  La  his¬ 
toria  es  la  búsqueda  de  un  argumento  para  una  película.  Y  se  trata  en 
concreto  del  infierno.  La  impresión  que  hemos  sacado  las  veces  que  hemos 
visto  esta  obra  es  que  el  prólogo  y  el  epílogo  son  absolutamente  sustan¬ 
ciales  para  medir  la  posible  religiosidad  de  Bergman  en  ese  estadio  de  su 

evolución.  Si  en  el  prólogo  se  dice  que  la  Iglesia  es  la  aliada  del  diablo, 

en  el  epílogo  se  llega  a  la  conclusión  de  que  el  problema  no  tiene  solución 
más  que  en  el  caso  de  que  se  acepte  la  creencia  en  Dios,  y  esta  solución 
es  demasiado  fácil. 

Hemos  dicho  que  Bergman  es  autobiográfico,  y  no  es  necesario  in¬ 
sistir  en  que  el  Bergman  de  “La  prisión”  no  es  el  Bergman  de  “El  silen¬ 
cio”,  aunque  en  ambas  obras  Dios  parezca  ausente.  Por  otra  parte,  contra 

lo  que  clama  Bergman,  entonces  y  ahora,  no  es  contra  Dios  ni  contra  la 

religión,  sino  contra  lo  que  él  ve  como  un  Dios  falseado  y  una  religión 
fosilizada.  No  es  una  rebeldía  hacia  la  nada  sino  hacia  el  todo.  No  es 
un  iconoclasta  descarado  sino  porque  es  un  buscador  sincero.  Aquí  pode¬ 
mos  decir  algo  de  la  religión  personal  de  Bergman,  que  parece  llegar  más 
allá  de  la  religión  cósmica  de  Einstein.  Bergman  es  cristiano,  pero  no  per¬ 
tenece  a  ninguna  iglesia  ni  secta.  Usa  el  Nuevo  Testamento,  pero  es  cris¬ 
tiano  independiente.  Nacido  y  educado  en  el  luteranismo,  se  consideró  en¬ 
gañado  por  este,  y  desde  entonces  no  ha  querido  afiliarse  a  nada.  El  mis¬ 
mo  Bergman  lamenta  no  estar  mejor  informado  acerca  del  catolicismo.  Su 
actitud  y  conducta  cristiana  está  más  cerca  del  ideario  católico  que  del 
luterano. 


El  segundo  Bergman 

El  tránsito  laborioso  del  primero  al  segundo  Bergman  no  tiene  lugar 
de  una  manera  súbita.  No  es  una  conversión  repentina  sino  una  evolución 
natural.  Este  tránsito  está  integrado  por  dos  películas  realizadas  en  un 
mismo  año,  como  con  prisa.  “La  sed”  (Tórst,  1949),  guión  de  Herbert 
Grevenius  sobre  una  novela  de  Birgit  Tengroth,  esta  interpretada  por  la 
misma  pareja  que  “La  prisión”,  como  si  tratase  de  una  continuación.  Aho¬ 
ra  no  se  trata  de  las  conveniencias  sociales  sino  de  la  comprensión  con¬ 
yugal.  Un  viaje  en  tren,  con  la  introspección  de  un  pasado  sórdido,  lleva 
a  una  conclusión  claramente  positiva:  lo  importante  es  seguir  unidos.  In- 
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mediatamente,  Bergman  hace,  como  autor  total,  “ ‘Hacia  la  felicidad’’  (Till 
gladje,  1949,  con  el  deseo  de  ahondar  más  en  el  problema  planteado.  Se 
trata  materialmente  de  los  fracasos  e  infidelidades  del  marido,  y  el  proble¬ 
ma  conyugal  parece  terminado  con  la  muerte  en  accidente  de  la  esposa. 
Pero  espiritualmente  se  trata  de  mucho  más,  de  la  búsqueda  y  asecución 
de  la  felicidad,  esta  vez  mediante  la  música,  que  era  la  profesión  de  los 
cónyuges,  una  felicidad  que  sobrepasa  todo  dolor  y  tiene  la  alegría  de  la 
inmortalidad.  Es  la  Novena  Sinfonía,  en  espléndido  documental  de  orques¬ 
ta,  la  que  sirve  de  vehículo  espiritual  para  la  solución  del  problema. 

A  través  de  esas  dos  películas  se  pasa  del  primer  Bergman,  el  de 
‘‘La  prisión”,  al  segundo  Bergman,  el  de  “Juegos  de  verano”  (Sommarlek, 
1950).  Este  año  1950  se  abre  la  nueva  etapa  bergmaniana,  en  la  cual,  li¬ 
berándose  el  autor  de  obsesiones  y  oscuridades,  empieza  a  marchar  hacia 
la  luz.  Bergman,  que  en  las  dos  películas  anteriores  ha  modificado  su  tác¬ 
tica  frente  a  la  agresión  del  mundo,  y  ha  pasado  de  la  huida  al  contra¬ 
ataque,  avanza  en  ‘‘Juegos  de  verano”  para  detenerse  inmediatamente  por 
causa  de  fuerza  mayor,  como  veremos  en  seguida.  Bergman  ha  dicho,  ha¬ 
blando  de  sus  películas,  el  año  en  que  estrenó  ‘‘El  rostro”:  “Prefiero 
‘Juegos  de  verano’,  por  razones  de  orden  íntimo.  Hice  ‘El  séptimo  sello’ 
con  mi  cerebro;  ‘Juegos  de  verano’  con  mi  corazón.  Toda  una  parte  de 
mi  juventud  queda  vinculada  a  esta  historia,  que  en  su  origen  era  una 
novelita  escrita  a  los  17  años”.  El  guión  es  del  mismo  Bergman  y  de  Her- 
bert  Grevenius.  En  las  películas  de  Bergman  entra  ahora  como  eje  la  mu¬ 
jer.  ‘‘Juegos  de  verano”  es  una  contemplación  retrospectiva.  El  amor,  que 
acabó  trágicamente,  de  una  bailarina  y  un  estudiante.  Manteniendo  el  to¬ 
no  de  un  poema  lírico,  Bergman  acentúa  la  tensión  de  los  dos  tiempos,  el 
pasado  con  la  muerte  y  el  presente  con  la  vida.  En  esta  película  hay  una 
frase  atroz,  brutalmente  blasfema,  en  la  que  Bergman  cifra  todo  el  pesi¬ 
mismo  y  toda  la  desesperación  del  ser  humano  que  carece  de  sentido  reli¬ 
gioso.  Cuando  muere  el  estudiante,  la  bailarina  exclama:  ‘‘Toda  la  gente 
continúa  viviendo  y  agitándose  por  las  calles.  Y  yo  misma  estoy  dispuesta 
a  comer  y  beber.  Pero  ahora,  Henrik  habrá  empezado  ya  a  podrirse  en  la 
sepultura.  Yo  no  creo  que  Dios  exista.  Si  El  existiese,  yo  le  detestaría. 
Le  escupiría  en  la  cara”.  Hasta  años  más  tarde  no  dará  Bergman  la  con¬ 
soladora  respuesta  a  esta  situación  límite  de  angustia  desesperada.  El  valor 
de  la  muerte  no  aparecerá  claro  para  él  hasta  que  la  muerte  se  presente 
en  función  de  la  religión.  En  dos  películas  se  dará  esa  respuesta:  en  “El 
séptimo  sello”  y  en  ‘‘El  manantial  de  la  doncella”. 

Súbitamente,  el  cine  sueco  interrumpió  su  producción.  Las  dificulta¬ 
des  económicas,  agudizadas  por  los  impuestos,  llevaron  a  la  huelga  de  pro- 


314 


ductores,  que  duró  de  fines  de  1950  a  principios  de  1952.  En  1950,  inicia¬ 
da  la  crisis,  Bergman  hizo  una  obra  de  escaso  valor  y  comercialmente  fra¬ 
casada.  Fue  para  él  una  dura  lección,  y  esta  vez  escarmentó  en  su  propia 
cabeza.  El  argumento  de  Herbert  Grevenius  típicamente  anti-rojo,  trataba 
de  la  infiltración  de  la  policía  secreta  de  un  estado  comunista  en  una  na¬ 
ción  neutral.  Fue  una  película  de  encargo,  y  Bergman  decidió  no  volver  a 
hacer  cosa  semejante.  La  película  se  titulaba  “Eso  no  pasaría  aquí”  (Sant 
bánder  inte  hár,  1950),  No  la  hemos  visto,  como  tampoco  hemos  visto 
los  nueve  cortometrajes  publicitarios  que  a  continuación  hubo  de  hacer 
Bergman  para  anunciar  una  marca  de  jabón.  Pero  la  crisis  pasó,  la  huelga 
pasó,  y  las  películas  de  Bergman  volvieron  a  ser  películas  de  Bergman. 
El  espacio  en  blanco  no  fue  tiempo  perdido.  La  temática  de  la  vida  angus¬ 
tiada  en  “La  prisión”,  y  de  la  muerte  desesperante  en  ‘‘Juegos  de  verano’' 
habían  madurado  ya.  Bergman  no  volverá  a  tener  esos  desplantes  debidos 
a  la  ignorancia  de  una  tensión  entre  el  más  acá  y  el  más  allá. 

La  fase  pagana  ((1952-1955) 

En  las  quince  películas  siguientes  conviene  distinguir  también  dos  fa¬ 
ses.  Podríamos  llamarlas  la  fase  pagana  y  la  fase  religiosa.  En  la  primera 
no  hay  irreligiosidad  o  inmoralidad,  pero  sí  hay  arreligiosidad  y  amorali¬ 
dad.  Como  norma  general,  en  las  nueve  últimas  películas  las  conductas  no 
prescinden  de  la  moralidad  v  de  la  religión.  De  este  conjunto  de  quince 
obras,  Bergman  es  autor  total  de  doce.  Y  esto  es  muy  importante.  Las 
siete  películas  de  Bergman  que  se  han  estrenado  en  España,  pertenecen 
todas  al  grupo  de  estas  quince  finales. 

“Mujeres  que  esperan”  (Kvinnors  vántan,  1952)  abre  marcha  con  el 
eterno  femenino  como  protagonista.  Es  la  historia  de  cuatro  mujeres  y  una 
muchacha  que  esperan  a  sus  cuatro  maridos  y  a  su  novio,  respectivamen¬ 
te.  Y,  mientras  esperan,  cada  una  va  haciendo  el  relato  de  sus  experien¬ 
cias.  Con  un  planteamiento  puramente  descriptivo  se  llega  al  problema  de 
si  el  matrimonio  puede  o  no  satisfacer  proporcionando  una  verdadera  feli¬ 
cidad.  La  obra  parece  desembocar  en  el  pesimismo,  pero  en  realidad  en 
esas  cuatro  mujeres  hay  una  esperanza  de  lo  absoluto.  Y  su  pesimismo  no 
es  contagioso:  la  muchacha  abandona  la  reunión  escapándose  con  su  no¬ 
vio.  Pero  no  olvidemos  que  ‘‘Mujeres  que  esperan”  es  un  paréntesis  de 
reflexión  entre  “Juegos  de  verano”  y  “Un  verano  con  Mónica”  (Sommaren 
med  Monika,  1952),  adaptación  de  una  novela  de  Andrés  Fogelstrom. 
Ambas  son  un  idilio  estival  de  concreción  naturista,  un  idilio  en  ese  corto 
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y  bello  verano  de  Suecia,  tantas  veces  plasmado  en  las  películas  de  Berg¬ 
man;  hasta  en  el  título  de  ambas  obras  figura  la  palabra  “verano”:  el 
tiempo  es  también  protagonista.  Entre  la  muchacha  que  nada  espera  en  “Jue- 
gos  de  verano”  y  la  muchacha  que  teme  lo  que  espera  en  ‘‘Un  verano  con 
Ménica”,  está  la  muchacha  que  huye  hacia  la  esperanza  en  ‘‘Mujeres  que 
esperan”.  Si  en  la  primera  de  estas  tres  películas  hay  un  naturismo  román¬ 
tico  y  sentimental,  en  la  última  de  ellas  solo  hay  un  naturismo  primitivo 
y  zoológico;  lo  poético  de  la  primera  contrasta  con  lo  sórdido  de  la  ter¬ 
cera;  es  una  pintura  áspera  de  la  humanidad  sin  espiritualidad. 

En  “Noche  de  circo”  (Gyckarnas  afton,  1953)  se  prepara  el  análisis 
síquico  que  conduce  a  la  catarsis  liberadora.  Del  humanismo  existencia- 
lista  de  ‘‘Un  verano  con  Mónica”,  vivido  con  insolente  agnosticismo,  pasa¬ 
mos  a  la  indagación  sicoanalítica  de  “Noche  de  circo”.  Aquí  no  hay  vera¬ 
no,  sino  otoño  e  invierno.  Barro  y  frío.  Son  él  y  ella,  feriantes  de  un  circo 
que  rueda  de  pueblo  en  pueblo,  sometidos  a  un  destino  desesperanzado, 
y  reducidos  a  la  única  posibilidad  de  aceptar  la  vida  tal  como  se  les  ofrece, 
irremisiblemente  juntos.  El  resultado,  amargamente  existencialista,  pare¬ 
ció  no  compensar  a  los  ojos  del  público  la  intensidad  estética  del  fondo 
y  la  pujanza  estética  de  la  forma.  Las  varias  veces  que  hemos  visto  esta 
película  no  hemos  podido  por  menos  de  admírala.  Pero  al  público  no  le 
gustó .  El  hecho ,  es  que  el  fracaso  económico  de  esta  película  — indudable¬ 
mente  excelente —  estuvo  a  punto  de  truncar  la  brillante  carrera  cinema¬ 
tográfica  de  Bergman.  Y  Bergman  decidió  hacer  un  cine  más  comercial, 
pero  sin  prostituirse  a  la  taquilla.  Recogiendo  el  tema  nuclear  de  ‘‘Noche 
de  circo”,  hizo  en  dos  años  tres  películas  en  las  que  del  tono  pasaba  al 
color,  del  negro  al  rosa.  Estas  películas,  con  las  que  se  cierra,  como  con 
un  tríptico,  la  primera  fase  del  segundo  Bergman,  tienen  también  como  eje 
capital  la  mujer. 

/ 

En  ‘‘Una  lección  de  amor”  (En  lektion  i  kárlek,  1954)  vemos  cómo 
en  un  tren  coinciden  unos  cónyuges  a  punto  de  divorciarse,  y  juegan  al 
ratón  y  el  gato.  Es  una  comedia  sicológica  en  el  registro  sueco,  a  la  manera 
de  “Seducción”,  de  Stiller;  así  como  “Un  solo  verano  de  felicidad”,  de  Mat- 
tson,  será  el  lirismo  naturista  en  el  registro  sueco  a  la  manera  de  “Juegos 
de  verano”.  ‘‘Sueños  de  mujer”  (Kvinnodróm,  1955)  es  un  título  acerta¬ 
do.  Se  trata  de  los  sueños  de  amor  de  dos  mujeres,  una  jovencita  y  otra 
madura,  que  terminan  en  desilusión  y  en  retorno  a  la  realidad.  Perdidas 
las  ilusiones,  es  necesario  seguir  viviendo,  como  si  no  hubiese  existido  la 
fracasada  aventura.  Y  llega  la  culminación  de  esta  primera  fase  con  ‘‘Son¬ 
risas  de.  una  noche  de  verano”  (Sommarnattens  leende,  1955).  Es  la  ale¬ 
gría  naturista  del  libertinaje.  A  lo  largo  de  la  película  hay  una  constante 
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nota  de  humor,  incluso  en  las  escenas  dramáticas.  De  una  moralidad  edo- 
nista,  esta  obra  trata  las  distintas  parejas  en  función  de  la  muerte  y  de  la 
vida,  pero  los  problemas  trascendentales  quedan  eclipsados  tras  el  erotis¬ 
mo  epidérmico.  ‘‘Sonrisas  de  una  noche  de  verano ”  es  la  culminación  sin 
novedad  de  las  anteriores  películas  de  Bergman.  Es  resumen  y  clausura 
de  manera  magistral. 

La  fase  religiosa  (1956-1963) 

_  \ 

El  segundo  Bergman  entra  en  su  etapa  última  con  una  película  que 
rompe  todos  los  moldes  anteriores.  “El  séptimo  86110’’  (Det  sjunde  inse- 
glet,  1956)  tiene  el  carácter  de  una  revelación  trascendente.  Es  la  pelí¬ 
cula  que  más  veces  hemos  visto  en  nuestra  vida,  y  siempre  hemos  hallado 
en  ella  un  nuevo  gusto.  En  ella,  por  primera  vez,  el  humanismo  se  hace 
religioso.  Y,  en  este  orden  hay  un  proceso  gradual,  con  una  intensa  pene¬ 
tración  en  profundidad.  El  caballero  cruzado  es  el  portavoz  de  Bergman 
cuando  exclama:  ‘‘¿Por  qué  la  cruel  imposibilidad  de  alcanzar  a  Dios  con 
nuestros  sentidos?  ¿Por  qué  se  nos  esconde  en  una  oscura  nebulosa  de  pro¬ 
fecías  que  no  hemos  oído  y  de  milagros  que  no  hemos  visto?”.  Y  Bergman 
ha  afirmado  rotundamente:  “Nótese  bien  que  yo  creo  en  Dios...  El  ma¬ 
terialismo  integral  no  puede  conducir  a  la  humanidad  sino  a  un  callejón 
sin  salida”.  Cuando  en  1960  la  Semana  Internacional  de  Cine  Religioso 
y  de  Valores  Humanos,  que  se  celebra  en  Valladolid,  otorgó  el  ‘‘Lábaro 
de  Oro”,  que  es  su  máximo  galardón,  a  ‘‘El  séptimo  sello”,  el  Jurado  in¬ 
ternacional  declaró  en  el  acta  que  concedía  el  premio  a  esta  película  “por¬ 
que,  dentro  de  una  extremada  calidad  artística,  desarrolla  el  tema  de  la 
búsqueda  de  Dios  partiendo  de  la  inquietud  de  la  conciencia  humana”. 
En  “El  séptimo  sello”  Bergman  da  por  fin  el  paso  decisivo  que,  saliendo 
de  la  muerte  y  la  desesperación,  lleva  a  la  vida  y  a  la  esperanza. 

Un  año  más  tarde,  en  ‘‘Las  fresas  silvestres”  (Smultronstállet,  1957), 
que  la  distribución  española  ha  titulado  ‘‘Fresas  salvajes”,  Bergman  habla 
por  boca  del  anciano  profesor:  “¿Dónde  está  el  amigo  que  busco  por  do¬ 
quier?  Cuando  apunta  el  día  mi  inquietud  aumenta,  cuando  el  día  muere 
lo  busco  todavía;  aunque  el  corazón  me  abrasa,  voy  siguiendo  sus  hue¬ 
llas  en  todo  brote  de  vida,  el  aroma  de  la  flor,  la  esbeltez  de  la  espiga,  en 
el  suspiro  que  lanzo  y  en  el  aire  que  respiro,  y  oigo  cantar  su  voz  en  el 
viento  del  estío”.  En  esta  película,  un  examen  de  conciencia  hace  ver  a 
Bergman  que  el  enemigo  de  la  verdadera  felicidad  no  está  fuera  sino  den¬ 
tro,  como  miedo  a  vivir  la  verdad.  Y  aquí  se  da  el  arrepentimiento  de  no 
haber  vivido  con  el  corazón  sino  con  el  cerebro.  “Eji  el  umbral  de  la  vida” 
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(Nára  livet,  1957)  realiza  al  pie  de  la  letra  la  afirmación  de  Bergman  “el 
mundo  de  las  mujeres  es  mi  universo”.  El  argumento  de  la  película  es 
de  Ulla  Isaksson.  Con  una  vigorosa  orquestación  de  primeros  planos  en  un 
espacio  reducido,  como  diciendo  que  el  rostro  lo  es  todo,  Bergman  nos  da 
en  tres  retratos  espléndidos  el  problema  de  la  llegada  de  la  vida.  Era  ne¬ 
cesario,  después  de  presentar  en  “El  séptimo  sello”  la  llegada  de  la  muer¬ 
te  y  en  ‘‘Las  fresas  silvestres”  la  muerte  de  la  vida.  Y  esta  llegada  de  la 
vida,  el  nacimiento  del  nuevo  ser,  se  hace  con  crudeza  y  delicadeza  jun¬ 
tamente.  La  parábola  se  transparenta  dejando  ver  la  angustiosa  esperan¬ 
za  de  un  renacimiento  espiritual,  de  un  salir  a  luz  lo  que  ya  existe  escon¬ 
dido;  en  la  esperanza  natural  hay  una  transposición  de  la  esperanza  sobre¬ 
natural.  Pero  nada  nace,  y  en  ‘‘El  rostro”  (Ansiktet,  1958),  obra  en  cuya 
imagen  y  en  cuyo  título  se  reafirma  lo  que  vimos  en  la  película  anterior, 
la  cara  del  hombre  como  espejo  del  alma  del  hombre,  se  examina  la  causa 
del  fracaso:  se  han  perdido  los  poderes  sobrenaturales  porque  se  ha  du¬ 
dado,  por  haber  dado  oídos  a  las  objeciones  del  racionalismo.  Esta  es  la 
verdad,  envuelta  en  la  parábola  de  mesmerismo  y  prestidigitación. 

Por  esto,  en  “El  manantial  de  la  doncella”  (Jungfrukállan,  1959), 
renunciando  a  entender  a  Dios,  se  le  acepta  tal  como  es,  infinitamente  su¬ 
perior  y  totalmente  incomprensible,  y  se  hace  a  El  la  entrega  humilde  y 
confiada,  a  la  cual  Dios  mismo  contesta  milagrosamente.  “El  manantial  de 
la  doncella”  ha  estrenado  una  serie  de  cosas  nuevas  en  el  cine  de  Berg¬ 
man.  Por  primera  vez  se  da  no  una  simple  creencia  en  Dios,  sino  una 
manifestación  sobrenatural  de  Dios;  por  primera  vez  se  presenta  una  hu¬ 
milde  aceptación,  por  parte  del  hombre,  de  los  secretos  caminos  de  Dios; 
por  primera  vez  se  afirman  los  conceptos  de  pecado  y  de  expiación  y  se  afir¬ 
man  con  un  contenido  no  solamente  cristiano  sino  acentuadamente  cató¬ 
lico  y  opuesto  al  luterano;  por  primera  vez  se  habla  también  de  un  tem¬ 
plo  como  concreción  de  la  verdadera  religiosidad;  por  primera  vez  se  da 
en  ese  cine  el  encuentro  no  subjetivo  sino  objetivo  con  Dios.  La  película 
es  absolutamente  religiosa  en  su  núcleo  temático.  Pero  además  tiene  toda¬ 
vía  otro  valor,  el  de  ser  una  parábola  de  la  historia  y  del  presente.  En 
esta  obra,  cuyo  argumento  básico  es  una  balada  del  siglo  xiv,  adaptada  y 
enriquecida  por  Lilla  Isaksson,  se  nos  da  bajo  las  imágenes  de  un  dra¬ 
ma  rural,  nada  menos  que  la  victoria  del  cristianismo  sobre  el  paganismo, 
victoria  no  por  destrucción  sino  por  conversión,  según  el  auténtico  espíritu 
cristiano,  gracias  a  la  inmolación  de  una  víctima  inocente  y  a  una  mila¬ 
grosa  intervención  de  Dios.  Este  sentido  religioso  de  la  película  ha  sido 
expresamente  y  repetidas  veces  afirmado  por  la  guionista  y  el  realizador. 
Y  le  ha  merecido  también  el  “Lábaro  de  Oro”  de  la  Semana  de  Valladolid. 


318 


“El  ojo  del  diablo”  (Djávulens  oga,  1961),  obra  indudablemente  me¬ 
nor,  nacida  de  cierto  mal  humor  contra  los  críticos  que  acusaban  de  ex¬ 
cesivo  erotismo  a  Bergman,  encontramos  poco  más  que  un  pasatiempo  di¬ 
vertido,  un  “rondo  capriccioso”,  como  lo  ha  llamado  su  propio  autor,  que 
no  parece  muy  contento  de  haberla  realizado.  El  argumento  se  apoya  en  el 
proverbio  irlandés  de  que  “la  castidad  de  una  mujer  es  un  orzuelo  en  el 
ojo  del  diablo”.  Bergman,  con  todo,  ha  dicho  que  su  pretensión  era  mos¬ 
trar  “una  total  variación  sobre  los  caminos  imprevistos  de  la  Gracia”. 
Pero  la  película,  con  su  infierno  rococó,  es  poco  más  que  una  ingeniosa 
diversión  con  música  de  Scarlatti,  tocada  al  piano,  fuera  de  campo,  por 
la  esposa  de  Bergman,  Kábi  Larekai. 

Tras  ese  interludio  de  variedades  llega  el  gran  tríptico  de  Bergman, 
que  se  apoya  en  las  dos  leyendas  medievales  de  “El  séptimo  sello”  y  ‘‘El 
manantial  de  la  doncella”,  y  con  los  cuales  forman  un  espléndido  políptico 
religioso. 

“Como  un  espejo”  (Sasom  i  en  spegel,  1962),  Premio  de  la  Oficina 
Católica  Internacional  del  Cine  en  el  Festival  de  Berlín,  es  el  comentario 
fílmico  de  la  afirmación  de  San  Pablo  en  su  Carta  a  los  fieles  de  Corin- 
to:  ‘‘Ahora  vemos  su  imagen  borrosa,  como  en  un  espejo;  después  le  ve¬ 
remos  cara  a  cara”.  A  la  petición  del  muchacho,  ‘‘Dame  una  prueba  de 
que  Dios  existe”,  su  padre  contesta:  ‘‘El  amor  no  solo  prueba  la  existen¬ 
cia  de  Dios,  sino  que  el  amor  es  el  Mismo  Dios”.  Es  a  Dios  a  quien  bus¬ 
camos,  aun  sin  conocerlo  y  aun  sin  quererlo,  en  todo  amor,  aún  en  el 
más  desviado.  ‘‘Luz  de  invierno”  (Nattvardsgasterna,  1962),  Gran  Premio 
Anual  de  la  Oficina  Católica  Internacional  del  Cine,  es  película  realizada 
en  el  mismo  año  que  la  anterior  y  completa  el  cuadro  precedente.  Hay  en 
ella  el  tema  de  un  pastor  que  no  puede  transmitir  la  fe  a  sus  fieles  por¬ 
que  él  mismo  se  ha  enfriado  en  la  fe,  ante  el  silencio  de  Dios.  Y  es  en  su 
última  película,  “Silencio”  (Tystnaden,  1963),  donde  Bergman  nos  pre¬ 
senta  no  ya,  la  religiosidad  deficiente  del  hombre,  sino  la  mayor  bajeza  a 
que  llega  el  hombre  cuando,  ante  Dios  silencioso,  en  vez  de  buscarlo  lo 
olvida.  La  película,  dice  Bergman,  intenta  presentar  hasta  dónde  cae  la 
humanidad  que  prescinde  de  Dios.  Y  ciertamente  lo  ha  expresado  con 
un  verismo  y  una  procacidad  hasta  ahora  inéditas  en  el  cine.  Frente  a  la 
elevación  del  mundo  que  busca  a  Dios,  la  depravación  del  mundo  que 
prescinde  de  El. 

Al  ver  recientemente  estas  dos  últimas  películas  nos  ha  parecido  que 
ambas  tienen  demasiada  importancia  y  actualidad  para  que  reduzcamos  su 
reseña  a  unas  cuantas  líneas  al  fin  de  estas  páginas. 

•k  k  * 
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A  lo  largo  de  las  páginas  de  este  artículo  solo  hemos  pretendido  decir 
‘‘algo  sobre  Bergman”  para  orientación  de  los  espectadores  que  conozcan 
mejor  la  obra  de  este  autor.  Un  autor  que  nos  parece  — después  de  haber 
asistido  a  más  de  cien  proyecciones  de  sus  películas —  uno  de  los  más 
importantes  de  toda  la  historia  del  cine.  Sin  una  visión  del  conjunto  de  su 
obra  siquiera  sea  por  reseñas  críticas,  es  fácil  juzgarle  con  parcialidad, 
pues  su  obra  es  desigual  y  variada,  a  más  de  ser  tan  copiosa.  Ninguna  de 
las  facetas  de  su  obra  es  definitiva  del  pensamiento  de  su  autor.  Sería 
un  error  generalizar  la  irreligión  de  “La  prisión”,  el  existencialismo  de 
‘‘Un  verano  con  Mónica”,  el  pesimismo  de  ‘‘Noche  de  circo”,  la  carnali¬ 
dad  de  “Silencio”. 

La  temática  de  Bergman  se  centró  desde  la  primera  hora  en  la  lucha 
del  Bien  contra  el  Mal.  Y,  al  presentar  el  problema  humano,  no  lo  ha 
hecho  desde  el  ángulo  social  y  materialista  de  muchos  cineastas  de  hoy, 
sino  desde  un  punto  de  vista  individual  y  espiritualista.  Al  profundizar 
en  lo  singular  del  alma  del  hombre,  Bergman  llegó  naturalmente  a  la  re¬ 
ligiosidad.  Sartre  y  Camus  le  decepcionaron,  y  se  volvió  hacia  Bernanos, 
que  le  inspiró  la  secuencia  de  la  Virgen  en  ‘‘El  séptimo  sello”,  punto  de 
partida  de  su  religiosidad  en  el  cine.  Religiosidad,  por  otra  parte,  nota¬ 
blemente  bíblica  y  neotestamentaria. 

En  sus  últimas  películas  Bergman  nos  presenta  la  necesidad  de  la 
afirmación  y  aceptación  de  Dios  con  todas  sus  consecuencias  en  la  cir¬ 
cunstancia  humana.  Pocos  autores  lo  habrán  expresado  con  tanta  viveza 
y  crudeza.  Y  esto  es  lo  que  ha  alejado  de  Bergman  a  ciertos  entusiastas 
de  la  primera  hora.  No  deja  de  ser  curioso  que  haya  sido  desmesurada¬ 
mente  e  incondicionalmente  alabado  en  ciertos  sectores  ,anticonformistas 
del  cine  — que  en  realidad  practican  un  conformismo  más — ,  cuando  era 
un  Bergman  de  menor  calidad  fílmica  y  parecía  antirreligioso;  y  ahora, 
en  cambio,  cuando  su  calidad  fílmica  es  mayor,  sea  menos  estimado  en 
esos  mismos  sectores,  que  se  precian  de  juzgar  las  películas  solo  desde 
el  punto  de  vista  del  cine.  No  se  ve  otra  razón  para  este  cambio  si  no 
es  la  de  que  Bergman  se  declara  ahora  creyente  y  religioso.  Y  es  lástima 
que  algunas  críticas  obedezcan  ciegamente  a  dictados  que  están  fuera  del 
entorno  cinematográfico. 
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Misión  del  cristiano 
en  el 

cambio  social 


JOSE  FERNANDO  OCAMPO  S.J. 


“La  Resurrección  del  Señor  ha  creado  un  mundo 
nuevo,  ha  marcado  el  principio  de  una  edad  nueva, 
ha  fundado  en  la  tierra  un  tipo  de  existencia  completa¬ 
mente  nuevo...”  (//.  de  Lubac). 

Vivimos  en  América  Latina  una  gran  necesidad  humana  que  llama¬ 
mos  subdesarrollo.  Ya  la  palabra  parece  no  impresionar.  Nos  hemos  acos¬ 
tumbrado  a  ella.  Para  la  mayoría  es  un  término  más  que  no  expresa  la 
verdadera  realidad  del  hombre  latinoamericano.  Otros  conocen  su  signifi¬ 
cado,  han  estudiado  sus  problemas  y  aun  hacen  parte  de  todo  un  meca¬ 
nismo  que  trata  de  impulsar  un  desarrollo  en  todos  los  niveles  para  supe¬ 
rar  la  situación  actual;  sin  embargo  no  quieren  seguir  el  camino  lógico  que 
imponen  las  circunstancias,  porque  están  comprometidos  en  sus  intereses 
y  viven  confortablemente  dentro  del  sistema. 

Pero  consideramos  que  nuestra  situación  de  subdesarrollo  es  una  si¬ 
tuación  de  emergencia.  Y  toda  situación  de  emergencia  exige  medidas  pro¬ 
porcionadas.  Nos  encontramos  en  un  punto  crítico;  podemos  seguir  em¬ 
pobreciéndonos  cada  día  más  hasta  que  la  angustia  de  los  problemas  bási¬ 
cos  nos  lleve  a  buscar  salidas  desesperadas;  o,  por  el  contrario,  nos  deci¬ 
dimos  a  emprender  el  esfuerzo  gigantesco  indispensable  y,  entonces,  ten¬ 
dremos  que  imponernos  sacrificios  inmensos  y  cambios  radicales. 

En  el  subdesarrollo,  las  condiciones  de  existencia  difíciles  y  a  ve¬ 
ces  dramáticas  de  la  mayor  parte  de  la  población  se  deben  a  numerosos 
factores  que  actúan  y  repercuten  unos  sobre  otros,  acumulándose  y  dando 
lugar  a  un  proceso  de  agravación.  Fluimos  dentro  de  ese  proceso.  Un  bajo 
ingreso  “per  capita”,  característico  de  economías  inferiores,  se  mantiene 
estacionario  y  contribuye  a  frenar  los  intentos  de  desarrollo  armónico.  El 
latifundio  y  el  monocultivo  se  oponen  al  aumento  de  la  productividad  agrí- 
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cola.  El  predominio  del  sector  primario  (agrícola  y  extractivo)  hace  de¬ 
pender  las  economías  nacionales  de  los  países  extranjeros  que  consumen 
o  utilizan  los  productos.  El  latifundio  mantiene  una  desigualdad  social;  exis¬ 
te  una  gran  masa  de  trabajadores  agrícolas  cuya  pobreza  los  confina  en 
la  miseria;  y  los  pequeños  propietarios,  los  minifundistas,  llevan  una  exis¬ 
tencia  precaria  en  una  economía  de  subsistencia.  Habría  que  añadir  otros 
factores,  como  la  presión  económica,  la  técnica  artesanal  primitiva,  falta 
de  personal  administrativo  calificado  y  las  taras  políticas  que  carcomen 
los  poderes  públicos  y  la  conciencia  del  pueblo. 

Somos  llevados  a  una  dependencia  económica  del  extranjero  casi  es¬ 
clavizante,  a  un  desequilibrio  absurdo  en  la  repartición  de  la  riqueza,  a 
unas  condiciones  de  vida  que  son  para  la  mayoría  de  la  población  casi 
inhumanas  en  los  niveles  de  salud,  producción  de  bienes,  cultural,  de  vi¬ 
viendas  y  otros  más.  Este  proceso  de  empobrecimiento  progresivo  o  de  es¬ 
tancamiento  total  que  lleva  consigo  el  subres  arrollo,  da  origen  a  que  rei¬ 
nen  en  los  pueblos  la  injusticia,  el  odio,  la  mentira,  los  privilegios  desme¬ 
didos  y  el  egoísmo  en  todos  los  sectores.  Van  desapareciendo  todas  las  po¬ 
sibilidades  de  dignidad  humana  para  el  pueblo,  y  se  incuba  con  gran  rapi¬ 
dez  una  revolución  violenta.  Debemos  preguntarnos  cuál  es  la  misión  y  el 
deber  del  cristiano  en  este  momento  histórico  que  vivimos.  ¿Puede  él,  re¬ 
dimido  por  la  sangre  de  Cristo,  integrarse  a  un  sistema  establecido  y  so¬ 
meterse  a  todas  las  injusticias  y  taras  que  lleva  consigo  el  subdesarrollo? 
Estas  notas  quieren  buscar  una  respuesta  en  el  contenido  de  la  revela¬ 
ción.  Nos  parece  que  el  estudio  del  misterio  de  la  redención  de  Cristo 
puede  dar  esa  respuesta;  y  puede  darla  mucho  más  ampliamente  de  lo  que 
nosotros  logremos  hacerlo. 

La  redención  en  San  Pablo 

La  redención  es  una  liberación.  Pablo  concibe  al  hombre  como  escla¬ 
vizado,  tal  como  lo  estaban  los  esclavos  del  mundo  antiguo,  por  el  peca¬ 
do,  la  muerte  y  la  ley  antigua.  Estas  tres  cadenas  tienen  para  el  Apóstol 
un  significado  muy  hondo.  El  pecado  es  el  egoísmo  del  hombre  y  su  ten¬ 
dencia  a  constituirse  infinito  y  a  suplantar  a  Dios;  la  muerte  es  algo  más 
que  la  muerte  corporal,  es  también  espiritual  y  eterna,  una  separación 
de  Dios  que  es  la  única  fuente  de  vida.  La  ley  antigua  es  para  Pablo  el 
símbolo  del  régimen  de  esclavitud  en  que  estaba  sumido  el  hombre  antes 
de  Cristo,  sometido  a  la  “carne’*,  o  sea,  a  todo  aquello  que  se  opone  a 
la  gracia  y  que  significa  el  dominio  del  “hombre  viejo”  y  de  la  condición 


322 


humana  deleznable.  Todo  este  orden  antiguo,  del  que  somos  liberados  por 
la  redención  de  Cristo,  quiere  expresar  esa  realidad  mucho  más  angus¬ 
tiosa  y  palpable  del  egoísmo,  de  la  injusticia  y  de  la  corrupción  que  rei¬ 
naba  en  el  mundo. 

Esta  liberación  operada  por  Cristo,  sirve  de  entrada  a  un  orden  nue¬ 
vo,  en  donde  domina  el  régimen  del  espíritu  de  Cristo  que  llega  a  divi¬ 
nizar  nuestra  naturaleza.  La  redención  opera  en  el  hombre  una  transfor¬ 
mación  completa,  en  todos  los  órdenes.  Derrumba  el  mundo  antiguo,  ca¬ 
racterizado  por  el  egoísmo,  la  injusticia  y  la  corrupción;  arranca  al  hom¬ 
bre  de  un  régimen  que  ya  no  va  a  tener  vigencia  para  los  que  creen  y 
confiesan  a  Cristo.  Una  era  ya  pasada  desaparece,  y  se  inaugura  una 
nueva.  Cristo  ha  asumido  la  ‘‘carne  de  pecado”  y  ha  introducido  al  hom¬ 
bre  en  esta  nueva  &ra,  la  era  de  la  ‘‘ley  de  la  fe”,  de  la  ‘‘ley  de  Cristo”, 
cuyo  mandamiento  fundamental  es  el  amor. 

Diríamos  que  para  Pablo  la  radicalidad  del  cambio  que  obra  Cristo 
en  el  mundo  es  absoluta.  Su  teología  no  hace  más  que  profundizar  ince¬ 
santemente  en  esa  condición  a  que  estaba  sometido  el  hombre  antes  de  la 
redención  y  en  el  orden  nuevo  que  Cristo  viene  a  construir.  Y  nada  más 
gráfico  para  expresar  ese  cambio  a  los  hombres  de  su  tiempo,  que  la  li¬ 
bertad  de  la  esclavitud,  figura  que  para  nosotros  es  tan  real  como  entonces. 


Una  dialéctica  cristiana 

La  obra  redentora  de  Cristo  es,  pues,  un  retorno  de  la  humanidad 
a  Dios.  Un  retorno  que  es  operado  en  Cristo  muerto  y  resucitado ,  como 
primicia  de  esta  humanidad,  y  además  en  cada  cristiano  que  muere  y  re¬ 
sucita  con  Cristo  en  el  bautismo.  Precisamente  esta  doble  realidad,  va 
a  mostrarnos  una  dialéctica  cristiana,  que  nos  llevará  a  consecuencias  de 
gran  alcance.  En  la  obra  de  la  redención  no  podemos  disociar  la  muerte  de 
la  resurrección.  Solamente  las  dos,  indisolublemente  unidas,  pueden  dar¬ 
nos  todo  el  contenido  de  la  obra  realizada  por  Cristo.  Por  eso  el  bautismo, 
que  nos  incorpora  realmente  a  la  redención,  tiene  ese  doble  simbolismo  de 
muerte  y  de  resurrección;  el  cristiano  que  era  sumergido  en  el  agua  moría 
al  ‘‘hombre  viejo'’  y  al  régimen  antiguo,  para  resucitar  y  salir  airoso  a  una 
vida  nueva.  El  bautismo  es,  al  mismo  tiempo,  muerte  y  vida  nueva,  un 
ser  sumergidos  y  enterrados  para  un  nuevo  nacimiento,  un  ser  santificados 
con  Cristo,  un  entrar  a  participar  de  una  existencia  renovada,  un  ser 
creados  de  nuevo  en  Cristo. 

Para  Pablo  se  inicia  con  el  bautismo  una  dialéctica  cristiana  que  da 
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impulso  a  toda  la  existencia  del  hombre  y  a  toda  la  creación  material  que 
participa  también  de  la  redención  de  Cristo.  El  bautismo  es,  en  realidad, 
una  muerte,  pero  con  ella  el  hombre  no  desaparece,  sino  que  nace;  no  es 
la  muerte  definitiva,  sino  una  muerte  fundamental,  inicial.  Esta  muerte 
transforma  al  hombre,  y  con  ella  se  inicia  un  continuo  morir  a  todo  lo 
que  no  es  Cristo.  Con  el  bautismo  se  resucita,  pero  todavía  permanecemos 
en  esta  vida;  solo  lleva  consigo  un  imperativo  de  renovación  constante,  de 
resurrección  continuada,  inherente  a  toda  la  vida  diaria  del  cristiano.  El 
hombre  cristiano  ha  muerto  una  sola  vez  en  su  vida,  fundamentalmente, 
y  desde  entonces  ha  iniciado  todos  los  días  un  morir  continuo  a  todo  lo 
que  encierra  el  egoísmo,  la  injusticia  y  la  corrupción;  esto  significa  que 
diariamente  va  resucitando  y  transformándose  cada  vez  más  en  Cristo.  En 
esta  forma  la  muerte  y  la  resurrección  son  un  inicio  y,  al  mismo  tiempo, 
quedan  asimiladas  a  la  existencia  para  ser  su  impulso  y  su  más  íntima 
realidad  cristiana. 

Encontramos  en  esta  formulación  de  la  dialéctica  un  rom'pimiento  to¬ 
tal  con  el  régimen  antiguo  que  sirve  de  base  para  toda  la  transformación 
progresiva  basta  la  configuración  completa  de  la  vida  nueva.  Son  como  dos 
momentos  complementarios:  el  momento  de  la  ruptura  radical  con  el  régi¬ 
men  dominado  por  todo  lo  que  quiere  decir  el  pecado,  y  el  momento  de 
una  elaboración  progresiva  del  orden  nuevo  caracterizado  por  una  muerte 
y  una  resurrección  continuada.  La  muerte  y  la  resurrección  trascienden  la 
existencia  entera  del  hombre  basta  llevarlo  a  la  integración  de  Cristo,  del 
Espíritu  y  del  amor.  Así  surge  un  orden  de  justicia  y  de  verdad. 

Nada  más  opuesto  a  la  existencia  del  cristiano,  como  tal,  que  el  es¬ 
tancamiento,  que  la  configuración  con  una  estructura  estacionaria,  mucho 
más  si  está  contaminada  de  injusticia  y  de  mentira.  Es  de  la  más  profun¬ 
da  dinamicidad  del  cristiano  el  rompimiento  siempre  firme,  siempre  cos- 
tinuado,  con  todo  aquello  que  tenga  el  egoísmo  del  pecado  o  la  corrupción 
de  la  "carne”.  Y  habrá  que  romper  tantas  veces,  cuantas  sea  necesaria 
una  nueva  transfiguración  fundamental  que  corresponde  al  bautismo  y  que 
puede  estar  representada,  cuando  se  baya  perdido  el  sentido  cristiano  de 
la  vida,  por  la  conversión  a  una  vida  renovada  en  Cristo. 

Proyección  social  de  la  redención 

Muchos  aspectos  pueden  examinarse  para  llegar  a  descubrir  esta  pro¬ 
yección  social  de  la  redención.  Ante  todo,  en  el  Antiguo  Testamento  esta¬ 
ba  prefigurada  la  resurrección  de  Cristo  — eje  central  del  proceso  reden- 
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tor  del  género  humano —  en  la  Pascua  judía  y  viene  a  ser  como  la  coro¬ 
nación  de  la  historia  salvífica  del  pueblo  de  Dios,  esa  historia  que  es 
nuestra  propia  historia  de  salvación.  La  Pascua  conmemoraba  el  paso  del 
Señor  por  su  pueblo  para  salvarlo  y  el  paso  de  este  pueblo  que  va  de  la 
esclavitud  y  la  idolatría  al  reino  de  Dios.  En  el  libro  de  la  consolación  de 
Israel  encontramos  que  el  Espíritu  de  Yahvé  resucitará  a  su  pueblo,  vol¬ 
viéndolo  del  destierro,  resurrección  colectiva  que  será  a  la  vez  una  resu¬ 
rrección  espiritual  de  los  individuos. 

El  cristianismo,  que  conquistó  espiritualmente  al  mundo  pagano  y 
que  se  desbordó  sobre  él  para  transfigurarlo  y  obrar  así  el  cambio  más 
radical  de  la  historia  humana,  tenía  en  la  resurrección  la  garantía  de  su 
mensaje  y  toda  la  fuerza  de  su  expansión.  “La  Resurrección  del  Señor  — di¬ 
ce  el  P.  De  Lubac —  ha  creado  un  mundo  nuevo,  ha  marcado  el  principio 
de  una  edad  nueva,  ha  fundado  en  la  tierra  un  tipo  de  existencia  comple¬ 
tamente  nuevo. . .  El  hombre  no  deja  de  pertenecer  a  la  ciudad  terrena, 
porque  no  deja  de  ser  un  hombre,  un  hombre  de  la  tierra;  pero  los  lazos 
que  le  atan  a  este  mundo  no  tienen  un  carácter  exclusivo,  ya  que  ha  sido 
introducido  en  una  ciudad  nueva,  en  la  que  se  desenvuelve  su  nueva  exis¬ 
tencia.  Esta  ciudad  nueva,  abrigo  y  matriz  del  nuevo  universo,  es  la  Igle¬ 
sia.  Ella  es  este  nuevo  universo,  pero  moviéndose  en  el  seno  de  nuestro 
mundo  terreno  y  perecedero.  En  la  Iglesia  es  donde  Dios  crea  y  reforma 
el  género  humano...”.  (‘‘Medit.  sobre  la  Iglesia”,  trad.  cast.  pág.  163). 

En  la  Iglesia  se  opera,  pues,  nuestra  incorporación  a  Cristo,  nuestra 
participación  en  su  obra  redentora  y  la  transfiguración  de  toda  la  crea¬ 
ción  material.  La  Iglesia  sabe  que  tiene  que  cumplir  el  plan  divino  de  sal¬ 
vación  que  se  le  ha  encomendado,  que  su  objetivo  es  instaurar  en  Cristo 
todo  lo  que  está  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Cristo  le  ha  encomendado  a  su 
Iglesia  la  construcción  de  su  Cuerpo  Místico  hasta  alcanzar  la  plenitud 
del  “Hombre  nuevo”,  del  Cristo  total,  cabeza  y  miembros,  de  que  nos  ha¬ 
bla  San  Pablo.  Esta  misión  concreta  incluye  todo  el  orden  económico  y 
social,  todo  lo  que  contribuye  a  la  prosperidad  terrena  del  hombre,  con¬ 
dición  de  una  reestructuración  integral  de  la  nueva  era  del  Espíritu,  de 
la  fe  v  del  amor. 

J 

El  cambio  radical  de  las  estructuras 

La  radicalidad  del  cambio  social,  su  urgencia  y  su  medida  dependen 
por  una  parte  de  las  circunstancias  sociales  y  del  estado  de  las  estructu¬ 
ras,  y  por  otra  de  la  parte  que  le  corresponde  dentro  del  proceso  reden¬ 
tor  y  de  su  integración  dentro  de  la  historia  salvífica  de  la  humanidad.  « 

Todos  los  hechos  sociales  sin  excepción  son  hechos  que  contribuyen  a  la 


325 


liberación  o  a  la  esclavitud  del  hombre.  Cristo  vino  a  salvar  al  hombre 
como  persona.  Y  persona  y  sociedad  son  dos  realidades  complementarias, 
no  yuxtapuestas;  la  persona  no  se  perfecciona  sino  por  la  sociedad,  pero 
la  sociedad  no  se  impone  a  los  hombres  individuales  sino  en  la  medida 
en  que  la  sociedad  y  su  bien  común  estén  enteramente  al  servicio  de  la 
persona. 

Sin  embargo  la  Iglesia  no  tiene  como  misión  y  objetivo  la  transfor¬ 
mación  económica  de  la  sociedad;  no  es  una  empresa  socio-económica.  El 
desarrollo  económico,  el  ritmo  que  debe  seguir  y  sus  medios  no  son  bus¬ 
cados  por  sí  mismos;  el  desarrollo  debe  tener  por  fin  las  condiciones  de 
vida  de  la  persona  humana;  para  la  Iglesia  el  desarrollo  es  mucho  más  que 
una  sola  recuperación  económica  como  tal;  ella  busca  un  desarrollo  del 
hombre  mismo  y  de  la  sociedad  humana.  Y  este  proceso  integrándolo  en 
Cristo,  dentro  del  proceso  redentor.  Todo  el  plan  divino  de  salvación  tie¬ 
ne  como  coronamiento  supremo  la  ‘  recapitulación”  de  todo  el  mundo  crea¬ 
do  en  Cristo.  Esta  misión,  mucho  más  profunda,  es  una  misión  universal 
y  no  se  reduce  a  un  mensaje  para  el  creyente;  en  esta  perspectiva  social, 
lo  que  la  Iglesia  entrega  a  los  hombres  es  un  mensaje  sobre  el  hombre 
mismo,  armonizable  con  cualquier  disciplina  que  analice  al  hombre  y  sus 
relaciones  en  su  verdadera  proporción. 

El  desarrollo  humano  integral  de  un  país  y  del  mundo  entero  exige 
una  transformación  profunda.  Pero  en  un  pueblo  subdesarrollado,  de  cuyo 
análisis  hemos  partido,  el  cambio  tiene  que  llegar  a  invertir  por  completo 
el  proceso  de  depuración  que  lo  carcome.  No  tiene  limitaciones;  debe  al¬ 
canzar  los  planos  social,  económico  y  político  en  toda  su  extensión  y  en 
su  conjunto.  Y  para  participar  de  la  redención  de  Cristo  es  indispensable 
que  parta  de  Cristo,  se  realice  en  Cristo  y  se  incorpore  por  la  dialéctica 
cristiana  en  su  muerte  y  resurrección. 

Pero  cabe  preguntar  si  en  América  Latina,  y  si  particularmente  en 
Colombia,  se  ha  dado  en  algún  momento  de  la  historia  o,  por  lo  menos, 
se  está  intentando  ahora  ese  cambio  radical  redentor  en  Cristo  para  lograr 
el  desarollo  humano  integral  que  pide  angustiosamente  nuestra  situación. 
No  dudamos  en  afirmar  que  estamos  viviendo,  quizás  un  poco  disfrazado, 
el  ‘régimen  antiguo”,  el  ‘mundo  viejo”,  el  ‘orden  de  pecado”  tal  como 
lo  describe  San  Pablo  con  sus  características  de  egoísmo,  injusticia,  des¬ 
orden  y  corrupción.  Lo  hemos  estado  viviendo  hace  tiempo.  Pero  ahora  se 
ha  hecho  más  doloroso  y  más  hiriente.  Históricamente,  no  hemos  venido 
a  hacernos  conscientes  de  esta  realidad  sino  en  nuestro  tiempo,  pero  los 
poderes  públicos  y  la  sociedad  no  han  reaccionado  sino  lentamente  y  con 
poco  realismo  a  todas  sus  consecuencias. 
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Si  nuestro  pueblo  vive  una  esclavitud  social  y  económica,  no  queda 
más  que  lanzarse  a  integrar  en  él  la  dialéctica  cristiana,  para  pider  incor¬ 
porarlo  a  la  liberación  redentora  en  Cristo.  Ya  la  hemos  descrito  con  toda 
claridad:  es  un  rompimiento  total  con  el  orden  esclavizante  con  miras  a  la 
construcción  progresiva  del  orden  nuevo.  No  se  trata  de  que,  simplemente, 
vayamos  arreglando  los  desperfectos  o  abordando  campos  de  solución  más 
aparentes  y  deslumbrantes  que  concretos.  Hay  que  dar  un  impulso  ini¬ 
cial,  un  arranque  relámpago,  un  enterramiento  de  los  criterios  de  ‘‘peca¬ 
do”,  en  terminología  de  Pablo;  tenemos  que  morir  de  una  vez  por  todas, 
pero  que  la  muerte  sea  en  Cristo  y  no  cobijada  con  cualquier  sistema  de 
relumbre.  Y  de  ninguna  manera  es  suficiente  que  se  comprometan  en  el 
rompimiento  unos  cuantos  sectores  más  o  menos  influyentes;  no  podemos 
contentarnos  con  que  se  haga  algo,  bien  sea  en  el  campo  sindical  o  en  la 
formación  de  la  juventud;  es  todo  el  fermento  de  la  sociedad,  en  su  con¬ 
junto  determinante ,  comenzando  básicamente  por  los  poderes  públicos  y 
los  detentadores  del  poder  económico,  el  que  tiene  que  recibir  ese  ‘'bautis¬ 
mo”  colectivo  para  morir  al  ‘‘hombre  viejo”  y  resucitar  a  un  ‘‘orden  nue¬ 
vo”  en  Cristo. 

Una  vez  dado  este  salto  fundamental  que  bien  puede  llamarse  revo¬ 
lución  — sin  temor  a  ser  mal  interpretado — ,  o  sea,  un  cambio  rápido,  pro¬ 
fundo,  global  y  no  necesariamente  violento,  de  las  estructuras  básicas  vi¬ 
gentes  (políticas,  económicas,  jurídicas  y  sociales),  se  instala  un  progre¬ 
sivo  morir  y  abandonar  todo  lo  antiguo  y  un  acelerado  proceso  de  recons¬ 
trucción.  No  desaparecen  las  estructuras  esenciales  y  necesarias;  se  trans¬ 
forman  radicalmente.  Debemos,  así,  distinguir  dos  momentos:  a)  El  mo¬ 
mento  de  la  ruptura  con  estructuras  vigentes;  b)  El  momento  de  la  ela¬ 
boración  del  orden  nuevo.  Estos  dos  momentos  coinciden  perfectamente 
con  los  mismos  que  se  imponen  en  la  transformación  cristiana  del  hom¬ 
bre  en  el  proceso  de  la  redención.  Esto  significa  que  la  transformación  so¬ 
cial  del  subresarrollo  es  parte  esencial  de  nuestra  incorporación  a  la  muer¬ 
te  y  resurrección  de  Cristo.  En  esta  forma,  cobra  plena  vigencia,  como  al¬ 
go  universal,  la  dialéctica  cristiana. 

,  *  \ 

La  misión  del  cristiano 

La  misión  del  cristiano  en  el  mundo  nuestro  de  Colombia  y  América 
Latina  es  una  misión  redentora  que  significa  lucha  por  la  liberación  y 
transformación  de  los  sistemas  que  nos  dominan.  No  debe  confundirse  en 
ningún  momento  un  cambio  de  estructura  rápido,  radical  y  profundo  con 
la  destrucción  de  las  estructuras;  esto  sería  acabar  con  el  orden  social,  y 
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lo  que  se  pretende  es  reestructurarlo ;  ni  tampoco  se  piense  que  un  míni¬ 
mum  de  reformas  de  pantalla  para  encubrir  la  falta  de  criterios  políticos 
y  sociales  sin  ninguna  ideología  coherente  e  integradora,  o  la  proclama¬ 
ción  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  sin  practicarla,  va  a  lograr  sacar¬ 
nos  del  subdesarrollo. 

El  cristiano  debe  romper  sin  miramientos  con  las  estructuras  viciadas 
de  régimen  capitalista  individualista  que  esté  enclavado  en  nuestras  ins¬ 
tituciones  y  que  domina,  con  profundas  raíces,  el  sistema  internacional  eco¬ 
nómico  de  occidente.  Los  crstianos  tienen  todo  lo  necesario  para  conver¬ 
tirse  en  una  fuerza  mundial  decisiva  — distinta  de  la  marxista  o  la  capi¬ 
talista — ,  para  construir  un  orden  nuevo  si  logran  poner  en  práctica  su 
doctrina  social,  con  un  sistema  constructivo  y  con  una  técnica  de  inser¬ 
ción  y  de  acción  eficaz.  Su  más  concreta  misión  debe  consistir  en  ayudar 
a  su  ascensión  a  las  masas  obreras  y  campesinas,  sin  asociarse  a  la  defen¬ 
sa  de  los  privilegios  de  las  clases  que  se  han  convertido  en  más  o  menos 
incapaces  de  soluciones  o  parásitas  simplemente.  Siempre  sobre  los  pila¬ 
res  básicos  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

El  cristiano  no  debe  claudicar  un  solo  momento.  Está  poniendo  en 
juego  su  propia  redensión  y  la  redención  de  la  sociedad  a  que  pertenece. 
Más  aún,  está  arriesgando  la  salvación  del  mundo,  su  transformación. 
En  el  campo  social  luchará  por  una  repartición  justa  de  las  riquezas; 
económicamente  buscará  un  desarrollo  armónico  de  todos  los  sectores  sin 
que  el  hombre  se  convierta  en  un  gigantesco  productor-consumidor,  órga¬ 
no  de  una  sociedad-máquina;  en  política  llegará,  si  es  necesario,  a  la  con¬ 
quista  del  poder  para  darle  al  Estado  el  verdadero  sentido  del  bien  común 
y  devolverle  su  responsabilidad,  no  olvidando  que  esta  se  extiende  no  solo 
al  plano  nacional,  sino  también  al  internacional.  Está  llevando  la  reden¬ 
ción  de  Cristo  a  todos  los  hombres,  porque  para  el  cristiano  no  hay  noble, 
ni  hay  plebeyo,  porque  todos  somos  hijos  de  Dios  y  herederos  de  la  eter¬ 
nidad.  Ni  la  despreocupación,  ni  el  ensimismamiento,  ni  la  falta  de  espe¬ 
ranza  y  de  fe,  ni  la  sumisión  absoluta  al  dinero  como  principio  único  y 
total  de  la  vida  humana  lo  harán  claudicar  ante  el  frente  burgués  que 
ahoga  nuestra  sociedad. 

El  cristiano  debe  cristianizar  al  mundo  en  que  vive.  Está  cumpliendo 
entoinces  la  consigna  de  Pío  XII:  “Es  todo  un  mundo  lo  que  hay  que  re¬ 
hacer  desde  Sus  cimientos;  lo  que  es  preciso  transformar  de  selvático  en 
humano,  de  humano  en  divino.  Millones  y  millones  de  hombres  claman 
por  un  cambio  de  ruta  y  miran  a  la  Iglesia  de  Cristo  como  el  poderoso 
y  único  timonel  que,  respetando  la  librtad  humana,  puede  ponerse  a  la 
cabeza  de  tan  grande  empresa...’’  (Da/  nuostro  cuore,  10-11-1952). 
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¿Una  teoría 
filosófica  milenaria 
confirmada  por  la 
física  moderna? 

LUIS  IGNACIO  MORALES,  S.J. 


Se  ha  dicho  que  la  física  moderna  empezó  con  la  teoría  de  la  relati¬ 
vidad  de  Einstein,  especialmente  a  partir  de  una  fórmula  encuadrada  en  la 
teoría  que  dice  que  la  masa  es  transformable  en  energía  y  la  energía  en 
masa:  E  =  me2.  Si  este  es  el  punto  de  partida  de  la  física  moderna,  es  dis¬ 
cutible,  pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que  la  física  moderna,  en  gran 
parte,  se  origina  y  debe  sus  caracteres  actuales  a  esta  fórmula. 

Lo  que  se  había  afirmado  entre  1904  y  1916  vino  a  tener  su  primera 
confirmación  en  1932.  Cockcroft  y  Walton  bombardearon  con  protones  una 
lámina  de  Litio.  Se  esperaba  como  resultado  helio,  como  lo  fue  en  realidad, 
solo  que  Jas  ecuaciones  de  masa  no  concordaban  en  una  pequeña  canti¬ 
dad.  Mediante  cálculos,  que  omitiré,  se  comprobó  que  la  energía  cinética, 
con  que  salían  de  la  lámina  los  átomos  de  helio,  era  numéricamente  igual 
a  la  cantidad  de  masa  que  faltaba,  multiplicada  por  el  cuadrado  de  la  luz. 
Así  se  confirmó  por  primera  vez  una  fórmula  que  actualmente  domina  el 
panorama  de  la  física  de  las  partículas  elementales.  Los  dos  experimenta¬ 
dores  recibieron  el  premio  Nobel  en  1951. 

Sin  embargo,  ya  hace  más  de  23  siglos  que  un  griego  había  predicho 
las  transmutaciones.  El  pueblo  griego  ha-  sido  para  nuestra  civilización  un 
misterio.  Estamos  admirados  de  que  en  muchos  campos  ellos  se  adelanta¬ 
ron  a  nuestra  época.  Con  la  ciencia  de  su  tiempo,  formularon  los  principios 
que  actualmente  rigen  en  la  ciencia  moderna:  Demócrito,  por  ejemplo,  habló 
de  los  átomos;  Arquimedes  fué  el  precursor  del  cálculo  infinitesimal,  que 
solo  se  vino  a  redescubrir  con  Newton  y  Leibniz.  Aristóteles,  del  que  nos 
vamos  a  ocupar  aquí,  fué  el  que  predijo  las  transmutaciones. 

No  podemos  decir  que  Aristóteles  escribió,  como  especialista,  sobre  ener¬ 
gía  o  sobre  las  partículas  elementales  que  ahora  conocemos.  Pero  Aristó- 
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teles  sentó  los  principios  de  las  transmutaciones  o  cambios  sustanciales,  par¬ 
tiendo  de  la  observación  de  que  en  el  mundo  se  daban  cambios. 

Por  ejemplo,  el  aire  se  transforma  en  nubes  y  estas  en  agua.  Si  per¬ 
donamos  la  aplicación  infantil  del  griego,  caemos  en  la  cuenta  de  que  llegó 
a  asentar  los  principios  de  los  cambios,  que  boy  parece  son  ampliamente 
confirmados  por  la  ciencia. 

Aristóteles  afirmó  que  la  materia  está  compuesta  de  elementos,  y  que 
esos  elementos  se  transforman  unos  en  otros.  Por  lo  tanto,  si  bay  transfor¬ 
mación,  se  requiere  que  el  elemento  que  se  va  a  transformar  sea  sustancial¬ 
mente  distinto  del  elemento  en  que  se  transforma,  pues  de  lo  contrario 
no  habría  cambio,  ya  que  en  esto  consiste  el  cambio:  dejar  de  ser  algo 
para  ser  otra  cosa  completamente  distinta.  Finalmente  afirmó  que  durante 
el  cambio  debe  permanecer  un  sustrato  de  la  cosa,  es  decir,  aquello  per¬ 
manente  que  pasa  de  un  estado  al  otro,  a  la  manera  como  sucede  en  el 
hombre.  Así,  por  ejemplo,  yo,  permaneciendo  el  mismo,  paso  del  estado 
de  somnolencia  al  estado  de  vigilia.  El  ejemplo  no  es  tan  exacto,  pero  pre¬ 
tende  indicar  dos  estados  distintos  y  un  sujeto  que  pasa  de  un  estado  al 
otro.  Este  sustrato  lo  llamó  Aristóteles  materia  prima. 

No  nos  interesa  saber  cuáles  fueron  los  elementos  para  Aristóteles, 
ni  los  que  han  tenido  los  monjes  filósofos  de  la  Edad  Media.  Solo  nos  fi¬ 
jaremos  en  los  elementos  de  la  física  moderna,  pues  parece  que  la  física  mo¬ 
derna  confirma  los  principios  de  Aristóteles  afirmando  dos  fenómenos: 

1.  que  se  dan  partículas  elementales,  distintas  completamente  las  unas 
de  las  otras. 

2.  que  se  dan  cambios  o  transformaciones  entre  estas  partículas. 

1.  —  PARTICULAS  ELEMENTALES 

Hasta  hace  7  años  el  número  de  partículas  elementales,  que  también 
han  recibido  el  nombre  de  subatómicas,  llegaban  a  unas  32.  Todos  cono¬ 
cemos  ya  bastante  acerca  del  electrón,  del  neutrón,  o  del  protón.  Para  los 
científicos  todas  estas  partículas  son  irreductibles,  es  decir,  son  partículas 
que  no  se  componen  las  unas  de  las  otras:  o  tienen  ya  carga  eléctrica, 
spin,  momento  magnético  o  no  lo  tienen.  Algunas  tienen  propiedades  con¬ 
trarias,  como  por  ejemplo,  el  electrón  que  tiene  electricidad  negativa,  mien¬ 
tras  el  positrón  tiene  electricidad  positiva.  Algunas  tienen  mayor  o  menor 
masa,  sin  que  parezca  que  una  sea  la  suma  de  las  otras. 

Más  aún,  se  ha  comprobado  que  estas  partículas  no  se  componen  de 
las  otras  partículas  en  que  se  descomponen.  Un  ejemplo  patente  lo  presenta 
ía  radioactividad.  Se  producen  dos  fenómenos,  que  no  detallaré  aquí,  que 
llevarían  al  absurdo  si  fuera  verdad  que  una  de  estas  partículas  elemen- 
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tales  contiene  a  las  otras  en  que  se  descompone.  Si  se  aceptara  esta  hipó¬ 
tesis  de  la  composición  de  unas  partículas  por  otras,  resultarían  unas  ecua¬ 
ciones  tan  absurdas  que,  puestas  en  lenguaje  matemático,  tendrían  una  ex¬ 
presión  igual  a  la  siguiente  ecuación:  5^5+2  +  2-f-  2(3)  5  =  15, 
que  como  se  ve  rompe  con  la  verdad  de  las  matemáticas. 

Otra  razón  tienen  los  científicos  para  no  aceptar  la  composición  de 
estas  partículas  subatómicas  de  otras  subatómicas.  Se  ha  comprobado,  en  la 
física  de  las  partículas  elementales,  que  las  propiedades  de  las  partículas 
compuestas  es  la  suma  de  las  propiedades  que  tienen  las  partículas  simples 
que  forman  el  compuesto.  Ahora  bien,  un  caso  típico  lo  presenta  el  neu¬ 
trón  libre  que  en  12  minutos  se  desintegra  en  un  protón,  un  electrón  y  un 
neutrino.  El  protón,  electrón  y  neutrino  tiene  cada  uno  medio  spin;  si  fuera 
verdad  la  composición  del  neutrón  de  estas  tres  partículas  entonces  el  neu¬ 
trón  tendría  3/2  de  spin,  la  suma  de  los  compuestos,  pero  siempre  se  ha 
comprobado  que  el  neutrón  tiene  medio  spin.  Así  pues,  los  físicos  hablan 
de  la  irreductibilidad  de  estas  partículas  unas  de  otras,  por  eso  las  llaman 
elementales. 

Ultimamente,  en  estos  7  años  del  57  para  acá,  la  ciencia  ha  avanzado 
y  ha  llegado  a  descubrir  en  los  rayos  cósmicos  o  a  producir  artificialmente 
más  partículas  subatómicas.  Se  ha  llegado  a  un  número  cercano  a  las  105 
partículas.  Por  tanto  se  cree  que  los  mesones  y  en  general  las  partículas  más 
pesadas  no  son  sino  estados  sobreexcitados  de  las  partículas  más  funda¬ 
mentales,  recibiendo  el  nombre  de  "resonancias".  El  estudio  intenso  sobre 
este  punto  dará  en  un  futuro  la  respuesta.  En  este  año  ha  sido  expuesta 
una  nueva  teoríai.  Cfr  Scientific  American,  Feb.  1964.  p.  74-94  por  Geof- 
frey  Chew,  Gell-Mann  y  Rosenfeld;  Strongly  interacting  particles.  Tam¬ 
bién  en  Physics  Today  de  abril  del  64,  p.  30,  Elementary  particles?  por 
Chew.  En  estos  artículos  se  expone  la  teoría  de  la  "Boststrop  dynamics"  o 
también  de  los  "canales",  que  por  supuesto  ha  de  sufrir  su  experimentación 
para  ser  aprobada.  Estos  científicos  dicen  que  las  partículas  subatómicas 
no  son  elementales,  sino  que  mutuamente  las  unas  sostienen  a  las  otras  en 
una  continua  interacción.  No  incluyen  en  su  teoría  al  protón,  al  neutrino, 
al  electrón  y  al  fotón.  Ya  obtuvieron  una  primera  confirmación  con  el  des¬ 
cubrimiento  de  la  partícula  omega  predicha  por  ellos.  Afirman,  sin  em¬ 
bargo,  ampliamente,  el  cambio  de  masa  en  energía  y  energía  en  masa,  sin 
lo  cual  se  les  caería  también  su  teoría. 

Lo  que  no  dejan  en  duda  los  físicos  es  que  las  partículas  elementales 
fundamentales  no  se  pueden  componer  de  otras  subsubpartículas,  por  así 
decirlo,  que  se  podrían  descubrir  en  un  futuro.  He  aquí  unas  palabras  de 
Heisenberg,  premio  Nobel  de  1932.  tomadas  de  su  libro  Physics  and  Philo- 
sophy,  p.  73,  Nueva  York,  1962: 
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"¿Cómo  se  podría  dividir  una  partícula  elemental?  Tan  so¬ 
lo  usando  fuerzas  enormes  e  instrumentos  agudísimos.  Los  úni¬ 
cos  instrumentos  asequibles  serían  otras  partículas  elementales. 
De  modo  que  colisiones  entre  dos  partículas  de  energía  extre¬ 
madamente.  alta  sería  el  solo  proceso  por  el  que  las  partículas 
podrían  ser  eventualmente  divididas.  Y  en  realidad  ellas  pueden 
ser  divididas  en  tales  procesos;  pero  los  fragmentos  son  de  nuevo 
partículas  elementales,  no  pedazos  más  pequeños  de  ellas,  pues 
las  masas  de  estos  fragmentos  resultan  de  la  gran  energía  ciné¬ 
tica  de  las  partículas  que  chocan.  En  otras  palabras:  la  trans¬ 
mutación  de  energía  en  materia  hace  posible  que  los  fragmen¬ 
tos  de  partículas  elementales  sean  de  nuevo  las  mismas  partícu- 
x  las  elementales". 

La  cita  nos  da  pie  para  encabezar  nuestra  siguiente  sección,  ya  que, 
como  veremos,  las  partículas  se  transmutan  entre  sí,  la  energía  en  masa  y 
la  masa  en  energía.  Con  el  descubrimiento  de  las  partículas  elementales 
Aristóteles  ba  obtenido  su  primera  aprobación  de  la  física  moderna:  existen 
elementos  sustancialmente  distintos  los  unos  de  los  otros. 

\  ... 

2.  —  TRANSMUTACIONES  ENTRE  LAS  PARTICULAS  ELEMENTALES 

No  pretendo  dar  una  detallada  lista  de  todas  las  transmutaciones  entre 
las  partículas  elementales.  Es  un  hecho  que  se  impone  en  la  física  moderna. 
En  1935,  Yukawa,  joven  físico  japonés,  sugirió  la  existencia  de  una  partícu¬ 
la  con  una  masa  correspondiente  a  unos  200  electrones,  para  poder  explicar 
satisfactoriamente  la  ingente  fuerza  que  retiene  a  los  protones  en  el  núcleo. 
A  partir  de  esta  sugerencia  C.  D.  Anderson,  premio  Nobel  de  1936,  y 
Neddermeyer  encontraron  en  1937  en  placas  fotográficas  de  emulsión  nu¬ 
clear  expuestas  a  los  rayos  cósmicos  de  grandes  altitudes  los  trazos  de  una 
partícula  que  identificaron  como  el  mesón  mu,  de  masa  correspondiente 
a  unos  207  electrones.  Se  comprobó  que  el  mesón  mu  se  descomponía  en 
electrones  o  positrones  y  en  neutrinos.  A  partir  de  esta  fecha  comenzaron 
a  descubrirse  otras  partículas  en  los  rayos  cósmicos,  como  el  mesón  pi,  que 
es  fecundísimo  en  transmutaciones.  Pronto  se  logró  la  producción  artificial 
de  estas  partículas  en  ciclotrones,  y  con  ellos  una  serie  infinita  de  trans¬ 
mutaciones.  Yukawa  recibió  el  premio  Nobel  en  1949. 

Pero  lo  más  maravilloso  de  estos  últimos  años  es  la  comprobación  de 
la  teoría  de  Einstein,  que  pareció  un  absurdo  al  principio  del  siglo:  la  ener¬ 
gía  se  transforma  en  masa  y  la  masa  en  energía:  E  =  me2. 

•C.  D.  Anderson  en  1932  descubrió  el  positrón.  Si  se  lanzan  rayos  gam- 
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ma  del  Torio  C  sobre  plomo  se  observa  la  emisión  de  dos  partículas:  un 
positrón  y  un  electrón  que  dejan  una  estela  el  uno  a  la  derecha  y  el  otro 
a  la  izquierda,  fenómeno  llamado  Zwilling  ,  los  gemelos.  Es  decir,  se  lo¬ 
gró  transformar  la  energía  en  partículas.  Los  rayos  gamma  tienen  la  misma 
naturaleza  de  la  luz,  o  de  los  rayos  X,  solo  que  son  de  una  mayor  fre¬ 
cuencia,  y  por  consiguiente  son  pura  energía,  pues  satisfacen  también  a 
aquella  famosa  ecuación:  E  =  bn  de  Planch,  en  la  que  dice  que  la  can¬ 
tidad  de  energía  es  igual  al  cuanto  de  acción  de  Píanck  (la  cantidad  mí¬ 
nima  de  energía  en  el  universo)  multiplicada  por  la  frecuencia. 

Siguiendo  con  este  mismo  ejemplo,  obtenemos  también  la  transmuta¬ 
ción  contraria  de  masa  en  energía.  En  el  momento  en  que  se  lleguen  a  en¬ 
contrar  un  electrón  y  un  positrón  se  convierten  en  energía.  Y  en  general 
siempre  bay  transformación  en  energía  cuando  una  partícula  se  encuentra 
con  su  antipartícula.  Si  en  el  viaje  por  el  universo,  nuestro  sistema  galác¬ 
tico  se  llegara  a  encontrar  con  un  mundo  compuesto  de  antimateria,  nece¬ 
sariamente  seríamos  destruidos  y  convertidos  en  pura  energía. 

Sin  embargo  también  no  ha  faltado  quien  hubiese  negado  la  transmu¬ 
tación  de  masa  en  energía  y  de  energía  en  masa  basado  en  la  teoría  del  po¬ 
sitrón  de  Dirac,  premio  Nobel  de  1933.  De  ciertas  fórmulas  de  la  teoría  de 
la  relatividad  se  deducía  que  E2  =  p“  c2  -j-  m2  c4;  la  energía  total  de  un 
cuerpo  es  igual  a  su  cantidad  de  movimiento  (pe)  más  el  equivalente  en 
energía  de  la  masa  en  reposo  (me2).  Ahora  bien,  vemos  que  la  fórmula  sale 
deducida  al  cuadrado,  lo  que  queire  decir  que,  sacando  la  raíz  cuadrada, 
se  puede  dar  también  una  energía  negativa,  ya  que  E2  =  (E)  (E)  como 
también  a  ( — E)  ( — E).  Esta  energía  negativa,  si  existe  en  la  realidad,  se 
presta  a  los  fenómenos  más  curiosos.  Así,  al  acelerar  un  cuerpo  de  energía 
negativa,  tomaría  exactamente  la  dirección  opuesta  a  la  dirección  en  que 
se  aplica  la  fuerza.  Al  querer  levantar  el  cuerpo  precisamente  se  nos  ven¬ 
dría  abajo. 

Dirac  trató  de  solucionar  esta  contradicción  y  así  admitió  que  se  diera 
un  estado  negativo  de  energía  en  el  que  todos  los  electrones  estarían  apo¬ 
sentados  en  los  diversos  niveles  de  energía.  Si  un  rayo  gamma,  o  sea  un 
fotón  de  luz,  viene  a  incidir  en  este  estado  negativo,  arranca  un  electrón 
y  lo  eleva  al  estado  positivo  de  energía;  actúa  como  una  mano  de  hom¬ 
bre  que  levanta  un  granito.  Por  consiguiente  queda  un  hueco,  “hole”,  en 
el  estado  negativo.  Ese  hueco  equivale  a  carga  positiva  (ya  que  la  ausen¬ 
cia  del  electrón,  o  carga  negativa,  equivale  a  carga  positiva).  De  esta  ma¬ 
nera  no  habría  cambio  de  energía  en  masa,  sino  simplemente  levantar  una 
masa  y  hacer  un  vacío. 

La  aniquilación  del  par  electrón-positrón,  o  su  transformación  en  ener¬ 
gía,  vendría  a  explicarse  por  la  tendencia  que  tiene  la  naturaleza  a  ocupar 
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los  huecos.  Por  consiguiente  un  electrón  caería  del  estado  positivo  de  ener¬ 
gía  y  vendría  a  llenar  el  hueco,  devolviendo,  en  forma  de  fotón,  la  energía 
que  tenía. 

Sin  embargo  esta  teoría  no  ha  tenido  acogida,  ya  que  presenta  sus  di¬ 
ficultades.  Ante  todo  se  han  preguntado:  ¿por  qué  en  consecuencia  todos 
los  electrones  no  han  caído  en  una  energía  negativa?  Explican  que  todos 
los  huecos  ya  están  llenos.  Se  insiste,  entonces,  que  se  daría  una  densidad 
infinitamente  grande  e  inverosímil,  mucho  más  a  partir  de  que  no  se  ha 
podido  comprobar  semejante  densidad  que  debería  ser  tan  patente.  Ade¬ 
más  parece  absurdo  que  un  hueco  tenga  las  propiedades  de  la  masa,  spin, 
carga  eléctrica.  ¿Cómo  se  explicarían  las  trazas  en  una  placa  fotográfica 
de  emulsión  nuclear  hechas  por  un  “hueco’  ? 

Finalmente  los  relativistas  han  rechazado  la  hipótesis,  ya  que  dicen: 
no  se  puede  dar  un  estado  negativo  sin  tener  un  punto  de  referencia  con 
el  que  se  compare  y  se  diga  que  esto  o  aquello  es  negativo;  y  los  defen¬ 
sores  de  la  teoría  de  Dirac  no  han  podido  descubrir  el  punto  de  referencia. 
El  mismo  Dirac  no  acepta  su  teoría  como  algo  que  se  conforme  con  la 
realidad.  Para  él  su  teoría  tiene  solo  un  valor  didáctico  o  gráfico  que  nos 
ayuda  a  entender  ciertas  ecuaciones  de  la  mecánica  cuántica,  Cfr.  R.  E 
Peeirls,  The  laíivs  of  nature,  New  Yor,  p.  210. 

Ha  quedado  de  esta  manera  confirmado  el  segundo  principio  de  Aris¬ 
tóteles:  se  dan  cambios  entre  sustancias.  Se  pasa  de  una  partícula  elemental 
a  otra  partícula,  o  de  energía  a  masa  y  de  la  masa  a  energía. 


3.  —  TERCER  PRINCIPIO 

El  tercer  principio  de  Aristóteles  habla  de  un  sustrato  que  permanece 
al  pasar  de  un  estado  al  otro.  Este  sustrato  no  lo  puede  captar  la  física  mo¬ 
derna,  ya  que  es  un  principio  que  no  tiene  propiedades  físicas;  ni  exten¬ 
sión,  ni  peso,  ni  volumen.  Este  sustrato  solo  lo  puede  captar  el  raciocinio 
humano,  al  decir  que  es  aquello  que  está  en  actitud  de  recibir  todos  los 
cambios  y  que  Aristóteles  llamó  la  “materia  prima”.  Es  aquello  que  pasa 
de  energía  a  masa,  de  hiperón  a  mesón  y  de  mesón  a  electrón.  No  se  iden¬ 
tifica  con  ninguno  de  estos  estados,  pero  puede  asumir  cada  uno  de  estos 
estados. 

Werner  Heisenberg,  fundador  de  la  mecánica  cuántica  y  premio  No¬ 
bel  del  32,  ha  venido  a  confirmar  Jas  teorías  de  Aristóteles.  De  su  libro 
Physics  and  Philosophy,  New  York,  1962,  p.  160  he  entresacado  este  pá¬ 
rrafo  que  viene  a  expresar  la  teoría  de  Aristóteles.  Heisenberg,  sin  embargo, 
identifica  la  energía  con  la  materia  primera  de  Aristóteles.  Yo  diría  más 
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bien  que  la  materia  primera  todavía  es  un  sustrato  de  la  energía,  ya  que 
la  energía  es  un  estado  definido  y  activo: 

'Efectivamente,  los  experimentos  Kan  mostrado  la  completa 
mutabilidad  de  la  materia.  Con  energías  suficientemente  altas,  to¬ 
das  las  partículas,  elementales  pueden  ser  transmutadas  en 
otras  partículas,  o  pueden  ser  simplemente  creadas  de  la  energía 
cinética,  y  pueden  ser  aniquiladas  en  energía,  por  ejemplo,  en  radia¬ 
ción.  Así  pues  tenemos  aquí  verdaderamente  la  prueba  final 
de  la  unidad  de  la  materia.  Todas  las  partículas  elementales 
pueden  ser  becbas  de  la  misma  sustancia,  que  nosotros  llamamos 
energía  o  materia  universal;  estas  partículas  son  solamente  for¬ 
mas  diversas  en  que  la  materia  puede  aparecer.  Si  comparamos 
esta  situación  con  el  concepto  aristotélico  de  materia  y  forma, 
podemos  decir,  que  la  materia  de  Aristóteles,  que  es  pura  po¬ 
tencia,  debería  ser  comparada  a  nuestro  concepto  de  energía, 
que  pasa  a  ser  actualidad  por  medio  de  la  forma,  cuando  la 
partícula  elemental  es  creada  \ 

Debemos  afirmar,  para  concluir,  que  la  tendencia  de  la  física  moderna 
es  un  acercarse  a  la  filosofía  aristotélica  realista,  dando  de  esta  manera  un 
paso  a  la  unión  de  I  a  ciencia  y  el  humanismo. 
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El  Syllabus 
cumple  cien  años 

JOSE  LECLER 

II  PARTE 

EL  SYLLABUS  Y  EL  MUNDO  MODERNO 

En  la  borrasca  desatada  por  la  publicación  del  Syllabus  se  bacía  ne¬ 
cesario  una  obra  de  apaciguamiento.  La  misma  corte  romana  la  deseaba, 
pues  babía  sido  sorprendida  por  todos  esos  clamores  alrededor  del  docu¬ 
mento  pontificio.  A  decir  de  numerosos  testigos  llegó  el  alivio  cuando  apa¬ 
reció,  el  26  de  enero  de  1865,  el  folleto  de  Mgr.  Dupanloup,  obispo  de 
Orleans:  “La  conúention  du  25  septembre  el  lency  dique  du  8  t lécembre”  (2). 
En  tres  semanas  se  habían  publicado  100.000  ejemplares. 

Algunas  traducciones  en  diversas  lenguas  fueron  esparcidas  por  los 
países  de  Europa  y  de  América.  El  autor  ba  hablado  de  600  obispos  que 
la  habrían  aprobado  formalmente.  Si  ha  sido  necesario  rebatir  esta  cifra 
sensacionalista,  (la  Iglesia  contaba  con  1.000  obispos),  es  cierto,  sin  em¬ 
bargo,  que  de  todas  partes  llegaron  a  Mgr.  Dupanloup  las  más  calurosas 
muestras  de  adhesión.  El  folleto  estaba  escrito  con  maestría.  Criticando  al 
principio  la  convención  del  25  de  septiembre  tranquilizaba  al  Papa  y  to¬ 
maba  la  defensa  de  su  poder  temporal. 

Se  refería  a  la  circular  Baroche  y  censuraba  la  arbitrariedad  de  un 
gobierno  que  se  decía  liberal.  En  fin,  como  lo  ha  anotado  M.  Aubert  “en 
lugar  de  presentarse  como  un  ensayo  para  atenuar  el  alcance  del  documento 
romano,  y  como  una  crítica  de  ¡la  interpretación  que  le  daba  el  partido  ultra¬ 
montano,  el  folleto  era  una  apología  de  la  palabra  del  Papa,  desfigurada 
y  atacada  por  los  adversarios  de  la  Iglesia”.  No  mencionaba  palabras  de 
católicos  intransigentes,  aunque  sus  posiciones  eran  expuestas  a  lo  largo 
de  ¡los  argumentos  que  rebatía.  No  tenemos  que  examinar  en  detalle  este 

(1)  R.  P.  Lecaunuet,  Montalumbert,  t.  III,  París,  1912,  p.  384  sg.  H.  Boissard 
Téophile. 

(2)  El  estudio  principal  de  este  folleto  y  las  reacciones  que  él  ha  provocado 
pertenece  a  R.  Aubert.  Monseigenwr  Dupanloup  et  le  Syllabus  en  la  revista  His- 
toire  ecclesiastique,  t.  LI,  1956,  pp.  79-142,  457-521,  837-915. 
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comentario  de  la  encíclica  y  del  Syllabus.  Decimos  solamente  que  aplica 
a  estos  documentos  pontificios  las  regías  de  interpretación  más  usuales  se¬ 
gún  el  método  teológico.  Estas  normas  de  interpretación  escapaban,  es  ne¬ 
cesario  decirlo,  a  los  periodistas  y  a  ¡los  publicistas  que  se  habían  lanzado 
contra  el  Syllabus.  De  aquí  surgieron  al  instante  los  peores  malentendidos. 
Se  ban  tomado  como  herejías  características  cada  una  de  esas  24  propo¬ 
siciones.  En  resumidas  cuentas  se  encontraba  frente  a  una  condenación  de 
todos  los  principios  de  la  civilización  contemporánea.  ¿Semejante  inter¬ 
pretación  tenía  sus  fundamentos?  Aquí  estaba  todo  el  problema.  Abora 
bien,  no  era  la  primera  vez  que  la  Santa  Sede  publicaba  catálogos  de  pro¬ 
posiciones  erróneas.  Si  se  exceptúan  las  cinco  proposiciones  de  Jansen,  en 
ei  siglo  XVII,  todas  calificadas  de  heréticas,  las  colecciones  del  mismo  gé¬ 
nero  parecían  de  ordinario  afirmaciones  muy  diversas  en  cuanto  a  su  grado 
de  error.  Unas  son  directamente  contrarias  a  ía  fe;  es  necesario  negarlas 
radicalmente  para  profesar  la  verdad  católica.  Otras  pueden  ser  falsas  en 
un  sentido  y  aceptables  en  otro.  Otras  traen  consigo  la  falsedad  del  con¬ 
texto  cíonde  se  encuentran  o  de  las  circunstancias  que  reveían.  Otras  sufren 
solamente  una  impropiedad  en  los  términos  o  en  una  formulación  malen¬ 
tendida. 

Esto  no  atacaba  al  Syllabus.  No  se  le  ba  calificado  ni  en  su  conjunto, 
ni  en  cada  una  de  sus  proposiciones.  Un  simple  verbo,  ininteligible  al  len¬ 
guaje  vulgar,  notantur,  se  introdujo  en  el  título.  Indicaba  al  teólogo  que  de¬ 
bía  referirse  a  las  cartas  y  discursos  anteriores  de  Pío  IX  para  determinar 
la  nota  o  censura  teológica  que  merecía  cada  proposición.  Este  fue  el  tra¬ 
bajo  de  Mgr.  Dupanloup.  Su  trabajo  ba  podido  parecer  prematuro,  incom¬ 
pleto,  criticable  en  algunas  de  sus  conclusiones,  pero  está  bien  fundado 
en  sus  principios.  Entre  las  proposiciones  condenadas  se  encontraba,  por 
ejemplo,  la  declaración:  “Es  necesario  proclamar  y  observar  el  principio  de 
no-intervención”  (62).  Bastaba  remontarse  a  las  fuentes  para  ver  que  tal 
principio  de  ningún  modo  era  condenado  como  una  herejía.  En  su  alocución 
del  28  de  septiembre  de  1860.  Pío  IX  censuró  a  aquellos  que  hacían  uso 
de  aquel  principio  nara  abandonar  el  Piamonte,  e  invadir  y  anexar  los  Es¬ 
tados  pontificios;  declaraba  con  ello  que  ante  las  violaciones  del  derecho 
internacional,  el  principio  de  no-intervención  cesaba  en  sus  límites. 

No  lo  condenó  como  tal.  Conviene  también  decir  otro  tanto  de  la  úl¬ 
tima  proposición:  “El  Pontífice  romano  puede  y  debe  reconciliarse  y  ade¬ 
lantar  con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna  (80).  La  con¬ 
denación  dada  por  el  Papa  se  explicaba,  sin  forzar  los  hechos,  por  las  cir¬ 
cunstancias.  En  su  alocución  lamdudum  del  18  de  marzo  de  1861,  Pío  IX 
fustigaba  la  acción  de  los  gobiernos  que  maquinaban  por  arruinar  la  in¬ 
fluencia  de  la  Iglesia  o  por  arrebatarle  sus  posesiones  legítimas:  Si  bajo 
el  nombre  de  civilización,  decía  él,  es  necesario  entender  un  sistema  inven- 
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tado  precisamente  para  debilitar  y  aun  para  arruinar  la  Iglesia,  jamás  la 
Santa  Sede  y  el  Pontífice  Romano  podrán  apoyar  y  avanzar  con  tal  civili¬ 
zación  \  Con  este  contexto,  la  condenación  del  Papa  toma  un  sentido  cier¬ 
tamente  legítimo.  Ella  bacía  alusión  a  una  concepción  irreligiosa  de  la  civi¬ 
lización  y  el  progreso;  pero  no  colocaba  en  el  número  de  las  herejías  la 
idea  de  una  adaptación  de  la  Iglesia  a  la  evolución  del  mundo  contemporáneo. 


* 


* 


Las  primeras  reacciones  de  Roma  fueron,  como  se  sabe  más  favorables. 
Según  Luis  Veuillot.  Mgr.  Dupanloup  'había  engatuzado  a  todo  el  mun¬ 
do.  .  .  aun  a  los  Padres  de  La  Civiltá  y  en  primer  lugar  al  cardenal  (An- 
toneíli’  .  La  condesa  de  Oontaut-Biron  refería  poco  después  a  Dupanloup 
que  en  la  audiencia  del  29  de  enero  de  1865  el  Papa  había  declarado:  “El 
ha  explicado  y  hecho  comprender  la  encíclica  como  es  necesario  entenderla”. 
El  breve  de  aprobación  del  4  de  febrero  pareció  un  poco  más  reticente; 

“Nos  os  dirigimos  el  presente  testimonio  de  gratitud,  porque  estamos  cier¬ 
tos  que  con  vuestra  abnegación  acostumbrada  para  defender  la  religión  y 
la  verdad,  enseñaréis  y  haréis  comprender  a  vuestro  pueblo  el  verdadero 
sentido  de  nuestras  cartas  con  el  mismo  celo  v  cuidado  con  que  habéis  re¬ 
futado  vigorosamente  las  calumnias  que  se  Ies  había  inflingido”.  Se  en¬ 
contraba  allí  una  invitación  clara  para  explicar  mejor  el  pensamiento  del 
Pontífice.  Pero  se  comprende  sin  dificultad.  .  .  que  el  obispo  de  Orleans 
haya  podido  estar  satisfecho  de  haber  recibido,  además  de  tantas  felicita¬ 
ciones  episcopales,  la  aprobación  del  Romano  Pontífice. 

Dentro  de  la  general  sobreexcitación  de  los  ánimos,  aquello  sin  em¬ 
bargo  no  era  más  que  un  momentáneo  apaciguamiento.  La  prensa  liberal 
se  deshacía  en  ironías  picantes  sobre  el  folleto  de  Dupanloup.  Le  Temps 
veía  aquí  una  segunda  encíclica,  aparte  de  la  del  Papa.  E.  Forcado  en  la 
Revive  d es  Deux  Mondes  hablaba  de  “una  irónica  desaprobación  de  las  doc¬ 
trinas  políticas  expuestas  por  el  Papa”,  de.  una  “burla  colosal”  (3).  En  el 
otro  extremo  Luis  Veuillot  insinuaba  sin  tregua  la  acusación  de  herejía 
contra  los  católicos  liberales.  Escribía  en  L’lllusion  libérale  (1866):  “Yo 
no  digo  que  los  católicos  liberales  son  herejes.  Sería  necesario,  en  primer 
lugar,  que  ellos  quisieran  serlo.  De  muchos  de  ellos  yo  afirmo  lo  contrario; 
de  los  otros  no  sé  nada  y  no  me  corresponde  a  mí  juzgarlos .  .  .  Pero  sean 
cuales  fueren  las  virtudes  y  el  buen  deseo  que  los  anima,  yo  creo  que  ellos 


(3)  Revue  des  Deux  Mondes,  1°  Febr.  1965.  Merimée  escribía  a  un  amigo,  el  27 
de  enero  de  1865:  "Ud.  ha  leído  el  folleto  muy  hábil  de  Dupanloup.  Explica  muy 
bien  que  cuando  la  bula  dice  negro  hay  que  entender  blanco.  Es  la  perfección  del 
arte  de  los  jesuítas"  (Correspondencia  general,  t.  XII,  París,  1956,  p.  342). 
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nos  traen  una  herejía  y  una  de  las  más  grandes  que  se  hayan  impuesto”  (4). 
Entre  los  dos  campos,  la  situación  de  los  católicos  liberales  permanecía, 
por  consiguiente,  precaria.  En  1867  Ies  aconteció  que  la  comisión  dogmá¬ 
tica  para  la  preparación  del  Concilio  había  tomado  como  objeto  de  sus  tra¬ 
bajos  la  encíclica  Quanta  cura  y  El  Syllabus.  Efectivamente,  en  su  reunión 
del  27  de  septiembre  los  consultores  se  habían  repartido  las  diversas  rú¬ 
bricas  de  las  proposiciones  condenadas  (5).  Se  había  establecido  el  con¬ 
vencimiento  de  que  las  deliberaciones  del  futuro  Concilio  se  irían  a  desa¬ 
rrollar  sobre  esta  base.  Montalembert  y  sus  amigos  veían  ya  las  condena¬ 
ciones  del  Syllabus  transformadas  en  artículos  de  fe.  Un  poco  después,  en 
su  artículo  del  6  de  febrero  de  1869,  anunciaba  La  Civiltá  Cattolica: 

'Nadie  ignora  que  los  católicos  de  Francia  están  divididos  desgra¬ 
ciadamente  en  dos  partidos.  Los  unos  son  simplemente  católicos,  los  otros 
se  llaman  católicos  liberales.  Los  católicos  liberales  son  objeto  de  las  pre¬ 
dilecciones  del  gobierno.  .  .  ellos  temen  que  el  futuro  Concilio  proclame 
la  doctrina  del  Syllabus  y  la  infalibilidad  dogmática  del  Soberano  Pontí¬ 
fice.  .  .  Los  católicos  propiamente  dichos,  es  decir  la  gran  mayoría  de  los 
fieles,  tienen  esperanzas  contrarias.  .  .  ellos  desean  que  el  futuro  Concilio 
promulgue  la  doctrina  del  Syllabus.  El  Concilio,  al  enunciar  las  fórmulas 
necesarias,  y  con  el  necesario  desarrollo  de  las  proposiciones  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  Syllabus  bajo  forma  negativa,  hará  desaparecer  completamente 
los  malentendidos  que  existen  no  solamente  en  las  esferas  del  poder,  sino 
también  en  gran  número  de  inteligencias.  .  .  Los  mismos  católicos  recibie¬ 
ron  con  alegría  la  proclamación  del  futuro  Concilio  sobre  la  infalibilidad 
del  S  umo  Pontífice”  (6) . 

Se  sabe  que  el  Concilio  Vaticano  se  ha  concretado  a  hacer  sus  tra¬ 
bajos  sobre  la  fe  y  la  revelación  por  una  parte  y  luego  sobre  la  infalibilidad 
del  Romano  Pontífice.  Los  últimos  años  del  pontificado  de  Pío  IX  (1870- 
1878)  no  fueron  en  este  sentido  menos  notables,  gracias  a  un  aumento  con¬ 
siderable  de  las  controversias  en  torno  al  Syllabus.  Los  católicos  intransi¬ 
gentes  continuaban  celebrándolo  como  la  condenación  radical  de  la  so¬ 
ciedad  moderna.  Los  católicos  liberales,  como  Agustín  Cochin,  se  ven  tra¬ 
tados  como  ‘rebeldes  declarados  al  Sillabus”,  Luis  Veuillot  habla  de  una 
"secta  católica  según  Cavour”  (7).  El  abad  Jules  Moral,  consultor  de  la 
congregación  del  Indice,  los  asimila  a  los  "fieles  de  la  pequeña  Iglesia’  ,  y 

(4)  Louis  Veuillot,  Obras  Completas,  t.  X,  París,  pp.  322-323.  Todo  el  libro 
tiene  por  objeto  establecer  que  los  católicos  liberales  "huelen"  a  herejía. 

Esta  expresión  se  encuentra  en  la  primera  línea  de  la  obra. 

(5)  Mansi,  Concilla,  t.  XLIX,  c.  621-622. 

(6)  La  Civiltá  Cattolica,  serie  VII,  vol.  5,  1869,  pp.  349-352. 

(7)  R.  P.  Lecanut,  Montalembert,  t.  III,  p.  332. 
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aun  a  los  Jansenistas.  “En  cuanto  a  la  materia  del  catolicismo  liberal,  es¬ 
cribe  el  abate  de  Broglie,  confieso  que  no  comprendo  el  encarnizamiento 
con  el  cual  se  persigue  este  nombre”  (8).  Finalmente  el  abate  Morel,  en 
su  Suma  contra  el  catolicismo  kberal  (1887),  enuncia  este  veredicto:  “Se¬ 
gún  el  Syllcubus,  según  el  Concilio,  según  la  multiplicación  de  los  breves.  .  . 
no  vemos  dónde  y  cómo  el  catolicismo  liberal,  perseguido  y  acosado  sin  des¬ 
canso,  podrá  subsistir  durante  más  tiempo’  (9).  Hay  alguna  verdad  en  esta 
reflexión  del  P.  Lecanuet  sobre  la  situación  religiosa  de  esta  época;  como 
consecuencia  de  las  interpretaciones  diversas  a  las  que  había  dado  lugar  el 
Syllabus,  se  ha  osado  decir  que  no  hay  acto  que  haya  dividido  de  una 
manera  semejante  a  los  católicos  del  mundo  entero’  '  (10). 

üí  *  # 

A  la  distancia  en  que  nos  encontramos  comprendemos  mejor  la  ra¬ 
zón  profunda  de  estas  luchas  interminables  y  finalmente  estériles.  En  el 
orden  doctrinal,  las  condenaciones  son  a  la  vez  necesarias  y  prácticamente 
insuficientes.  Podrían  bastar  en  rigor  si  se  tratara  propiamente  de  herejes; 
entonces  habría  que  tener  sus  tesis  contrarias  como  verdades  de  fe.  Por  el 
contrario,  ellas  están  sujetas  a  interpretaciones  diversas,  si  hay  diversidad 
de  pareceres  entre  los  católicos  acerca  de  la  cuaíificación  de  los  errores. 
Este  es  el  caso  del  Syllabus  porque  nadie  admite  que  condena  ex  cathedra 
80  proposiciones  heréticas. 

Desde  su  aparición  ciertos  obispos  han  visto  bien,  que  una  doctrina 
positiva,  a  la  vez  amplia  y  matizada  debería  completar  esta  condenación 
masiva  de  los  errores  modernos.  No  han  discutido  la  alta  autoridad  del 
Syllabus  '-'los  cristianos  de  nuestros  días  tampoco  la  niegan^—  pero  lo  han 
señalado  no  sin  motivos,  como  un  alimento  indigesto.  Como  consecuencia 
de  este  documento  puramente  negativo,  redactado  en  términos  abstractos, 
intemporales,  soñaban  en  una  doctrina  más  paternal,  más  solícita  de  la 
historia  y  de  la  situación  real  de  la  Iglesia  en  su  siglo. 

Hacia  el  fin  de  su  carta  pastoral  Mgr.  Darboy,  arzobispo  de  París, 
se  dirigió  así  a  Pío  IX:  “Vuestra  censura  es  poderosa,  oh  Vicario  de  Cristo, 
pero  vuestra  bendición  es  aun  más  fuerte!  Dios  os  hizo  ascender  a  la  Sede 
Apostólica  entre  las  dos  mitades  del  siglo,  para  absolver  a  una  y  para  inau¬ 
gurar  la  otra.  Pertenece  a  V.  S.  conciliar  la  razón  y  la  fe,  la  libertad  con 

(8)  P.  Largent,  El  Abate  de  Broglie,  París,  1900,  pp.  238-239. 

(9)  J.  Morel,  Sama  contra  el  catolicismo  iliberal,  París,  1877,  t.  I.  pp.  LIX-LX. 

(10)  R.  P.  Lecanuet,  Les  demiéres  années  da  pontificat  de  pie  IX,  París,  1931, 
p.  419. 
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la  autoridad,  la  política  con  la  Iglesia”.  En  el  mismo  sentido  la  carta  más 
notable  fue  aquella  dirigida  a  Pío  IX,  el  29  de  enero  de  1865  por  Mgr. 
Maret,  obispo  auxiliar  de  París.  En  ella  aborda  verdaderamente  la  cues¬ 
tión  a  fondo,  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  ía  discute  y 
pide  al  Santo  Padre  una  decisión  que  tenga  en  cuenta  la  historia  y  los 
cambios  sobrevenidos  después  de  la  Edad  Media:  “Hemos  llegado  al  un  mo¬ 
mento  decisivo  de  esas  crisis  solemnes  que  se  producen  cuando  todo  un  orden 
de  cosas  se  derrumba,  para  dar  lugar  a  un  orden  nuevo.  Se  trata  en  realidad 
de  saber  si  el  orden  de  la  Edad  Media,  y  la  Unión  de  la  Iglesia  con  el 
Estado,  realizados  en  esta  época,  son  la  verdadera  forma,  la  forma  necesaria 
o  inmutable  de  las  sociedades  cristianas.  He  abí  en  realidad  la  gran  cuestión 
que  se  plantea  boy  día  .  Y  Mgr.  Maret  advertía  que,  para  resolvedla,  nada 
era  más  apropiado  que  un  Concilio  general  (12), 

Efectivamente  el  primer  Concilio  Vaticano  ba  dado  a  los  cristianos 
de  este  siglo  y  del  nuestro  algunas  soluciones  positivas.  La  Constitución  Dei 
Filius  es  a  la  vez  una  respuesta  al  racionalismo  y  al  fideísmo  y  una  exposi¬ 
ción  iluminadora  de  la  doctrina  sobre  Dios,  la  revelación,  la  fe  y  la  razón. 

La  Constitución  Pastor  Aeternus  sobre  la  infalibilidad  pontificia  ba  de¬ 
terminado  al  mismo  tiempo  y  de  manera  muy  firme,  las  condiciones  ne¬ 
cesarias  para  el  ejercicio  auténtico  del  magisterio  supremo.  Los  teólogos  ban 
encontrado  aquí  excelentes  principios  para  juzgar  al  Sillabus  y  su  valor 
como  documento  pontificio. 

A  pesar  de  todo,  el  primer  Concilio  Vaticano  no  tuvo  ni  tiempo  ni 
la  posibilidad  de  entrar  a  fondo  y  de  manera  positiva  en  los  problemas 
cruciales  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  mundo  moderno. 

A  este  respecto  no  se  ba  hecho  tampoco  nada  desde  los  tiempos  de 
Pío  IX.  La  solución  catastrófica  de  la  cuestión  romana  era  demasiado  do- 
Iorosa  para  el  Papa  que  babía  vivido  una  especie  de  calvario. 

Estaba  reservado  a  su  sucesor  León  XIII  (1878-1903)  adentrarse  por 
los  nuevos  caminos.  Algunos  formulaban  esperanzas  en  este  sentido  desde 
los  primeros  meses  de  su  advenimiento.  En  el  Correspondant  del  25  de 
octubre,  el  conde  Conestabile  aplicaba  ya  al  nuevo  Papa,  después  de  la 
misión  de  combate  asumida  por  Pío  IX,  una  misión  de  reacercamiento  y 
pacificación.  Como  obispo  de  Perusa,  Joaquín  Pecci,  babía  concebido  an¬ 
tes  que  cualquiera  en  1849,  la  idea  del  Syllabus.  Quince  años  más  tarde, 
apoyó  enérgicamente  su  publicación.  Desde  entonces  y  sobre  todo  desde 


(11)  En  la  colección  antes  citada:  L'encyciique  et  l'épiscopat  franjáis,  pp. 
445-6. 

(12)  G.  Bazin,  Vie  de  Mgr..  Maret,  t.  II,  p.  343.  La  carta  de  Mgr.  Maret  está 
reproducida  toda  pp.  321-344. 
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1870,  testimonió  un  interés  creciente  en  sus  instrucciones  y  en  su  actividad 
pastoral,  por  las  obras  de  caridad  social  y  por  los  problemas  de  la  civilización. 
De  esta  forma,  se  esbozaba  la  idea  directriz  de  su  futuro  pontificado. 

Sin  embargo,  su  primera  encíclica  pareció  severa.  El  nuevo  pontífice 
daba  la  impresión  de  no  abandonar  en  ningún  momento  la  obra  de  su 
antecesor.  Pero,  desde  el  año  siguiente,  comenzaba  la  serie  de  sus  grandes 
encíclicas,  en  las  que  León  XIII  abordaba,  uno  a  uno,  los  problemas  del 
mundo  contemporáneo.  Sin  olvidar  las  condenaciones  y  las  llamadas  de 
alerta,  el  Papa  expresaba  en  ellas,  con  amplitud,  en  términos  positivos  y 
prácticos  el  punto  de  vista  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Así  aparecieron 
sucesivamente  las  encíclicas  Aetemi  Patris  sobre  la  filosofía  cristiana  (1879), 
Arcmtum  sobre  el  matrimonio  cristiano  (1880),  Diutunnwn  sobre  el  origen 
del  poder  civil  (1881),  Nobilissima  gallorum  sobre  los  asuntos  religiosos  de 
Francia  (1884),  Inmortal le  Dei  sobre  la  constitución  cristiana  de  los  estados 
(1885),  Libertas  sobre  la  libertad  humana  (1890),  Rerum  novamm  sobre  la 
condición  de  los  obreros  (1891) .  .  .  Esta  renovación  del  magisterio  pontificio 
sorprendió  a  los  contemporáneos.  Cuando  los  Eludes  reaparecieron  en  enero 
de  1888,  después  de  8  años  de  interrupción,  el  P.  de  Scorraille  tomó  el 
becbo  como  tema  de  su  primer  artículo: 

‘Los  Papas  precedentes  —escribía»—  no  hablaban  algo  sino 
cuando  una  necesidad  imperiosa  los  constreñía,  o  cuando  una 
ocasión  particular  los  invitaba  a  hacerlo.  Entonces,  si  no  le¬ 
vantaban  polémicas,  porque  la  Iglesia  enseña  y  no  discute  al 
menos  sí  señalaban  y  condenaban  los  errores  que  se  Ies  habían 
denunciado.  Su  objetivo  era  defender  la  verdad  católica.  El  de 
León  XIII  es  más  bien  exponerla  y  hacerla  brillar  con  todo  su 
esplendor.  Igualmente  El  no  espera  que  se  le  invite  a  hablar, 
escoge  la  hora  y  el  tema  de  sus  enseñanzas  según  el  fin  que 
persigue  y  el  plan  que  se  ha  trazado”. 


León  XIII  ha  abierto  la  brecha  y  ha  añadido  al  magisterio  pontificio 
un  nuevo  esplendor.  Mgr.  Darboy,  tal  como  ya  lo  habíamos  expresado,  ha¬ 
bía  escrito  a  Pío  IX: 


Vuestra  reprensión  es  poderosa,  vuestra  bendición  es  aun  más  fuer¬ 
te  .  La  bendición  de  las  encíclicas  de  León  XIII  no  anula  las  condenas 
del  Syllabus.  Pero  se  estará  de  acuerdo  que  León  XIII  sin  negar  los  actos 
de  Pío  IX,  Ies  ha  dado  el  complemento  necesario  con  una  enseñanza  po¬ 
sitiva,  generosa  y  pacificadora. 

El  drama  del  Syllabus  es  el  de  no  haber  recibido  sino  muy  tarde  este 
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suplemento  de  luz.  Las  conciencias  cristianas  Kan  permanecido  por  mu- 
cKo  tiempo  divididas  y  turbadas  por  esto. 

De  allí  en  adelante,  como  consecuencia,  se  encuentran  muchas  otras 
condenaciones  del  mismo  género  y  desde  aquella  del  modernismo  basta  la 
prevención  de  Ja  encíclica  Himumi  g&neris  (1950).  Pero,  conforme  al  ejem¬ 
plo  dado  por  León  XIII,  Kan  recibido  su  complemento  con  otros  actos  de 
la  Santa  Sede  y  sobre  todo  en  las  múltiples  manifestaciones  del  magisterio 
ordinario.  Este  KecKo  está  unido  en  parte  a  la  desaparición  del  ambiente  de 
estrechamiento  en  el  que  Ka  vivido  el  papado  en  el  siglo  XIX.  Más  libre, 
ahora  separado,  después  del  tratado  de  Letrán  (1929),  de  los  asuntos  ago¬ 
biantes  de  la  soberanía  temporal,  el  papado  Ka  encontrado  mayor  facili¬ 
dad  para  afrontar  objetivamente  y  en  toda  su  amplitud  la  misión  de  la 
Iglesia  en  la  humanidad  presente. 

Su  enseñanza,  se  Ka  KecKo,  por  consiguiente,  más  amplia,  en  cuanto 
a  los  problemas  tratados,  más  matizada  y  más  comprensiva.  Puesto  que 
tiene  una  variedad  tan  grande  y  está  tan  abierta  a  los  problemas  contem¬ 
poráneos  se  Ka  creado  como  una  industria  de  encíclicas  y  de  discursos  pon¬ 
tificios.  Se  Ies  comenta,  se  Ies  reprocha  su  tinte  metódico,  se  Ies  cita  con 
mucha  frecuencia  en  las  obras  católicas. 

Si  puede  haber  allí  algún  riesgo  de  pugna,  no  deja  de  ser  la  situación 
actual  un  progreso  con  relación  a  la  época  de  Pío  IX.  La  extraordinaria 
irradiación  del  magisterio  pontificio  es  uno  de  los  hechos  mayores  y  más 
característicos  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  nuestros  tiempos. 
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Anatomía  del 


anti-comunismo 

RAFAEL  M.  BAQUEDANO  SJ. 


Sin  querer  entrar  a  decidir  una  reciente  controver¬ 
sia  periodística,  las  presentes  líneas  pueden  servir  para 
un  sincero  examen  de  conciencia  acerca  de  los  motivos 
que  inspiran  a  muchos  su  postura  anticomunista.  No 
todo  anti-comunismo,  por  ser  anti-comunismo,  ©s  bue¬ 
no.  Hay  anti-comunismos  tan  infectados  de  materialis¬ 
mo,  de  ambiciones  políticas  y  de  calculados  egoísmos 
como  el  comunismo  que  combaten.  Solo  hay  un  autén¬ 
tico  anti-comunismo,  que  brota  de  las  exigencias  espi¬ 
rituales  del  hombre,  que  se  nutre  en  el  Evangelio  y  se 
orienta  por  las  grandes  encíclicas  sociales  pontificias. 

“Todas  estas  razones  nos  fuerzan  — acaba  de  con¬ 
signar  Pablo  VI  en  su  reciente  encíclica — ,  como  ya 
obligaron  a  nuestros  predecesores  y  con  ellos  a  quien¬ 
quiera  que  tome  a  pechos  los  valores  religiosos,  a  con¬ 
denar  los  sistemas  de  pensamiento  negadores  de  Dios 
y  perseguidores  de  la  Iglesia,  sistemas  identificados  a 
menudo  con  regímenes  económicos,  sociales  y  políticos 
y,  entre  estos,  especialmente  el  comunismo  ateo”  (“Ec- 
clesiam  Suam”). 


Uno  de  los  hechos  más  alarmantes  hoy  día  es  el  confusionismo  rei¬ 
nante  en  el  campo  de  los  que  se  profesan  anti-comunistas.  La  oposición 
anti-comunista  que,  coordinada,  pudiera  constituir  una  formidable  fuer¬ 
za  de  choque,  dividida  como  está  en  mil  intereses  individualistas  y  dis¬ 
pares,  se  diluye  ante  la  poderosa  unidad  doctrinal  del  comunismo  inter¬ 
nacional. 

El  anti-comunismo  anti-demócrata 

Es  el  anti-comunismo  que  parte  del  supuesto  verdadero  de  que  el 
comunismo  es  el  mayor  mal  que  aqueja  hoy  a  la  humanidad,  pero  saca 
la  errónea  conclusión  de  que  es  lícito  combatirlo  con  toda  clase  de  me¬ 
dios,  morales  e  inmorales,  totalitarios  y  dictatoriales.  Este  anti-comunismo 
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es  un  enemigo  declarado  de  la  democracia.  Olvida  el  principio  ético  de 
que  el  fin  no  justifica  los  medios  reprobables  de  represión,  que  los  co¬ 
munistas  emplean  para  destruir  a  sus  enemigos.  Este  anti-comunismo  se 
distingue  por  su  miopía,  y  se  basa  en  una  filosofía  pasada  de  moda  y 
fundamentalmente  malsana. 

Como  el  comunismo  es  un  tumor  maligno  siempre  amenazante,  se  su¬ 
prime  arbitrariamente  la  libertad  de  opinión  y  de  prensa,  porque  toda  crí¬ 
tica  contra  el  orden  reinante  ‘‘huele”  a  ‘comunismo”.  No  se  tolera  la  li¬ 
bertad  sindical,  ni  los  obreros  están  legítimamente  representados  desde  aba¬ 
jo  por  medio  de  elecciones  libres,  porque  todos  estos  procesos  democrá¬ 
ticos  fomentan  la  ‘‘subversión”. 

El  anti-comunismo  super-patriótico 

Es  el  anti-comunismo  existente  en  varios  países  demócratas  entre  los 
elementos  más  fanáticos  y  exaltados  de  la  extrema  derecha.  Es  un  anti¬ 
comunismo  emocional  y  vociferador,  de  velada  ascendencia  fascista. 

Los  anti-comunistas  “super-patrióticos”  olfatean  el  peligro  comunista 
en  todo  aquello  que  un  gobierno  responsable  hace  por  promover  una  legis¬ 
lación  justa  y  reformas  sociales,  ciertas  formas  de  socialización  necesarias 
para  el  bien  común  de  la  nación,  o  una  política  abiertamente  anti  -  colo¬ 
nialista.  Estas  medidas  suelen  herir  profundamente  los  sentimientos  super- 
patrióticos  de  estos  fervientes  nacionalistas.  Resulta  mucho  más  fácil  ne¬ 
gar  el  derecho  de  los  pueblos  a  su  autodeterminación,  identificar  el  sano 
progreso  social  con  el  socialismo,  y  el  socialismo  con  el  comunismo,  o  echar 
mano  de  la  calumnia  para  acusar  de  comunistas  a  hombres  inocentes  y 
de  fina  sensibilidad  social. 

El  anti-comunismo  imperialista 

Otros  preferirían  llamarlo  “capitalista”  o  ‘‘liberal0  en  el  sentido  de¬ 
cimonónico  de  la  palabra. 

Es  el  anti-comunismo  de  los  que  ven  en  el  comunismo  una  amenaza 
peligrosa  para  sus  enormes  ganancias  e  intereses  económicos.  Es  e1  -nti- 
comunismo  de  los  intereses  creados.  La  ambición  desenfrenada  de  lucre  los 
induce  a  la  explotación  inicua  de  los  trabajadores,  a  la  imposición  de  in 
justas  condiciones  de  trabajo,  y  a  la  supresión  de  los  sindicatos  obreros  que 
tratan  de  poner  remedio  a  esta  intolerable  situación. 

Campeón  del  individualismo  exagerado  en  economía,  en  tanto  le  afec¬ 
ta  el  comunismo,  en  cuanto  su  política  de  nacionalización  de  las  empre- 
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sas,  de  colectivización  y  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  compromete  se¬ 
riamente  el  futuro  de  sus  exorbitantes  dividendos  y  el  sistema  de  libre 
empresa. 

El  anti-comunismo  super-prudente 

Es  el  anti-comunismo  medroso  que  en  nombre  de  una  desesperante 
‘‘prudencia”  teme  llevar  hasta  sus  últimas  consecuencias  la  validez  de  los 
principios  éticos  y  morales  en  que  se  fundamenta  la  doctrina  social  cristia¬ 
na.  Este  anti-comunismo  sabe  emplear,  como  nadie,  palabras  fuertes  con¬ 
tra  el  comunismo  ateo  y  materialista,  pero  la  “prudencia”  le  impide  hablar 
claramente  contra  aquellas  flagrantes  injusticias  con  frecuencia  perpetra¬ 
das  por  gente  religiosa  y  practicante. 

Los  adalides  de  este  anti-comunismo  nunca  se  equivocan  porque  en 
nada  se  comprometen.  Inhiben  su  acción  porque  en  todo  aquello  que  su¬ 
pone  un  cambio  social  existe  un  riesgo  que  es  “imprudente”  correr.  En 
nombre  de  “la  prudencia”  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  expuesta  en  las 
grandes  encíclicas  sociales  se  convierte  en  una  ridicula  caricatura. 

El  anti-comunismo  super-cristiano 

Es  el  anti-comunismo  de  ciertos  sectores  católicos  que  tienen  a  título 
de  honra  denominarse  ‘‘izquierdistas”,  y  que  creen  que  no  hacen  conce¬ 
siones  en  el  terreno  de  los  principios,  cuando  en  la  práctica  de  la  acción 
política  tienden  la  mano  a  los  comunistas,  propugnan  la  co-existencia  con 
los  mayores  enemigos  de  la  democracia,  y  aun  forman  coaliciones  con 
ellos. 

A  menudo  se  confiesan  militantes  de  este  anti-comunismo  “super- 
cristiano”  o  ‘‘progresista”,  muchos  católicos  con  ¿una  débil  formación  filo¬ 
sófica  cristiana,  pero  que,  por  haber  leído  algunas  páginas  de  Maritain 
y  unos  cuantos  artículos  traducidos  de  Mauriac,  ya  se  creen  intelectual¬ 
mente  equipados  para  derretir  la  dureza  del  comunismo,  adaptándose  de¬ 
masiado  fácilmente  a  todas  las  exigencias  de  los  marxistas.  Este  anti  - 
comunismo  se  distingue  además  con  alguna  frecuencia  más  por  sus  ata¬ 
ques  violentos  contra  otros  católicos,  en  franco  desacuerdo  con  su  manera 
de  pensar,  que  por  su  oposición  al  comunismo.  Para  estos  anti-comunistas, 
por  ejemplo,  ciertas  dictaduras  de  derecha  son  intrínsecamente  malas  e  in¬ 
corregibles,  atribuyendo  al  mismo  tiempo  a  ciertas  dictaduras  comunistas, 
mil  veces  más  sanguinarias,  una  gran  bondad  natural  y  rectitud  de  inten¬ 
ciones. 
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El  anti-comunisnio  pacifista 

Es  un  anti -comunismo  extremadamente  peculiar.  Se  caracteriza  pri¬ 
mero  por  su  pasividad  e  inercia  y,  segundo,  más  por  su  anti-capitalismo  y  anti¬ 
imperialismo  que  por  su  anti-comunismo.  Es  un  anti-comunismo  falaz,  por¬ 
que  ante  el  error  y  la  inmoralidad  no  hay  pacifismo  o  neutralismo  que 
valga. 

Es  el  anti-comunismo  que  se  profesa  al  mismo  tiempo  anti-capitalista 
sin  comprometerse  en  nada. 

Este  anti-comunismo  tiende  a  favorecer  todas  aquellas  organizaciones 
de  veladas  tendencias  pro-comunistas  que  abogan  por  la  “paz'’,  la  “amis¬ 
tad”  entre  los  pueblos,  la  “cesación”  de  experimentos  nucleares,  cuando 
los  están  realizando  los  norteamericanos;  el  “desarmamento”,  y  la  aboli¬ 
ción  del  “colonialismo”,  como  el  medio  mejor  para  preservar  la  paz.  Si  los 
soviéticos  se  arman  hasta  los  dientes,  lo  hacen  por  necesidad  y  muy  con¬ 
tra  su  voluntad,  con  el  fin  de  defenderse  de  las  continuas  amenazas  im¬ 
perialistas. 

El  anti-comunismo  socialista 

Este  anti-comunismo  es  consciente  de  que  el  comunismo  fracasa  ro¬ 
tundamente,  cuando  una  nación  sabe  crear  y  mantener,  mediante  una  sa¬ 
na  democracia,  un  alto  grado  de  bienestar  social,  del  que  todas  las  obras 
sociales  resultan  beneficiarías. 

Con  todo,  es  un  anti-comunismo  que  por  falta  de  una  sólida  filoso¬ 
fía  ve  que  sus  esfuerzos,  a  menudo  incompletos  e  infructuosos,  se  estrellan 
ante  la  solidez  doctrinal  y  filosófica  del  comunismo. 

La  lucha  final  contra  el  comunismo  es  algo  más  que  la  pugna  del 
materialismo  sin  alma  de  Occidente  contra  el  materialismo  militante  de 
Oriente.  Este  anti-comunismo  socialista  considera  únicamente  el  aspecto 
material  de  la  lucha  total  contra  el  comunismo,  y  este  incalculable  error 
de  perspectiva  condena  sus  laudables  esfuerzos  a  una  catastrófica  esteri¬ 
lidad.  El  materialismo  es  la  mayor  calamidad  del  mundo  de  hoy  y  el  que 
lleva  al  mundo  comunista  y  no  comunista  a  la  destrucción. 

Pudiera  ser  calificado  también  de  “socializante”  o  ‘‘liberal”  en  el  sen¬ 
tido  americano  de  la  palabra. 

El  anti-comunismo  cristiano 

Nos  queda  finalmente  por  analizar  el  verdadero  y  auténtico  anti  -  co¬ 
munismo  que  en  sí  mismo  constituye  una  categoría  aparte  y  singular.  Sin 
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ser  neutral  ni  pacifista,  no  se  identifica  ni  con  el  anti-comunismo  de  la 
derecha  ni  con  el  de  la  izquierda.  Es  sencillamente  un  anti-comunismo 
cristiano  que  se  resiste  a  toda  clasificación,  fundado  en  las  enseñanzas 
evangélicas  y  en  las  grandes  encíclicas  sociales  y  discursos  de  los  Pontí¬ 
fices  León  XIII,  Pío  XI,  Pío  XII  y  Juan  XXIII.  Este  anti-comunismo  no 
se  confunde  con  ningún  sistema  político  o  forma  de  gobierno,  pero  en  el 
fondo  cree  que  la  verdadera  democracia  brota  naturalmente  de  las  tradi¬ 
ciones  y  valores  culturales  del  cristianismo,  y  que  por  lo  mismo  en  una 
sociedad  democrática  pueden  más  fácilmente  florecer  los  valores  y  tradi¬ 
ciones  del  cristianismo. 

Profesa  este  anti-comunismo  que  los  hombres  en  su  calidad  de  seres 
racionales  poseen  ciertos  elementales  derechos  que  merecen  respeto,  como 
la  libre  expresión  de  opinión  por  escrito  o  de  palabra,  la  sindicación  no 
forzada,  y  la  selección  de  partido  político  o  forma  propia  de  gobierno  por 
medio  de  elecciones  libres. 

Es  un  anti-comunismo  positivo  que  hace  gala  de  un  sincero  patrio¬ 
tismo  sin  estridencias  nacionalistas,  que  cree  en  el  derecho  de  autodeter¬ 
minación  de  los  pueblos,  y  en  el  franco  rechazo  de  la  calumnia  y  la  acu¬ 
sación  infundada  como  un  medio  justificado  para  combatir  un  fin  malo 
como  es  el  comunismo.  Este  anti-comunismo  detesta  la  siembra  de  la 
duda,  el  odio  y  la  desconfianza  entre  los  hombres,  y  la  ridicula  identifi¬ 
cación  de  necesarias  reformas  sociales  con  el  socialismo,  y  el  socialismo 
con  el  comunismo. 

El  anti-comunismo  cristiano  condena  los  abusos  del  capitalismo,  y  no 
aprueba  que  el  afán  exagerado  de  lucro  sea  el  factor  más  importante  de 
la  actividad  económica.  La  rudeza  del  individualismo  económico  ha  forjado 
condiciones  insoportables  que  exigen  una  reforma  urgente  y  eficaz  de  todo 
orden  social.  Defiende  que  el  principio  de  subsidiaridad  es  una  norma 
perenne  de  filosofía  social,  pero  juntamente  reconoce  que  en  nuestro  mun¬ 
do  contemporáneo  el  Estado  debe  tomar  sobre  sus  espaldas  responsabili¬ 
dades  que  la  iniciativa  privada  es  incapaz  hoy  día  de  llenar  cabalmente. 

Es  un  anti-comunismo  atrevido  y  revolucionario  en  la  medida  que  el 
Evangelio  y  las  encíclicas  sociales  son  atrevidas  y  revolucionarias.  Su  ob¬ 
jeto  es  instaurar  un  nuevo  orden  social  de  acuerdo  con  los  principios  del 
Evangelio.  Es,  por  tanto,  un  anti-comunismo  que  no  se  avergüenza  de  ex¬ 
poner  clara  y  tajantemente  las  verdades  crudas  de  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia.  Sacrificar  la  verdad  por  temor  de  disgustar  a  los  poderosos  es 
adulterar  el  significado  más  profundo  de  las  enseñanzas  sociales  de  la  Igle¬ 
sia.  Es  un  anti-comunismo  que  impone  a  todos,  capitalistas  y  obreros,  clé¬ 
rigos  y  laicos,  serios  derechos  y  obligaciones  en  nombre  de  la  justicia  so- 


348 


cial.  Es  un  anti-comunismo  digno  de  nuestro  tiempo  que  empuja  a  to¬ 
dos,  sacerdotes  y  fieles,  a  desarrollar  la  acción  social  requerida  urgente¬ 
mente  en  el  momento  actual. 

El  anti-comunismo  cristiano  no  se  deja  atraer  por  el  halago  engaño¬ 
so  de  consorcios  intelectuales  y  políticos  con  el  marxismo.  Los  principios 
teóricos  y  doctrinales  del  cristianismo  son  definidos  y  tajantes,  y  no  pue¬ 
den  comprometerse  en  el  terreno  práctico  de  la  acción  política  con  fútiles 
coqueteos  con  partidos  y  asociaciones  de  indudable  línea  marxista.  El  mar¬ 
xismo  -  leninismo,  con  su  dialéctica  materialista  nada  original,  enseña  en 
el  terreno  práctico  de  la  acción  política  o  en  el  de  la  teoría,  al  cristianismo, 
que  por  el  contrario,  en  sus  realizaciones  y  filosofía  es  muy  superior  a 
todo  lo  que  puede  dar  de  sí  la  política  y  filosofía  del  marxismo.  El  anti¬ 
comunismo  cristiano  no  es  neutralista  ni  pacifista.  En  la  pugna  eterna 
entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el  error,  entre  el  espíritu  y  la 
materia,  no  hay  tintas  medias. 

Es  un  anti-comunismo  que  promoviendo  a  toda  costa  el  mejoramien¬ 
to  y  transformación  material  del  orden  social,  de  acuerdo  con  los  postu¬ 
lados  del  bien  común  y  de  la  justicia  social,  sabe  mantener  intacta  su 
enseñanza  espiritualista,  de  la  que  deriva  su  fuerza  e  incesante  energía. 
Un  anti-comunismo  que  cree  en  el  destino  eterno  del  hombre  sin  ignorar 
al  mismo  tiempo  que  ese  mismo  hombre  tiene  serias  tareas  que  realizar 
en  la  tierra.  Este  anti-comunismo  reúne  felizmente  todas  las  cualidades 
de  los  otros  anti-comunismos  y  evita  todos  sus  graves  defectos.  Un  anti¬ 
comunismo  cuya  acción  social  se  deja  guiar  firmemente  por  los  principios 
inconmovibles  y  espirituales  de  una  filosofía  perenne  y  las  normas  éticas 
de  una  doctrina  social  sin  parangón. 

Ya  es  hora  de  que  los  católicos  nos  convenzamos  de  los  inmensos  va¬ 
lores  positivos  de  la  doctrina  social  cristiana.  Mientras  la  pobreza,  la  in¬ 
justicia  y  la  escasez  paseen  sus  rostros  escuálidos  por  nuestras  grandes 
poblaciones  y  regiones  campesinas,  no  podemos  sentirnos  halagados  en 
nuestra  lucha  anti-comunista.  No  debemos  tolerar  por  más  tiempo  que 
los  comunistas  se  nos  adelanten  con  sus  falsos  programas  mesiánicos  de 
reivindicación  social  ni  que  alardeen  de  ser  los  auténticos  campeones  de 
los  inicuamente  explotados,  de  los  desposeídos,  de  los  pobremente  vestidos 
y  de  los  desnutridos.  En  vano  trataremos  de  derrotar  al  comunismo  ateo 
si  no  se  implanta  un  recto  orden  social  según  los  principios  tan  lumino¬ 
samente  expuestos  por  los  Romanos  Pontífices.  Como  católicos  tenemos 
la  perentoria  función  social  de  penetrar  y  transformar  las  instituciones  po¬ 
líticas  y  sociales.  Nuestro  deber  es  positivo,  y  no  se  termina  meramente 
con  la  lucha  contra  el  materialismo  comunista  o  capitalista. 
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Para  combatir  al  comunismo  necesitamos  vivir  un  cristianismo  inte¬ 
gral,  enraizado  en  una  fe  profunda  y  dinámica,  que  no  teme  a  la  verdad 
y  lucha  enérgicamente  por  el  reinado  de  la  paz,  la  justicia  social  y  la  ca¬ 
ridad.  Los  cristianos  poseemos  un  mensaje  mucho  más  esperanzador  y  ri¬ 
co  en  promesas  que  el  de  los  comunistas,  un  pasado  mucho  más  fecundo 
en  realizaciones,  y  muchas  más  razones  para  mostrarnos  confiados.  Sola¬ 
mente  nos  hace  falta  practicar  y  manifestar  en  nuestras  vidas  esta  con¬ 
fianza  y  optimismo. 


Y  sabemos  que  hay  algunos  que  abiertamente  alardean  de  su  impiedad 
y  la  sostienen  como  programa  de  educación  humana  y  de  conducta  polí¬ 
tica,  en  la  ingenua  pero  fatal  convicción  de  liberar  al  hombre  de  viejos 
y  falsos  conceptos  de  la  vida  y  del  mundo  para  darles  en  su  lugar,  según 
dicen,  una  concepción  científica  y  conforme  con  las  exigencias  del  pro¬ 
greso  moderno. 

Es  este  el  fenómeno  más  grave  de  nuestro  tiempo.  Estamos  firmemen¬ 
te  convencidos  que  la  teoría  en  que  se  funda  la  negación  de  Dios,  es  fun¬ 
damentalmente  equivocada:  no  responde  a  las  exigencias  íntimas  e  inde- 
rogables  del  pensamiento,  priva  al  orden  racional  del  mundo  de  sus  bases 

auténticas  y  fecundas,  introduce  en  la  .vida  humana,  no  una  fórmula  que 

¥ 

todo  lo  resuelve,  sino  un  dogma  ciego  que  la  degrada  y  la  entristece  y 
destruye  en  su  misma  raíz  todo  sistema  social  que  sobre  ese  concepto 
pretende  fundarse.  No  es  una  liberación,  sino  un  drama  que  intenta  sofo¬ 
car  la  luz  de  Dios  vivo.  Por  eso,  mirando  al  interés  supremo  de  la  ver¬ 
dad,  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas  a  esta  avasalladora  negación, 
por  el  sacrosanto  compromiso  adquirido  con  la  confesión  fidelísima  de 
Cristo  y  de  su  Evangelio,  por  el  amor  apasionado  e  irrenunciable  al  des¬ 
tino  de  la  humanidad,  y  con  la  esperanza  invencible  de  que  el  hombre 
moderno  sabrá  encontrar  todavía  en  la  concepción  religiosa  que  le  efrece 
el  catolicismo,  su  vocación  a  una  civilización  que  no  muere,  sino  que  siem¬ 
pre  progresa  hacia  la  perfección  natural  y  sobrenatural  del  espíritu  hu¬ 
mano,  al  que  la  gracia  de  Dios  capacita  para  el  goce  honesto  y  pacífico 
de  los  bienes  temporales,  abriéndolo  a  la  esperanza  de  los  bienes  eternos. 

Estas  son  la-s  razones  que  nos  obligan,  como  han  obligado  a  nuestros 
predecesores  — y  con  ellos  a  cuantos  estiman  los  valores  religiosos —  a 
condenar  los  sistema^  ideológicos  que  niegan  a  Dios  y  oprimen  a  la  Igle¬ 
sia,  sistemas  identificados  frecuentemente  con  regímenes  económicos,  so¬ 
ciales  y  políticos  y  especialmente  el  comunismo  ateo.  Pudiera  decirse  que 
su  condena  no  nace  de  nuestra  parte;  es  el  sistema  mismo  y  los  regíme¬ 
nes  que  lo  personifican  los  que  crean  contra  nosotros  una  radical  oposi¬ 
ción  de  ideas  y  opresión  de  hechos.  Nuestra  reprobación  es  en  realidad 
un  lamento  de  víctimas  más  bien  que  una  sentencia  de  jueces. 

(PAULO  VI,  “ Ecclesiam  Suam ’*) 
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Diálogo 
con  la  juventud 
sobre  el  sexo 
y  el  amor 

VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA  S.J. 

El  ambiente  no  se  podía  prestar  mejor  para  tratar  el  tema.  Un  día  ra¬ 
diante  de  sol  que  iluminaba  a  lo  lejos  el  verdor  del  valle  y  maduraba  cerca 
los  racimos  de  uvas  y  las  frutas  de  pina. 

En  un  kiosco  rústico  de  la  casa  de  campo  y  en  círculo  perfecto,  en¬ 
treverados  ellos  y  ellas  se  habían  propuesto  como  tema  para  aquel  diálogo 
el  de  cómo  dominar  el  ciego  instinto  sexual,  para  hacerlo  conforme  a  la 
voluntad  de  Dios,  fuente  de  vida  y  de  dicha  y  no  placer  efímero  que  a 
tantos  hombres  degrada. 

El  grupo  estaba  formado  por  jóvenes  de  ambos  sexos  que  hace  algu¬ 
nos  meses  hicieron  uno  de  esos  cursos  intensivos  de  formación  llamados 
‘‘cursillos”  con  un  diminutivo  que  alude  a  su  brevedad. 

Habían  invitado  a  participar  en  él  a  un  sacerdote,  antiguo  profesor 
de  moral,  quien  de  buena  gana  concurrió  para  ensayar  si  es  posible  el 
diálogo  entre  el  seglar  y  el  sacerdote,  aun  en  temas  tan  íntimos,  y  para 
comprobar  si  todavía  los  moralistas,  tan  vilipendiados  por  algunos  pedan¬ 
tes  de  la  nueva  generación,  tienen  todavía  algo  que  decirle  a  la  juven¬ 
tud  de  hoy. 

Y  sin  preámbulos  y  con  gran  naturalidad  y  al  mismo  tiempo  delica¬ 
deza  y  elevación,  empezó  un  animado  cambio  de  ideas  que,  como  lo  va 
a  probar  el  curso  de  la  conversación,  demuestra  que  la  juventud  actual 
ha  progresado  sobre  la  anterior  en  sinceridad  y  en  sentido  de  responsa¬ 
bilidad  ante  su  misión  en  la  vida. 

*  * 

— Se  nos  ha  dicho,  comenzó  uno  de  los  jóvenes,  que  la  castidad  es 
la  virtud  que  nos  enseña  a  abstenemos  del  desorden  en  el  uso  de  las  fa* 
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cultades  sexuales;  pero  francamente  hablando  no  tenemos  una  idea  muy 
clara  de  cuál  es  la  naturaleza  de  esa  virtud  ni  de  cómo  podemos  llegar  a 
adquirirla. 

— Ante  todo,  intervino  una  joven,  debemos  definir  su  objeto;  para  mí, 
es  la  virtud  que  nos  enseña  a  comportarnos  con  dignidad  en  el  trato  con 
el  otro  sexo. 

— Es  la  manera,  añadió  un  tercero,  de  adquirir  el  dominio  de  nos¬ 
otros  mismos  y  de  formar  un  carácter  a  base  de  sacrificio. 

Y  así  progresivamente  se  fueron  esbozando  ideas  que  más  o  menos 
corresponden  a  algunos  de  los  aspectos  o  efectos  de  la  castidad;  y  por  fin 
se  pidió  al  moderador  su  opinión  al  respecto. 

— El  concepto  de  la  castidad  que  la  presenta  como  la  virtud  que  re¬ 
gula  el  apetito  de  los  deleites  sexuales  conforme  a  la  razón,  expresó  él, 
corresponde  a  la  definición  expuesta  en  los  textos  de  moral;  y  aunque 
es  verdadera  parece  tal  vez  demasiado  negativa.  La  mentalidad  moderna 
quisiera  encontrar  incluidas  la  motivación  y  la  finalidad  de  esa  regulación 
y  no  hablar  simplemente  de  desorden  que  hay  que  evitar  o  de  orden  que 
hay  que  realizar  bajo  la  guía  de  la  razón  abstracta. 

Los  que  definen  la  castidad  por  las  actitudes  dignas  que  enseña  e  im¬ 
pone,  tienen  el  riesgo  de  caer  en  la  Moral  Víctor iana,  para  la  que  lo  fun¬ 
damental  es  la  observancia  de  ciertos  módulos  de  comportamiento,  aun¬ 
que  bajo  la  superficie  se  dé  pábulo  y  cabida  a  todos  los  desórdenes  sexuales. 

¿No  es  verdad  que  esa  concepción  de  la  moral  es  inaceptable  para  la 
juventud  de  hoy  a  la  que  rebelan  por  igual  la  hipocresía  y  el  convencio¬ 
nalismo? 

¿Por  qué  seguir  observando  compartamientos  sociales  caídos  en  des¬ 
uso  en  otras  partes  por  miedo  a  las  consecuencias?  ¿No  es  acaso  mejor 
dejar  que  el  mal  salga  al  descubierto  para  poderle  poner  remedio? 

La  concepción  de  la  castidad  como  una  escuela  de  sacrificio  y  de  for¬ 
mación  del  carácter  es  más  positiva;  pero  es  vaga  y  aplicable  a  otras  vir¬ 
tudes  y  puede  reincidir  en  que  lo  externo  es  lo  único  importante. 

¿No  han  tenido  acaso  fuertes  caracteres  grandes  debilidades  en  su 
comportamiento  sexual?  Para  definir  la  castidad  con  amplitud  y  acierto 
hay  que  saber  primero  qué  es  el  amor  sexual  y  cuál  es  su  sentido,  su 
valor  y  su  finalidad.  El  fin  es  la  medida  de  todo,  dijo  la  sabiduría  de 
Aristóteles. 

*  *  * 


352 


Y  aquí  de  nuevo  salieron  de  los  labios  juveniles  apreciaciones  since¬ 
ras  y  fáciles,  pero  aproximadas  e  incompletas. 

— Para  mí,  dijo  un  fornido  joven  tostado  por  el  sol,  el  amor  sexual 
es  la  tendencia  que  siente  el  hombre  hacia  la  mujer. . . 

— Pero  esa  tendencia,  irrumpió  una  delicada  rubia  de  ojos  azules,  tie¬ 
ne  maneras  muy  diferentes,  que  nosotras  por  intuición  conocemos. 

Hay  la  tendencia  pasional  que  busca  satisfacciones  corporales  y  hay 
el  acercamiento  sentimental,  hecho  de  admiración,  afecto  y  caballerosi¬ 
dad  que  predomina  sobre  la  otra  atracción  puramente  sexual. 

— Eso  demuestra,  observó  el  moderador,  que  en  el  amor  sexual  hay 
no  solo  una  doble  sino  una  triple  componente.  No  es  solamente  instinto 
biológico,  ni  es  tan  solo  atracción  síquica,  acompañada  de  un  estado  in¬ 
tenso  afectivo-emotivo,  sino  que  es  también  tendencia  espiritual  de  la  vo¬ 
luntad  que  busca  la  unión  superior  de  los  espíritus. 

Hasta  aquí  llegó  la  intuición  y  el  raciocinio  de  los  genios  de  la  an¬ 
tigüedad;  Platón  depuró  el  ‘‘eros”  que  significaba  todo  lo  que  hay  de  bue¬ 
no  y  de  desbordado  en  la  pasión  sexual,  y  lo  llevó  a  significar  lo  más 
elevado  a  donde  puede  llegar  la  naturaleza  humana  en  busca  de  la  belleza 
v  el  bien.  , 

Aristóteles  lo  elevó  hasta  un  deseo  insatisfecho  de  perfección  y  de 
dicha;  pero  todas  esas  concepciones  reflejan  un  amor  egocéntrico,  una  vana 
aspiración  irrealizable. 

Solamente  la  nueva  concepción  del  amor  que  trajo  al  mundo  Dios  he¬ 
cho  hombre,  reúne  y  abarca  en  sí  todas  las  virtualidades,  aun  las  de  or¬ 
den  inferior,  que  la  sublime  filosofía  de  los  antiguos  pareció  olvidar  y  al 
mismo  tiempo  llena  las  íntimas  aspiraciones  del  hombre. 

“Agape’’  lo  llamaron  los  primeros  cristianos,  con  una  palabra  que 
no  se  había  usado  en  la  antigüedad.  Caridad  lo  llamamos  nosotros,  aun¬ 
que  el  uso  restringido  a  la  limosna  haya  deformado  su  inmenso  contenido. 

Así  el  amor  con  que  amamos  a  nuestros  semejantes,  en  toda  su  rica 
gama  desde  el  amor  de  amistad  y  el  amor  paterno  y  filial  hasta  el  amor 
del  hombre  y  de  la  mujer  que  unen  sus  vidas  para  participar  en  el  milagro 
de  la  creación  de  un  nuevo  ser,  se  ilumina  con  los  esplendores  del  amor 
nacido  de  Dios  y  adquiere  un  valor  y  una  significación  y  un  poder  de  ele¬ 
vación  que  transfigura  el  amor  humano  y  lo  hace  manantial  inextinguible 
de  dicha. 

*  *  * 
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El  silencio  reinaba  en  el  grupo;  las  miradas  se  dirigían  a  la  bella  na¬ 
turaleza  que  hacía  derroche  de  su  esplendor  en  las  flores,  en  el  agua  del 
estanque  y  en  las  aves  ricas  de  plumaje  multicolor  y  de  alegres  gorjeos. 

Y  el  pensamiento  se  elevaba  hacia  el  misterio  de  Dios  que  es  Amor 
y  que  hizo  del  amor  la  fuerza  creadora  en  el  don  generoso  de  sí  mismo. 

Solo  esa  realidad  magnífica  del  amor,  que  desciende  de  las  alturas 
de  Dios,  es  la  que  hace  que  en  el  amor  sexual  dos  imágenes  suyas,  cada 
una  con  sus  facultades  y  perfecciones  características,  se  unan,  no  sola¬ 
mente  en  el  acto  conyugal*  episodio  momentáneo,  sino  sobre  todo  y  más 
que  todo  en  un  amor  personal  y  exclusivo  que  lleva  a  la  más  absoluta  en¬ 
trega  mutua  y  hace  que  cada  uno  viva  para  el  otro  y  compartan  la  misma 
felicidad. 

*  *  * 

— Ahora  sí  Se  puede  comprender,  concluyeron  todos,  el  valor  tras¬ 
cendente  y  el  sentido  profundo  de  la  castidad. 

Y,  tratando  de  expresarlo,  esbozaron  a  título  de  conclusión  esta  defi¬ 
nición  de  la  castidad,  que  tal  vez  no  llene  todos  los  requisitos  de  la  ló¬ 
gica;  pero  que  sí  expresa  en  labios  juveniles  su  profundo  significado. 

La  castidad  es  la  virtud  que  lleva  el  amor  sexual  a  la  plena  reali¬ 
zación  de  sus  objetivos  espirituales  y  corporales;  lo  cual  quiere  decir,  cuan¬ 
do  se  realiza  en  el  matrimonio,  que  hace  la  fusión  de  dos  almas  a  la 
par  que  de  dos  cuerpos  para  vivir  en  común  la  vida  de  la  gracia  y  para 
engendrar  y  educar  nuevos  hijos  de  Dios  y  antes  prepara  las  energías  vi¬ 
tales  y  anímicas  de  los  futuros  esposos  para  que  puedan  cumplir  genero¬ 
samente  su  misión. 

— Esto  último  supone  dominio  de  sí  mismos,  sacrificio  de  las  ten¬ 
dencias  inferiores,  comentó  el  moderador,  sacrificio  que  puede  llegar  hasta 
el  renunciamiento  mismo  del  amor  sexual  en  la  virginidad  y  el  celibato, 
para  entregar  todas  las  energías  afectivas  al  servicio  de  Dios  y  al  amor 
desinteresado  de  los  demás. 

Quien  renuncia  a  la  realización  personal  del  amor  sexual,  como  el 
sacerdote,  no  lo  está  considerando  en  lo  más  mínimo  como  malo.  El  mis¬ 
mo  debe  lo  que  es  a  la  fecundidad  del  amor  de  sus  padres,  y  está  contri¬ 
buyendo  con  su  sacrificio  a  preservarlo  libre  da  la  esclavitud  pasional;  diá¬ 
fano  como  el  brillo  de  la  pureza  que  lo  iriza  con  reflejos  de  racionalidad 
y  de  divinidad  y  fresco  con  la  ternura  de  un  corazón  que  jamás  se  deja 
desecar  por  el  egoísmo. 
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Así  la  castidad  al  hacer  que  la  tendencia  sexual  no  se  clave  en  pi¬ 
cada  en  el  pantano  de  la  sensación  egoísta,  sino  que  se  eleve  vertiginosa¬ 
mente  a  esa  alta  visión  del  amor  personal  que  enlaza  dos  vidas  en  una 
entrega  sin  reservas,  realiza  en  primer  lugar  la  armonía  entre  la  razón  y 
los  instintos,  y  por  tanto  hace  posible  la  felicidad  que  requiere  como  con¬ 
dición  esencial  ese  equilibro. 

Pero  además  de  esto  la  castidad  hace  que  el  amor  de  los  casados  ten¬ 
ga  un  dinamismo  poderoso  y  convierta  a  la  célula  fundamental  de  la  so¬ 
ciedad,  que  es  la  familia,  en  el  elemento  más  eficaz  de  progreso  y  de 
grandes  realizaciones,  de  las  que  solo  es  capaz  un  gran  amor  mutuo  en¬ 
carnado  en  el  grupo  comunitario. 

Matrimonio  y  virginidad  se  convierten  así  por  la  acción  de  la  casti¬ 
dad  en  fuerzas  impulsoras  del  progreso  social. 


*  x-  X- 

— ¿Pero,  por  qué  si  la  castidad  es  de  tanta  significación  para  el  in¬ 
dividuo  y  para  la  sociedad  — preguntó  uno  de  los  asistentes —  por  qué  es¬ 
tá  tan  desacreditada  entre  la  juventud? 

— Desacreditada  entre  los  jóvenes,  tal  vez  — replicó  una  joven — ,  por¬ 
que  nosotras  preferimos  a  los  muchachos  puros . . . 

Y  aquí  hubo  multiplicidad  de  pareceres,  tanto  entre  ellos  como  en¬ 
tre  ellas,  sobre  todo  entre  las  últimas. 

Unas  opinaban  que  el  mejor  éxito  lo  tenían  los  muchachos  que  ha¬ 
bían  tenido  muchas  andanzas  y  que  aun  las  mismas  mamás,  a  veces  les 
daban  el  consejo  de  que  era  mejor  esperar  a  que  ‘Vivieran”  un  poco. 

Pero  otras  respondieron  que  esto  simplemente  quería  decir  que  no 
convenía  que  fueran  demasiado  jóvenes;  y  todas  rechazaron  la  idea  de 
que  fuera  mejor  casarse  con  un  hombre  que  se  hubiera  entregado  previa¬ 
mente  a  todos  los  desórdenes. 

Y  no  faltaron  quienes  hicieran  la  inculpación  a  los  jóvenes  de  que 
a  veces  preferían  a  las  jóvenes  que  les  ofrecían  fácil  pábulo  a  la  pasión; 
más  bien  que  a  las  dignas  y  serias. 

— El  descrédito  de  la  castidad,  observó  alguien,  a  veces  obedece  a 
que  quienes  la  guardan  no  tienen  las  características  de  hombría  que  de¬ 
bieran  tener;  y  entre  las  jóvenes  a  quienes  piensan  que  si  no  complacen  a 
quien  las  corteja  y  quiere  llegar  al  abuso,  lo  van  a  perder. 
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Se  siguieron  apreciaciones  e  inculpaciones  mutuas,  y  se  llegó  a  la 
conclusión  final: 

Para  darle  al  amor  la  plenitud  de  su  contenido  hay  que  vivir  casta¬ 
mente. 

Para  revaluar  la  castidad  entre  la  juventud  hay  que  revaluar  el  amor. 

Era  hora  de  terminar;  habíamos  hecho  un  diálogo  cordial  y  sincero, 
superior  al  de  Platón  como  es  superior  el  “ágape”  al  “eros”. 

Sonó  el  pito  y  en  segundos  los  jóvenes  estaban  ejercitando  una  ruda 
gimnasia,  sus  músculos  al  sol,  mientras  las  jóvenes  practicaban  movimien¬ 
tos  rítmicos,  preparando  sus  cuerpos  después  de  preparar  sus  espíritus  pa¬ 
ra  la  gran  misión  que  los  espera  en  la  vida. 
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Puntos 
de  vista 


Medellín,  julio  27/64. 

Reverendo  Padre 
Angel  Valtierra  S.J. 

Director  de  la  REVISTA  JAVERIANA 
Bogotá. 

Muy  respetado  Padre  y  amigo: 

Leí  con  todo  cuidado  el  ensayo  “Reflexiones  sobre  la  situación  co¬ 
lombiana”  del  Padre  Pierre  Bigo,  publicado  en  el  número  de  abril  de  la 
REVISTA  JAVERIANA. 

Después  de  leerlo  y  digerirlo,  me  encontré  con  el  problema  que  vie¬ 
ne  preocupándome  hace  años,  con  respecto  a  la  actuación  de  una  parte 
del  clero  tanto  colombiano  como  extranjero  en  las  cuestiones  sociales.  Mu¬ 
chas  veces  he  tenido  la  tentación  de  escribir  sobre  ese  asunto,  pero  con¬ 
sideraciones  de  una  u  otra  índole  me  lo  habían  impedido  hasta  el  día  de 
hoy,  en  que  mis  preocupaciones  llegaron  a  tal  punto  que  resolví  dirigir¬ 
me  a  usted  para  exponerle  mi  opinión. 

En  el  fondo,  da  impresión  que  tengo  es  que  la  buena  voluntad  y  el 
celo  por  ayudar  a  la  solución  de  las  cuestiones  sociales,  está  llevando  a 
muchos  sacerdotes  a  colocarse  en  punto  de  vista  en  donde,  por  ignoran¬ 
cia  de  las  leyes  económicas  y  de  las  condiciones  reales  de  la  vida,  su 
intervención  en  vez  de  ayudar  a  la  implantación  de  un  orden  social  cris¬ 
tiano  sirve  apenas  para  fomentar  la  revolución. 

Podría  citar  multitud  de  intervenciones  de  palabra  de  ilustres  levi¬ 
tas,  pero  me  abstengo  de  hacerlo  porque  como  en  este  mundo  habrá  siem¬ 
pre  abuso  de  la  palabra,  prefiero  referirme  a  cuestiones  fundamentales, 
que  sean  verdaderamente  de  doctrina. 

El  Padre  Bigo  anota  algunas  de  las  buenas  condiciones  que  encuen¬ 
tra  en  la  sociedad  colombiana,  pero  cuando  llega  a  las  de  crítica,  que  cons¬ 
tituyen  el  verdadero  fondo  de  su  ensayo,  se  sitúa  en  puntos  de  vista  que 
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a  mi  modo  de  ver  pertenecen  más,  mucho  más,  a  las  condiciones  ineludi¬ 
bles  de  un  pueblo  subdesarrollado,  o  sea  pobre,  que  a  las  de  un  estado 
de  injusticia  social.  Por  ejemplo,  cuando  el  P.  Bigo  habla  de  falta  de 
agua  potable,  de  medicina  y  hospitales  en  los  campos,  olvida  que  esta  no 
es  solo  la  condición  de  las  masas  sino  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
campesinos  ricos  o  por  lo  menos  acomodados  como  aquí  llaman  a  las  gen¬ 
tes  que  poseen  una  honesta  medianía.  Olvidaba  también  que  esta  es  la 
condición  reinante  en  buena  parte  de  su  querida  Francia,  no  obstante  ser 
esta  nación  una  de  las  más  ricas  del  mundo.  Olvidaba  también  que  en 
esa  tierra  del  cristianísimo  rey  San  Luis  faltan  millones  de  bañeras  y 
de  retretes,  sin  que  por  eso  S.  R.  baya  decidido  amenazar  a  Francia  con 
la  revolución. 

Dice  el  P.  Bigo:  “la  sociedad  colombiana  está  dividida  en  clases  su¬ 
perpuestas,  y  esta  estructura  se  admite  como  hecho  natural.  El  pueblo 
acepta,  sin  rebelarse,  esta  discriminación.  Su  tolerancia  es  desconcertante”. 

Esta  es  una  clara  incitación  a  la  revuelta. 

Yo  quisiera,  mi  querido  Padre  Valtierra,  que  el  P.  Bigo  nos  expli¬ 
cara  qué  quiere  decir  con  eso.  Lo  más  probable  es  que  se  refiera  a  la 
enorme  diferencia  de  recursos  económicos  entre  los  muy  ricos  y  los  muy 
pobres;  pues  esa  es  la  situación  de  hecho  y  nc  una  legal  de  clases . 
¿Pero  qué  es  lo  que  ocurre  en  Francia?  ¿Y  en  Inglaterra?  ¿Y  en  Italia? 
¿Hay  acaso  más  distancia  entre  los  pobres  indios  de  los  altiplanos  de  Cun- 
dinamarca  y  Boyacá  y  los  señores  del  Jockey  Club  que  la  que  existe  entre 
muchos  habitantes  franceses  de  la  Camargue,  de  las  minas  del  norte,  de 
los  barrios  bajos,  de  los  puertos  y  los  señores  que  juegan  sus  caballos  de 
carrera  en  Longchamp,  o  concurren  a  las  veladas  de  lujo  de  la  ópera  o 
llenan  en  los  fines  de  semana  los  casinos  de  Monte  Cario?  ¿Y  no  es 
peor  esa  diferencia  en  Francia,  país  riquísimo  y  sobrante  de  capitales  que 
en  esta  pobre  tierra  nuestra  donde  el  primer  problema  de  toda  iniciativa 
es  conseguir  el  capital?  ¿Y  por  qué  es  la  nuestra  una  sociedad  de  clases 
superpuestas,  y  no  la  francesa  donde  los  magnates  de  la  banca,  aliados 
muchas  veces  con  las  más  elegantes  prostitutas,  han  manejado  la  polí¬ 
tica? 

¿Cómo  no  se  da  cuenta  el  P.  Bigo  de  que  muchas  de  las  cosas  que 
pide  no  se  pueden  hacer  por  falta  de  cristianismo  sino  por  falta  de  dinero? 

¿Cómo  afirma  el  P.  Bigo  que  casi  nada  se  ha  hecho  en  las  universi¬ 
dades  nacionales  o  privadas  para  iniciar  a  nuestras  gentes  en  los  proble¬ 
mas  vitales  de  Colombia,  cuando  es  esta  la  preocupación  que  las  domi¬ 
na  a  todas,  en  ocasiones,  por  desgracia,  con  tintes  de  doctrina  de  izquierda? 
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¿Cómo  olvida  el  P.  Bigo  que  fue  en  Antioquia,  quizá  en  la  primera 
parte  del  mundo,  donde  se  estableció  la  costumbre  de  que  las  compañías 
anónimas  incluyeran  en  su  reparto  de  utilidades  partidas  para  beneficen¬ 
cia  y  civismo,  no  obstante  las  objeciones  de  algunos  abogados  rigoristas? 

¿Sería  capaz  el  P.  Bigo  de  hacer  una  estadística  comparativa  de  la 
relaciqn  entre  las  donaciones  voluntarias  colombianas  y  el  monto  total  de 
las  utilidades  de  los  donantes  y  las  mismas  en  Francia,  Inglaterra,  Ale¬ 
mania  etc? 

El  P.  Bigo  cita  entre  otros  el  movimiento  de  Uniapac,  como  ejem¬ 
plo  de  movimientos  horizontales;  pero  olvida  el  de  varias  corporaciones  de 
bienestar  y  desarrollo  que  siguen  la  misma  línea. 

¿Pero,  por  qué  mi  protesta  contra  todo  esto? 

» 

Porque  tengo  la  impresión  de  que  el  clero  católico,  que  en  el  siglo 
pasado  no  se  preocupó  por  estas  cosas  y  estuvo  siempre  al  lado  de  los 
poderosos,  por  razones  muy  justificadas  por  cierto,  está  empeñado  en  co¬ 
rregir  esa  posición  sin  la  prudencia  y  el  estudio  que  esto  necesita  y  sin 
darse  cuenta  que  ayuda  más.  a  la  revolución  comunista  la  imprudencia 
de  un  sacerdote  que  los  discursos  de  diez  compañeros. 

En  el  fondo  de  todo  esto  existe  el  desconocimiento  de  las  limita¬ 
ciones  inexorables  de  Colombia,  debidas  a  la  falta  de  capital,  y  el  olvido 
del  hecho  trágico  de  que  son  precisamente  los  adelantos  de  la  tecnología 
los  que  nos  hacen  más  difícil  alcanzar  en  su  carrera  a  los  que  ahora  lla¬ 
man  pueblos  desarrollados.  Un  tremendo  esfuerzo  nacional  nos  podría  po¬ 
ner  al  nivel  de  la  Francia  industrial  de  1860,  cuando  todo  giraba  alrede¬ 
dor  de  unas  máquinas  de  vapor  pesadas  e  ineficientes  y  de  unos  ferroca- 
rrilitos  galoperos.  Ahora  tenemos  como  competidores  a  los  pueblos  de  pro¬ 
ducción  automática,  de  aviones  supersónicos  que  vuelan  a  más  de  mil 
kilómetros  y  dentro  de  tres  años  estarán  volando,  con  modelos  actual¬ 
mente  en  construcción,  a  más  de  3.400  kilómetros  por  hora. 

En  una  de  las  conferencias  del  Paraninfo  de  la  Universidad  de  An¬ 
tioquia,  oí  gritar  a  uno  de  los  más  conocidos  e  ilustres  sacerdotes  espa¬ 
ñoles  de  la  Gran  Misión,  como  punto  final  de  una  enumeración  de  dife¬ 
rencias  colombianas:  ‘‘¡Qué  cuenta  de  pueblos  subdesarrollados!  Lo  que 
ocurre  es  que  son  pueblos  supra  mal  gobernados”. 

Conforme  a  la  sana  filosofía  católica,  empezando  por  el  pensamiento 
de  Mariana,  Suárez  y  demás  maestros  de  la  Compañía,  hay  derecho  de 
derribar  un  gobierno  como  el  que  describía  el  misionero,  puesto  que  no 
está  cumpliendo  su  deber.  Lo  malo  es  que  el  reverendo  padre  olvidaba 
que  no  lo  cumple  por  imposibilidad  física.  No  se  le  había  ocurrido  ha- 


359 


cer  la  cuenta  de  lo  que  cuesta  poner  los  hospitales,  puestos  de  urgencia, 
asilos  y  escuelas  que  necesita  el  país,  porque  si  la  hiciera  quedaría  ate¬ 
rrado  ante  los  miles  de  millones  que  esto  implica,  y  su  afirmación  de 
la  mala  administración  caería  por  su  base.  Yo  he  estado  en  el  gobierno 
y  sé  tanto  de  su  buena  voluntad  como  de  su  imposibilidad  física  para 
mucho  de  lo  que  quisiera  hacer. 

A  propósito,  en  una  reunión  de  altos  prelados  a  la  que  me  convi¬ 
daron  con  dos  amigos  para  informar  sobre  algunas  cuestiones  económicas, 
habiendo  uno  de  los  obispos  manifestado  que  en  su  diócesis  no  se  cum¬ 
plía  la  ley  del  salario  mínimo,  pregunté  yo,  no  porque  dudara  del  prin¬ 
cipio,  sino  por  buscar  una  ilustración  práctica: 

— ¿Esa  ley  obliga  en  conciencia? 

— ¡Claro  que  sí!,  contestó  uno  de  los  prelados,  porque  es  dictada  por 
autoridad  legítima. 

— Cierto,  cierto,  replicó  sonriendo  el  primero  de  los  obispos.  Solo  que 
los  patrones  de  mi  diócesis,  por  lo  pobres  están  en  imposibilidad  física 
de  cumplirla. 

Y  esto,  mi  querido  P.  Valtierra,  se  lo  citaría  yo  como  respuesta  a 
mucha  demagogia  cristiana. 

Hay  algo  peor.  Todos  estos  predicadores  extranjeros  adoptan,  con  res¬ 
pecto  a  los  latinoamericanos,  un  aire  de  paternal  solicitud  regañona,  en 
el  cual  están  por  cierto  totalmente  de  acuerdo  con  los  norteamericanos  pro¬ 
testantes,  y  nos  pintan  como  pueblos  de  economía  y  política  feudales, 
mental  y  moralmente  atrasados  en  este  siglo  xx  que  no  solo  coronó  las 
cumbres  de  la  tecnología  sino  también  las  alturas  resplandecientes  de  la 
justicia  social. 

Dentro  de  su  paternal  benevolencia  olvidan  varias  cosas  que  es  pre¬ 
ciso  recordarles,  por  ejemplo: 

Que  dentro  de  su  historia,  que  lleva  ya  diez  y  seis  siglos  a  contar  de 
la  caída  del  imperio  romano,  ellos  no  se  sacudieron  el  feudalismo  — si  es 
que  se  lo  han  sacudido —  sino  desde  hace  un  poco  menos  de  dos  centu¬ 
rias,  cuando  empezaron  la  tarea  con  la  revolución  francesa; 

Que  antes  de  lograrlo  vieron  rebeliones  como  esa  misma  revolución, 
la  Jacquerie  en  Francia  y  la  revuelta  de  los  campesinos  alemanes  en  tiem¬ 
pos  de  Lutero,  y  el  bandidaje  universal,  que  dejan  pálidos  y  sin  impor¬ 
tancia  los  peores  matices  de  la  violencia  entre  nosotros; 

Que  su  política  colonial,  imperialista  y  abusiva  contra  los  pueblos 
pobres  es  causa  al  menos  de  parte  del  subdesarrollo  que  padecemos; 


360 


Que  cuando  esos  pueblos  tan  cristianos  y  socialreformados  nos  com¬ 
pran  el  café  valorizado  con  trabajo  colombiano  de  doce  pesos  al  día,  nos 
obligan  a  cambiarlo  por  materiales  valorizados  a  ciento  veinte  pesos  dia¬ 
rios  en  Estados  Unidos  y  sumas  no  muy  inferiores  en  Europa,  o  sea 
que  son  ellos  la  causa  de  nuestra  miseria.  Y  todavía  quedan  políticos 
y  amas  de  casa  que  piden  rebaja  del  café. 

Pero  hay  algo  mucho  más  serio  y  grave  que  todo  esto,  y  es  el  con¬ 
cepto  absurdo  y  antihistórico  que  tienen  estos  predicadores  de  la  Revo¬ 
lución,  con  mayúscula.  Ellos  se  imaginan  que  es  posible  desatar  una  Re¬ 
volución  amaestrada  como  los  osos  de  los  circos,  que  cambie  cualquier  es¬ 
tructura  anticuada,  corrija  ciertas  injusticias,  levante  el  nivel  general  de 
vida  y  bese  respetuosamente  los  anillos  pastorales  de  nuestros  prelados, 
después  de  llenar  de  fieles  devotos  los  templos  de  todas  las  parroquias. 

Este  es  el  gran  error.  La  única  revolución  posible  es  la  comunista, 
que  es  fundamentalmente  atea,  antirreligiosa,  perseguidora.  Un  orden  so¬ 
cial  es  algo  muy  complejo,  como  el  mecanismo  de  un  reloj  de  precisión, 
que  no  se  puede  desmontar  sin  dañarlo  todo.  Desátese  esa  revolución  y 
el  clero  católico  verá  lo  que  vio  en  la  francesa,  y  en  la  Comuna,  y  en  la 
rusa,  y  en  las  de  la  Europa  central.  La  persecución,  el  fusilamiento,  la 
Iglesia  del  Silencio,  el  desconocimiento  de  todos  los  derechos  y  prerroga¬ 
tivas  de  que  hoy  disfruta,  merecidamente  por  cierto.  No  nos  hagamos  la 
ilusión  de  que  porque  nuestras  intenciones  sean  honestas,  los  comunistas 
harán  una  revolución  ad  maiorem  Dei  gloriam. 

El  temor  que  me  embarga  es  que  los  demagogos  católicos  están  ha¬ 
ciendo  el  papel  que  antes  de  subir  las  gradas  del  tinglado  donde  los 
aguardaba  la  guillotina,  hicieron  los  nobles  franceses  que  coquetearon  con 
la  impiedad  de  los  enciclopedistas,  o  María  Antonieta  y  sus  marquesitas, 
cuando  jugaban  a  vaqueras  y  pastoras,  imaginándose  un  pueblo  inexis¬ 
tente,  en  vez  del  populacho  feroz  que  les  cortó  las  empolvadas  y  lin¬ 
dísimas  nucas. 

Olvidamos  que  dentro  de  toda  esta  tremolina  social  hay  un  inmen¬ 
so  problema  político.  Que  el  comunismo  no  es  en  el  fondo  una  empre¬ 
sa  para  mejorar  el  pueblo  sino  para  apoderarse  del  gobierno  en  su  nom¬ 
bre,  y  que  los  comunistas  sí  saben  para  qué  sirve  el  poder. 

Yo  no  me  opongo,  Padre  Valtierra,  a  las  mejoras  sociales.  Muy  al 
contrario  las  anhelo  y  he  trabajado  por  ellas,  pero  tengo  la  suficiente 
experiencia  política  para  dar  una  voz  de  alarma. 

Con  el  enfoque  que  se  da  a  las  actividades  de  ciertos  sectores  cató¬ 
licos  se  debilita  el  orden  cristiano  existente  en  Colombia,  que  no  es  el 
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resultado  de  una  improvisación,  ni  mucho  menos  la  tiranía  impuesta  por 
los  ricos  a  los  pobres,  sino  la  natural  resultante  de  un  siglo  largo  de 
luchas  y  experiencias  que  costaron  muchas  vidas,  muchos  sacrificios,  mu¬ 
chas  abnegaciones. 

Todo  lo  que  facilite  la  revolución  es  suicida. 

La  reforma  cristiana  solo  puede  (realizarse  manteniendo  los  funda¬ 
mentos  de  la  sociedad  cristiana. 

Ojalá  las  gentes  reflexionaran  sobre  estos  temas. 

Yo  cumplo  con  el  deber  de  dar  la  voz  de  alerta. 


\ 


Gonzalo  Restrepo  JaramiUo 
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CRONICA  CULTURAL 


REUNION  DEL  CONSEJO  INTERNACIONAL 
DE  UNIVERSIDADES 

FELIPE  E.  MAC  GREGOR  SJ. 


I  —  La  Fe  Socialista 

Rusia  invita  a  la  Asociación  Internacional  de  Universidades 

En  la  Universidad  Lomonozov  de  Moscú  se  ha  reunido  para  traba¬ 
jar  el  Consejo  Ejecutivo  de  la  Asociación  Internacional  de  Universidades. 

La  Asociación  tiene  inscritos  como  miembros  a  467  Universidades  de 
todo  el  mundo.  Su  organismo  ejecutivo  es  el  Consejo  compuesto  por  doce 
delegados  titulares  y  los  representantes  de  seis  Organismos  Internaciona¬ 
les  o  Regionales:  Unesco,  la  Federación  Internacional  de  Universidades 
Católicas,  la  Unión  de  Universidades  de  América  Latina,  la  Asociación  Eu¬ 
ropea  de  Universidades,  la  Asociación  de  Universidades  del  Commonwelth, 
la  Asociación  de  Universidades  de  Lengua  Francesa.  Concurrí  como  dele¬ 
gado  de  la  Unión  de  Universidades  de  América  Latina. 

Es  difícil  poner  su  relieve  exacto  a  la  calidad  de  los  delegados  titu¬ 
lares  del  Consejo;  lo  preside  Sir  F.  Cyril  James,  por  muchos  años  rector 
de  la  Universidad  de  McGill  en  Canadá;  los  exministros  de  educación  del 
Japón  y  de  relaciones  exteriores  de  Finlandia,  hoy  profesor  universitario; 
los  rectores  de  Khartoum  (Africa),  Panjab  (India),  Universidad  Hebraica 
de  Jerusalén;  los  Ex-Rectores  de  Münster,  Buenos  Aires,  México,  Cambridge 
son  delegados.  Entre  los  representantes  estaba  el  Presidente  de  la  Fede¬ 
ración  de  Universidades  Católicas,  R.  P.  Theodore  Hesburgh.  Un  mag¬ 
nífico  grupo. 

Es  delegado  del  Consejo  el  profesor  Vrouchenko,  vicerrector  de  Lo¬ 
monozov.  El  nos  invitó,  y  todos  los  delegados  del  Consejo  y  representan¬ 
tes  aceptamos  gustosos  su  invitación.  Era  la  primera  vez  que  el  Consejo 
tenía  su  reunión  anual  en  un  país  socialista.  La  gran  oportunidad  de  co- 
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nocer  el  mundo  universitario  ruso  fue  completada  con  la  inmensa  cordiali¬ 
dad  de  nuestros.  hospedadore$.  Ser  generoso  en  palabras  alcanza  hasta 
donde  llegan  las  palabras.  Los  hechos  cuentan. 

La  reunión  debía  tratar  los  asuntos  ordinarios  de  la  Asociación  Inter¬ 
nacional  de  Universidades:  secretaría,  presupuesto,  desarrollo  de  la  insti¬ 
tución,  nuevos  miembros  etc.  Revisar  los  estudios  empezados  en  colabo¬ 
ración  con  la  Unesco;  la  universidad  y  el  desarrollo  económico  del  sureste 
africano,  el  ingreso  a  la  universidad  en  el  mundo  — magnífico  estudio  ya 
publicado  en  dos  volúmenes — . 

La  reunión  debía  tratar  del  próximo  Congreso  Internacional  de  Uni¬ 
versidades,  que  tendrá  lugar  en  Tokyo,  septiembre  1965. 

Finalmente,  el  tema  central  de  la  reunión  era  el  estudio  de  la  orga¬ 
nización  universitaria,  empezado  el  año  pasado  en  la  reunión  de  Cam¬ 

bridge  continuando  en  esta  de  Moscú,  el  que  será  retomado  en  Tokyo 
próximamente. 

Los  asuntos  son  estudiados  en  la  perspectiva  de  un  amplio  horizonte 
donde  la  iniciativa  de  las  intervenciones  estaba  madurada  por  la  reflexión 
previa  y  el  estudio  de  los  documentos  de  trabajo. 

La  calidad  de  los  miembros  deja  entrever  la  riqueza  y  variedad  de  la 
información  que  cada  uno  puede  aportar.  El  contenido  de  las  discusiones 
interesa  menos  para  una  información  periodística.  Se  publican  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Asociación  Internacional  de  Universidades. 

A  todos  nos  interesa  comprobar  de  nuevo  cómo  la  profunda  transfor¬ 
mación  que  el  mundo  experimenta  se  refleja  en  la  universidad  de  todo  el 
mundo;  Japón  como  India  o  Perú  o  Inglaterra  confrontan,  por  ejemplo,  el 
fenómeno  de  la  rápida  creación  de  nuevas  universidades. 

Las  que  existen  ven  crecer  el  número  de  quienes  en  ellas  estudian 
o  a  ellas  acuden  en  cantidad  excedente  a  sus  fuerzas.  París  tiene  más  de 
70.000  estudiantes,  Buenos  Aires  o  México  no  están  muy  lejos,  Lomono- 
zov,  26.000.  Pocas  universidades  bajan  de  10.000  alumnos. 

La  Asociación  Internacional  de  Universidades  tiene  emprendido  un 
estudio  comparativo  para  deducir  el  “número  óptimo”  de  la  población  uni¬ 
versitaria  de  un  Instituto  Superior  de  Enseñanza.  Contempla  además  con 
interés  y  preocupación  los  frecuentes  intercambios  entre  profesionales  de 
diversos  países,  por  ejemplo:  ingenieros,  o  abogados  o  profesores  univer¬ 
sitarios,  ya  que  no  existe  una  fórmula  que  apruebe  o  recomiende  la  equi¬ 
valencia  de  los  estudios  y  la  correspondiente  validez  de  títulos  o  grados  pro, 
fesionales;  la  Asociación  Internacional  de  Universidades  está  empeñada  en 
estudiar  esa  equivalencia  y  los  criterios  para  establecerla. 
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La  Asociación  Internacional  de  Universidades  ha  publicado  el  primero 
de  dos  volúmeses  sobre  el  ingreso  a  la  educación  superior  en  el  mundo; 
el  libro  contiene  riquísima  información  estadística  y  da  nuevas  luces  para 
entender  los  problemas  que  el  ingreso  universitario  trae  consigo,  tales  co¬ 
mo  selección  de  alumnado,  ayuda  a  los  estudiantes  durante  sus  estudios,  etc. 

La  reunión  en  Moscú  dio  a  estas  discusiones  otra  dimensión:  hubo 
oportunidad  de  oír  o  ver  cómo  los  problemas  universitarios  se  plantean 
y  son  resueltos  en  una  república  socialista. 

II  —  La  Educación  Universitaria  Rusa  y  los  grandes  problemas 

de  la  Universidad  Contemporánea 

Los  grandes  problemas  que  la  universidad  confronta  boy  son  los  si¬ 
guientes  : 

1 .  Contenido  y  calidad  de  la  enseñanza. 

2.  La  selección  y  formación  de  los  estudiantes. 

3.  Relación  de  la  universidad  con  el  desarrollo  económico  social. 

4.  Relación  con  el  Estado,  inversiones  educativas. 

5.  La  autonomía  de  la  universidad  frente  al  Estado. 

1 .  Contenido  y  calidad  de  la  enseñanza.  La  enseñanza  rusa  es  una 
enseñanza  dirigida;  dice  la  ley  de  educación  pública  de  diciembre  de  1958: 
‘‘los  objetivos  de  construir  el  Comunismo  exigen  también  que  los  niveles 
teóricos  de  formación  de  los  especialistas  se  eleven  de  conformidad  con 
los  últimos  avances  de  la  ciencia  y  la  tecnología”. 

Chikilin,  uno  de  los  grandes  expertos  en  educación  rusa,  dice  que  el 
principal  objetivo  de  la  educación  superior  es  formar  especialidades  sóli¬ 
damente  fundadas  en  las  bases  de  la  enseñanza  del  marxismo  -  leninismo, 
y  que  poseen  un  completo  conocimiento  de  los  avances  técnicos. 

Para  formar  en  el  marxismo-leninismo,  todo  estudiante  soviético  recibe 
estos  cursos: 

1.  Historia  del  partido  comunista  en  la  Unión  Soviética. 

2.  Materialismo  dialéctico  e  bistórico. 

3.  Economía  política. 

La  segunda  característica  de  la  educación  soviética  es  su  profunda 
vinculación  con  la  vida:  la  ley  de  1958,  antes  citada,  se  llama  precisamente 
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“Ley  de  relación  entre  la  escuela  y  la  vida  y  de  desarrollo  de  la  educación 
pública  en  URSS”. 

Esa  unión  se  logra  por  la  simultaneidad  del  trabajo  y  del  estudio  en 
las  carreras  de  tipo  técnico;  por  el  empleo  o  trabajo  previo  a  la  universidad 
en  las  carreras  humanistas  y  por  la  enorme  proporción  de  estudiantes  so¬ 
viéticos,  46%  del  total  que  siguen  cursos  de  perfeccionamiento  en  sus  res¬ 
pectivos  oficios  o  trabajos. 

La  tercera  característica  de  la  educación  soviética  es  el  sentido  revo¬ 
lucionario  innovador  que  quieren  darle  al  ciudadano.  Esta  innovación  no  es 
innovación  social,  pues  consideran  al  estado  soviético  como  una  adquisi¬ 
ción  definitiva;  la  innovación  es  técnica  e  ideológica. 

2.  La  selección  y  formación  de  sus  estudiantes.  Los  estudiantes  para 
ingresar  a  la  universidad  deben  aprobar  dos  exámenes,  el  primero  es  el  de 
madurez  de  sus  estudios  secundarios;  el  segundo  es  el  examen  de  ingreso. 
Este  examen  es  sumamente  severo  y  solo  una  proporción  relativamente  pe¬ 
queña  de  los  que  se  presentan  logran  entrar. 

El  alumno  que  va  a  los  cursos  llamados  de  humanidades  (derecho, 
economía,  filosofía,  filología  etc.)  debe  trabajar  en  la  fábrica  o  en  una 
empresa  dos  años  antes  de  postular  el  ingreso.  Los  que  van  a  ciencias, 
sobre  todo  matemáticas  y  física,  pueden  postular  inmediatamente  después 
de  los  estudios  secundarios. 

El  número  de  plazas  en  cada  una  de  las  distintas  carreras  es  limi¬ 
tado  y  variable  según  las  indicaciones  del  Comité  Central  de  Planifica¬ 
ción,  el  “gross  plan”.  Quiere  esto  decir  que  el  gross  plan  señala  cómo  en 
1970,  por  ejemplo,  se  necesitarán  4.900  ingenieros  químicos,  entonces  en 
1965  deben  ingresar  en  todas  las  instituciones  de  enseñanza  superiores  del 
país  a  estudiar  química  5.000  alumnos,  y  el  Comité  Educativo  del  gross 
plan  dice  cuántas  de  estas  plazas  deben  darse  al  Politécnico  de  Kief  o  Geor¬ 
gia,  por  ejemplo,  además  de  estos  alumnos  de  dedicación  exclusiva  o  pre¬ 
ferente  al  estudio  hay  una  proporción  muy  grande  de  alumnos  que  tra¬ 
bajan  durante  el  día  y  siguen  cursos  vespertinos. 

Finalmente  existe  una  numerosa  población  de  trabajadores  de  la  in¬ 
dustria  o  el  campo  matriculados  en  cursos  por  correspondencia,  quienes 
cada  semestre  concurren  diez  días  a  la  universidad  donde  está  su  matrí¬ 
cula  para  actualizar  sus  estudios  y  al  final  del  año  académico  tienen  un 
mes  en  la  universidad  para  dar  sus  exámenes.  Estos  estudiantes  por  co¬ 
rrespondencia  y  los  estudiantes  que  trabajan  forman  un  total  de  45%  de 
los  3.100.000  estudiantes  que  hoy  tiene  la  URSS. 
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La  proporción  de  alumnos  en  1959  era  como  sigue: 


Tipo  de 
educación 

Matrícula  de  alumnos 
por  miles 

% 

Humanidades 

927.5 

41.3 

Enseñanza  técnica 

839.0 

39.4 

Agricultores 

247  0 

10.8 

Medicina 

166.9 

8.5 

3.  Relación  de  la  universidad  en  general  de  la  educación  y  el  desarro m 
lio  económico  social :  el  caso  de  la  URSS  puede  servir  de  indicativo  de 
esta  relación: 


En  1940  la  renta  nacional  fue  de  33.5  billones  de  rublos. 

En  1960  la  renta  nacional  fue  de  146.6  billones  de  rublos.  33%  de 
aumento. 

En  estos  años  el  número  de  trabajadores  aumentó  en  1940  de  54.6 
millones. 

En  1960,  68.4  millones,  25%  de  aumento. 


Estos  datos  prueban  la  interrelación  entre  la  capacidad  productiva  con 
la  educación  superior  o  secundaria  de  los  ciudadanos.  Los  cálculos  mues¬ 
tran  que  esa  parte  llega  hasta  el  23%  de  aumento  total  de  la  renta  na¬ 
cional  y  en  1960  significaba  un  valor  de  33.7  billones  de  rublos. 


4.  Relación  con  el  Estado ,  inversiones  educativas.  El  cuadro  adjunto 
muestra  la  variación  de  esas  inversiones  educativas  agrupándolas  en  dos 
ítems  fundamentales: 


1940 

Absoluto  en 
billones  % 

de  rublos 


1950 

Absoluto  en 
billones  % 

de  rublos 


1960 

Absoluto  en 
billones  c/c 

de  rublos 


a)  Inversiones 

en  capital:  (edi¬ 
ficios,  equipos  etc.)  4.37  100.0  5.39 

b)  Operaciones  de 

costo:  (salarios, 
becas  a  los  estu¬ 
diantes  etc.)  3.13  100.0  4.25 


123.0  16.24  372.0 


136.0  10.30  329.0 


5 .  La  autonomía  de  la  universidad  frente  al  Estado.  El  planteo  de 
esta  cuestión  es  totalmente  distinto  en  la  mentalidad  del  Estado  Soviético. 
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El  Estado  Soviético  afirma  su  identificación  con  el  pueblo,  con  la  cien¬ 
cia  y  con  la  universidad. 

El  Estado  fija  los  presupuestos  adicionales  por  medio  del  gross  plan, 
el  desarrollo  de  las  diversas  especialidades;  por  el  mismo  Comité  Central  de 
Planificación  las  investigaciones  que  la  universidad  debe  hacer. 

El  Estado  aprueba,  a  pedido  de  la  universidad,  los  títulos  de  profe¬ 
sor;  el  Estado  aprueba  las  comisiones  de  ingreso  a  las  universidades. 

Los  programas  de  estudio  son  fijados  también  por  el  Ministerio  de 
Educación  Superior. 

III  —  Leyendo  en  la  Trama 


Rusia  ha  empleado  en  la  descripción  de  su  revolución,  sus  éxitos,  sus 
avances  técnicos,  un  tono  triunfal  que  excede  a  lo  más  exultante  que  el 
mundo  ha  conocido.  La  Editorial  Sur  de  Buenos  Aires  publicó  hace  algu¬ 
nos  años  una  sátira  sobre  el  ‘‘realismo  socialista”  en  la  que  este  triunfa- 
lismo  está  expresado  en  extractos  de  arengas,  discursos  políticos,  libros 
de  texto,  poesías  y  en  las  explicaciones  de  los  guías  de  turistas. 

Ese  triunfalismo  tiene  naturalmente  sus  opositores  y  sus  incrédulos. 
He  visto  quebrarse  la  sólida  roca  dejando  aparecer  fallas:  dice  un  ruso, 
cuando  tiene  confianza  con  el  extranjero:  ‘‘Cómo,  ¿nos  encuentra  usted 
tan  malos  como  nos  pintan  los  occidentales?”.  La  respuesta  esperada  es  una 
seguridad  más  para  disipar  la  duda  acerca  del  “triunfo”. 

Intuyo  otra  ‘‘falla”  más  sutil  en  la  conducta,  en  la  actitud  de  la  gente 
común,  como  del  hombre  culto,  frente  al  ciudadano  de  USA.  La  dispo¬ 
sición  que  se  advierte  es  una  mezcla  de  admiración  y  recelo  que  es  expre¬ 
sada  de  varios  modos:  cuando  uno  es  de  los  Estados  Unidos  lo  saludan 
primero,  lo  rodean,  se  cuchichea  su  nacionalidad  y  se  le  mira  con  interés 
admirativo. 


¿Lograrán  los  turistas  desvanecer  esta  fe  triunfalista?  ¿La  confirma¬ 
rán?  Lo  que  no  se  ve  muy  próximo  es  el  éxodo  libre  de  ciudadanos  rusos 
fuera  de  su  país.  No  por  razón  ideológica;  es  más  bien  por  razones  de 
economía  y  de  organización. 


Los  defectos  de  la  administración  y  falta  de  organización  práctica 
rusas  son  proverbiales.  Los  alemanes  para  decir:  ‘‘lo  ineficaz  y  desordena¬ 
do  por  excelencia”  dicen  como  un  proverbio  y  una  explicación:  “organiza¬ 
ción  rusa”.  En  la  vida  ordinaria  estos  defectos  se  reflejan  con  detalles  mí¬ 
nimos  o  más  abultados.  Al  llegar  al  hotel,  el  domingo  17  de  mayo,  espera- 


mos  más  de  una  hora  para  recibir  la  llave  de  nuestros  cuartos  ya  asigna¬ 
dos.  Eramos  siete  viajeros,  invitados  oficiales,  acompañados  por  el  vicerrec¬ 
tor  de  la  Universidad  de  Moscú. 

El  jueves  21  viajamos  a  Leningrado;  yo  cambié  o  fui  cambiado  tres 
veces  de  camarote,  y  solo  después  de  hora  y  media  de  viaje  quedamos  ins¬ 
talados.  Hay  que  anotar  que  los  profesores  que  nos  acompañaban  conocían 
los  sitios  que  necesitábamos  y  tenían  reservados  los  camarotes. 

La  falta  de  eficiente  organización  es  una  de  las  cosas  que  critican  más 
severamente  en  el  país  los  jóvenes  profesores,  los  estudiantes,  los  profe¬ 
sionales  jóvenes. 

Ciertamente  será  difícil  hacer  más  eficaz  la  burocracia  actual:  si  pen¬ 
samos  que  un  delegado  del  Estado  debe  estar  en  cada  examen  de  ingreso 
a  la  universidad,  en  cada  grado,  en  cada  asignación  de  puesto  de  traba¬ 
jo  al  recién  graduado  y  hacemos  números,  vemos  que  es  difícil  si  no  im¬ 
posible  combinar  y  activar  esa  inmensa  cantidad  de  hombres. 

En  la  presión  que  limitaciones  como  la  ineficacia  administrativa  hacen 
a  la  opinión  pública  y  al  curso  de  la  vida  diaria  está  una  de  las  segurida¬ 
des  no  teóricas  sino  prácticas  y  reales  de  la  revisión  del  socialismo:  esta 
revisión  conducirá  sin  duda  a  soluciones  menos  determinadas,  más  libres. 

Mi  amigo  el  profesor  Alex  es  uno  de  los  asistentes  del  vicerrector  de 
la  Universidad  de  Moscú;  encargado  de  relaciones  internacionales,  su  tra¬ 
bajo  le  lleva  a  encuentros  y  reuniones  como  la  que  nos  ha  congregado  en 
Moscú;  conoce  muy  bien  el  inglés.  Alex  me  contó  que  ha  pedido  ser  cam¬ 
biado  de  puesto  porque  donde  está  no  puede  “investigar”. 

He  reflexionado  bastante  sobre  el  porqué  del  afán  investigativo  que 
el  ruso  “trabajador  intelectual”  siente  y  expresa  como  su  gran  aspiración. 
Es  ciertamente  el  afán  de  conocer;  pinso  además  que  es  una  expresión 
nueva  y  sutil  de  la  aspiración  de  libertad  que  el  hombre  siente. 

La  investigación  no  es,  como  la  enseñanza  socialista,  un  adoctrina¬ 
miento  y  la  comunicación  de  unas  técnicas;  la  investigación  presupone 
como  actitud  fundamental  la  iniciativa,  que  es  la  esencia  misma  de  la 
libertad. 

Estas  anécdotas  de  la  vida  como  es  hoy  en  Rusia,  nos  invitan  a  en¬ 
trar  a  más  hondas  y  fundamentales  cuestiones  de  la  experiencia  socialista. 

Es  la  primera  la  profunda  diferencia  entre  revolución  y  educación, 
de  la  que  todos  estamos  convencidos;  Occidente  pensó  y  actuó  mucho  más 
tiempo  como  si  toda  la  preocupación  de  los  países  socialistas  consistiera 
solo  en  la  revolución  olvidando  así  una  de  las  menos  citadas  frases  de 
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Marx:  “Ja  auténtica  liberación  del  hombre  sólo  se  hará  cuando  la  edu¬ 
cación  le  haya  devuelto  lo  que  las  tres  alineaciones,  el  estado,  la  religión 
y  el  capital,  le  quitaron”. 

El  socialismo  ha  sido  fiel  a  esta  enseñanza  y  ha  hecho  de  la  educa¬ 
ción  su  más  constructiva  fuerza.  En  ella  está  también  su  flaqueza:  una 
educación  auténtica  libertará  al  espíritu  también  de  las  limitaciones  socia¬ 
listas  y  dará  lugar  a  la  verdad  que,  dice  San  Juan,  es  grande  y  prevalece. 

En  Rusia  no  hay,  oficialmente,  ninguna  forma  de  vida  religiosa  in¬ 
telectual:  libros  revistas,  conferencias,  estudios;  lo  que  queda  de  religión 
externa,  y  es  muy  poco,  está  encerrado  en  las  Iglesias  aún  autorizadas. 

La  victoria  intelectual  del  ateísmo  parece  asegurada  y  una  construc¬ 
ción  sin  Dios  como  que  se  afirma  triunfante.  La  realidad  del  drama  in¬ 
terior  no  es  tan  cierta:  he  discutido  con  intelectuales  rusos  sobre  la  fun- 
damentación  de  los  valores  de  vivir,  lo  que  traduce  una  inquietud  intelec¬ 
tual  religiosa  que  hoy  por  razones  del  sistema  político  no  se  expresa.  No 
sabe  uno  cuánto  podría  durar  la  represión. 

La  civilización  sin  Dios  no  es  peor  que  la  llamada  civilización  occi¬ 
dental,  a  veces  dicha  cristiana,  cuando  se  consideran  bastantes  de  las  ma¬ 
nifestaciones  externas  de  ambas. 

La  gran  cuestión  es  la  vigencia  que  la  ciudad  temporal  de  los  hom¬ 
bres  reconoce  al  reino  de  Dios.  Y  esa  cuestión  se  la  pregunta  el  investi¬ 
gador  sincero  a  uno  y  otro  lado  del  telón  de  acero.  La  gran  traición  que 
Occidente  ha  hecho  a  su  historia  es  decir  que  cree  en  Dios  cuando  prác¬ 
ticamente  vive  sin  fe.  No  se  puede,  pues,  en  nombre  de  un  ateísmo  in¬ 
operante  juzgar  al  ateísmo  militante. 

Moscú,  Lima.  Junio  1964. 
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CRONICAS  INTERNACIONALES 


JOSE  ANTONIO  CASAS,  SJ. 


SUMARIO: 

Francia:  Viaje  a  Suramérica  del  Presidente  De  Gaulle.  Biografía 
y  personalidad. 

La  obra  de  la  V  República.  Reformas:  Administrativa,  Educacio¬ 
nal,  Técnica  y  Financiera.  Situación  actual  del  país. 

Ayuda  a  los  países  en  vía  de  desarrollo.  A  Latinoamérica.  Ob¬ 
jetivo  del  viaje.  Opiniones  de  la  prensa  mundial. 

FRANCIA:  El  General  De  Gaulle  visita  a  Latinoamérica. 

Acompañado  de  su  gentil  esposa,  la  señora  Ivonne  Vendroux,  el  Pre¬ 
sidente  de  Francia  recorrerá  durante  12  días  algunos  países  latinoamericanos, 
entre  ellos  Colombia.  El  creador  de  la  V  República  y  primer  magistrado  de 
la  nación  desde  hace  cinco  años  y  medio,  inspirador  de  la  idea  del  '  Ter¬ 
cer  Mundo  y  béroe  nacional  desde  el  18  de  junio  de  1940,  cuando  hizo 
un  llamamiento  al  pueblo  francés  desde  Londres  para  que  secundara  el 
Movimiento  de  Resistencia,  ba  dicho  en  repetidas  ocasiones  que  su  viaje 
no  solo  pretende  servir  a  "la  grandeza  de  Francia’  sino  estrechar  los  múl¬ 
tiples  lazos  que  unen  a  nuestros  países  con  Francia,  ‘'haciendo  resaltar  la 

comunidad  de  puntos  de  vista  e  ideales  que  animan  a  las  naciones  de  ori¬ 

gen  y  tradición  latinos,  unidos  por  la  misma  cultura,  por  idéntica  concep¬ 
ción  del  derecho  y  de  la  libertad  y  por  igual  respeto  a  la  persona  humana". 

Con  ocasión  de  esta  visita,  cuya  importancia  y  espectacularidad  a  na¬ 
die  se  escapa,  la  prensa  hablada  y  escrita  de  todo  el  mundo  ha  repetido  en 
muchas  formas  la  biografía  de  uno  de  los  hombres  más  influyentes  deí  si¬ 
glo  y  su  obra  de  restauración  de  Francia,  tan  afectada  por  la  guerra  y  tan 
grande  en  la  historia  de  las  naciones. 

De  74  años  de  edad,  Charles  De  Gaulle  es  indiscutiblemente  uno  de 
los  hombres  claves  del  mundo  occidental.  Desde  1922  ingresó  a  la  Escuela 
Superior  de  Guerra  y  comenzó  a  influir  con  sus  escritos  y  opiniones  en  la 

creación  de  un  poderoso  ejército  profesional.  La  primera  guerra  mundial  lo 


371 


encontró  al  mando  de  la  Cuarta  División  Blindada,  que  consiguió  detenei 
el  ataque  alemán  a  Laón.  Llamado  a  París  en  junio  de  1940  asumió  el  cargo 
de  Subsecretario  de  Guerra  en  el  gabinete  de  Paul  Raynaud.  Días  después, 
mientras  conferenciaba  en  Londres  con  Winston  Cburcbill,  se  enteró  de  la 
petición  de  armisticio  de  su  gobierno.  Lanzó  entonces  su  llamamiento  para 
continuar  la  Iucba  y  apoyar  la  Francia  Libre.  El  gobierno  británico  lo  re¬ 
conoció  como  jefe  de  todos  los  franceses  libres. 

Después  de  la  liberación  del  Africa  del  Norte,  presidió  el  Comité 
Francés  de  Liberación  Nacional;  y  en  xa  conferencia  de  Brazzaville,  en  1944, 
ecbó  los  cimientos  de  la  futura  Comunidad  francesa.  Entró  triunfalmente 
en  París  el  25  de  agosto  de  1944  y  empezó  a  ser  el  Jefe  del  Gobierno  pro¬ 
visional  de  la  República  Francesa.  La  Asamblea  Constituyente  de  1945  le 
confirió  plenos  poderes  para  formar  gobierno.  En  los  18  meses  siguientes 
se  esforzó  por  establecer  numerosas  reformas  económicas  y  sociales.  Dimi¬ 
tió  el  20  de  enero  de  1946  al  no  obtener  de  los  diferentes  partidos  la  uni¬ 
dad  que  reclamaba  la  reconstrucción  de  Francia. 

La  continua  sucesión  de  gobiernos  y  su  incapacidad  para  resolver  los 
problemas  confirmaron  las  predicciones  del  General;  organizó  entonces  el 
movimiento  de  oposición  o  concentración  del  pueblo  francés.  Ya  desdecías 
elecciones  de  1951  obtuvo  muchos  de  los  puestos,  aunque  no  la  mayoría, 
de  la  Asamblea  Nacional. 

Retirado  a  su  casa  campestre  de  Colombey-Ies-Deux-Eglises,  escribió 
sus  célebres  “ Memorias 

Cuando  el  ejército  asumió  la  autoridad  en  Argelia  y  en  Córcega,  el 
General  De  Gaulle  volvió  al  poder  con  el  apoyo  unánime  de  la  opinión 
pública,  llamado  por  el  Presidente  Coty  para  que  formara  el  último  go¬ 
bierno  de  la  IV  República.  En  el  referendum  de  septiembre  de  1958  ob¬ 
tuvo  una  abrumadora  aprobación,  al  someter  al  pueblo  el  proyecto  de  Cons¬ 
titución.  En  diciembre  del  mismo  año  fué  elegido  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  y  de  la  Comunidad  francesa,  por  el  78%  de  los  votos  emitidos.  Su 
Primer  Ministro,  Micbel  Debré,  desarrolló  una  política  delicada  a  la  recu¬ 
peración  económica  y  financiera  y  el  restablecimiento  del  prestigio  inter¬ 
nacional  de  Francia.  Le  sucedió  el  actual  Georges  Pompidou. 

Lo  obra  de  la  Quinta  República. 

Es  muy  difícil  resumir  en  pocas  palabras  la  ingente  obra  de  la  V  Re¬ 
pública,  que  ba  becbo  de  Francia  una  gran  potencia. 

En  síntesis  general,  ba  logrado  la  estabilidad  gubernamental  y  la  re¬ 
cuperación  financiara.  Ha  realizado  reformas  en  el  campo  administrativo, 
escolar  y  universitario,  agrícola  y  en  las  investigaciones  científicas  y  téc- 
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nicas.  Ha  proseguido  la  obra  de  emancipación  de  las  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  emprendida  en  1946,  reconociendo  la  soberanía  internacional  a  todas 
Jas  repúblicas  africanas,  a  Malgache  y  a  Argelia. 

Desde  la  reforma  aprobada  por  el  referendum  de  1962,  eí  Presidente 
es  elegido  por  sufragio  universal  directo.  Es  el  Jefe  del  Estado,  nombra  al 
Primer  Ministro  y  tiene  como  el  Parlamento  y  a  propuesta  del  Primer  Mi¬ 
nistro,  la  iniciativa  de  la  revisión  de  la  Constitución.  Puede  someter  a  re¬ 
ferendum,  durante  Jas  sesiones  parlamentarias,  ciertos  proyectos  importan¬ 
tes  de  ley.  Previa  consulta  con  el  Primer  Ministro  y  los  presidentes  de  las 
cámaras,  puede  disolver  la  Asamblea  Nacional.  En  caso  de  crisis  grave, 
dispone  de  poderes  excepcionales. 

El  Gobierno  es  responsable  ante  la  Asamblea  Nacional,  pero  solo 
puede  ser  derribado  si  una  moción  de  censura,  firmada¡  por  una  décima  parte 
por  lo  menos  de  los  miembros  de  Ja  Asamblea,  es  aprobada  en  votación 
por  la  mayoría  absoluta  de  Jos  diputados. 

Ya  desde  1958,  en  una  conferencia  de  prensa  sobre  las  condiciones 
de  su  vuelta  al  poder,  el  General  De  GauIIe  expuso  sus  méritos  para  con 
la  República:  babía  rebecbo  sus  ejércitos,  sus  leyes,  su  nombre.  Había 
realizado  una  inmensa  tarea  de  regeneración:  en  lo  político,  concediendo 
el  derecho  de  voto  a  Jas  mujeres,  el  reconocimiento  de  la  condición  de  ciu¬ 
dadanos  a  los  musulmanes  de  Argelia  y  el  principio  de  asociación  a  los 
pueblos  de  la  unión  francesa;  en  lo  económico  y  social,  nacionalización  de 
las  minas,  de  la  electricidad,  del  Banco  de  Francia,  de  los  principales  es¬ 
tablecimientos  de  crédito,  de  las  fábricas  Renault;  establecimiento  de  co¬ 
mités  obreros-patronales,  organización  de  Ja  seguridad  social,  subsidios  fa¬ 
miliares  que  ayudaran  de  veras  e  hicieran  aumentar  la  tasa  de  natalidad, 
y  modernización  de  los  planes  que  favorecieran  la  prosperidad  del  país. 

—En  la  Administración  ha  realizado  reformas  básicas:  la  reforma  ju¬ 
dicial  modernizó  el  sistema  simplificando  el  procedimiento  y  facilitando  el 
acceso  a  la  justicia. 

—La  reforma  de  Jas  circunscripciones  administrativas  ha  planeado  la  des¬ 
centralización  y  la  armonización  de  modo  que  el  interés  regional  no  perju¬ 
dique  al  nacional. 

—La  reforma  de  Ja  enseñanza  ha  dispuesto  que  todos  los  jóvenes  basta 
los  16  años  (antes  era  basta  los  14)  asistan  a  la  escuela  obligatoria,  con  Jo 
cual  se  prepara  un  inmenso  número  de  jóvenes  dispuestos  para  la  ense¬ 
ñanza  superior. 

—Se  ha  creado  el  Distrito  de  París,  para  evitar  el  desarrollo  anárquico 
de  la  región  parisiense,  que  agrupa  a  una  quinta  parte  de  la  población 
francesa. 
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' Se  lian  creado  una  Delegación  General  de  Investigaciones  Cientí¬ 
ficas  y  un  Centro  Nacional  de  Estudios  Espaciales. 

—Recuperación  económica  y  financiera:  en  1958  Francia  había  ago¬ 
tado  sus  reservas  en  oro  y  divisas.  El  Gobierno  adoptó  una  política  de  aus¬ 
teridad  presupuestaria.  Mientras  en  1958  el  déficit  llegaba  a  10.000  mi¬ 
llones  de  francos,  en  1963  se  redujo  a  5.800  millones.  Pero  no  se  frenaron 
las  inversiones,  antes  se  aumentaron  las  del  sector  público  en  más  de  un 
30%  en  relación  con  el  año  precedente. 

El  poder  adquisitivo  real  del  franco  ha  venido  aumentando  desde  1960. 
Se  estima  que  en  el  trienio  1960-62,  el  salario  medio  real  ha  progresado 
en  más  de  un  10%. 

La  producción  industrial  va  aumentando,  de  modo  que  en  1962  fue 
superior  en  un  7%  con  relación  a  la  de  1961. 

La  recuperación  externa  comenzó  a  efectuarse  espectacularmente.  La 
balanza  comercial,  que  solo  había  estado  equilibrada  tres  veces  en  la  his¬ 
toria  de  Francia  desde  1914,  experimentó  importantes  excedentes  en  1959, 
1960  y  1961.  En  1962  solo  faltaron  9  millones  para  un  perfecto  equilibrio. 
En  1958  la  deuda  exterior  ascendía  a  3.000  millones  de  dólares;  ahora  está 
reducida  a  1.000  millones  de  dólares. 

—Descolonización:  Ya  desde  la  conferencia  de  Brazzaville  De  GauIIe 
había  declarado:  *La  política  francesa  consiste  en  conducir  a  los  pueblos 
que  antes  eran  colonias  hacia  un  desarrollo  que  Ies  permita  administrarse  y 
luego  gobernarse  a  sí  mismos”.  Así  en  la  Constitución  de  1958  se  previo 
una  nueva  organización  de  la  República  con  los  pueblos  a  ella  asociados. 
Se  instituyó  así  la  Comunidad,  organización  que  despejaba  el  camino  ha¬ 
cia  la  independencia.  Desde  1960  los  Estados  miembros  de  la  Comunidad 
en  Africa  hicieron  valer,  uno  tras  otro,  la  facultad  prevista  en  la  Constitu¬ 
ción  para  obtener  la  independencia.  Por  los  acuerdos  de  Evi  an,  en  marzo 
de  1962,  se  consagró  la  independencia  de  Argelia. 

El  mejor  resumen  de  la  situación  francesa  lo  hizo  el  mismo  Presidente 
en  su  alocución  de  31  de  diciembre  de  1963: 

"En  1963  nuestra  población  ha  aumentado  en  cerca  de  600.000 
almas.  Han  nacido  unas  900.000  criaturas.  .  .  Cabe  pensar  que  entre 
los  niños  llegados  al  mundo  muchos  verán  una  Francia  de  100  mi¬ 
llones  de  habitantes.  En  1963  el  ingreso  de  la  Nación  ha  aumentado 
en  más  del  5%  y  el  ingreso  de  cada  francés  en  un  4%.  Se  han  cons¬ 
truido  325.000  nuevas  viviendas  y  creado  520.000  planteles  de  en¬ 
señanza  pública.  .  . 

El  año  que  termina  ha  visto  el  mejoramiento  de  todas  las  remu¬ 
neraciones;  la  colocación  de  200.000  padres  de  familia  repatriados 
de  Argelia;  la  creación  del  Fondo  Nacional  del  Empleo  y  del  Fondo 
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de  Acción  Social;  el  aumento  de  subsidios  a  los  ancianos...  Entre 
el  l9  de  enero  y  el  31  de  diciembre  no  hemos  tenido  que  disparar 
ni  un  solo  cañonazo,  lo  que  no  había  sucedido  en  un  cuarto  de  siglo.  .  . 

Es  un  hecho  que  al  intentar  establecer  sobre  nueva  base  nues¬ 
tras  relaciones  con  Alemania,  y  luego  al  esforzarnos  por  lograr  que 
la  Comunidad  Económica  Europea  fuese  realmente  una  comunidad 
europea,  que  abarcara  a  la  agricultura  como  incluía  a  la  industria, 
que  no  se  dejase  ni  disolver  mediante  la  admisión  de  un  nuevo  miem¬ 
bro  que  no  podía  acatar  sus  normas  ni  anexionar  por  el  sistema  exis¬ 
tente  allende  el  Atlántico,  hemos  contribuido  en  gran  medida  a  edi¬ 
ficar  el  Mercado  Común,  y  con  ello  a  despejar  el  camino  que  con¬ 
duce  a  una  Europa  unida.  .  . 

En  1964  proseguiremos  pues,  nuestro  moderno  desarrollo,  del  que 
dependen  nuestro  poderío  y  nuestra  prosperidad.  El  Cuarto  Plan  que¬ 
dará  cumplido  y  se  elaborará  el  Quinto.  . 

Pocos  días  después  podía  recalcar  con  optimismo: 

"La  nación  francesa  se  halla  en  paz.  Goza  de  paz  en  el  interior 
del  país,  donde  las  luchas  políticas  carecen  de  profunda  realidad, 
la  subversión  se  ha  esfumado  y  las  diferencias  sociales  disminuyen 
merced  a  la  prosperidad  general  y  a  una  equidad  creciente  y  nece¬ 
saria  en  cuanto  al  reparto  de  los  frutos  del  progreso  nacional.  La 
nación  se  encuentra  también  en  paz  con  el  mundo,  ya  que  no  se 
halla  comprometida  en  conflicto  de  ninguna  especie,  al  propio  tiempo 
que  se  prepara  para  disponer  en  caso  necesario,  de  medios  de  de¬ 
fensa  modernos  y  poderosos". 

Ayuda  a  los  países  en  vía  de  desarrollo. 

Ha  tendido  principalmente  a  los  países  anteriormente  vinculados  a  ella 
y  representa,  v.  gr.:  en  1962  el  2,41%  del  producto  nacional  bruto.  Entre 
1959  y  1961  prestó  a  Madagascar  y  a  las  Repúblicas  africanas  de  habla 
francesa  270.700.000  dólares.  De  1955  a  1961  ayudó  a  Cambodia,  Laos 
y  Viet  Nam  del  Sur  49,7  millones  de  dólares.  A  Arg  elia  desde  su  inde¬ 
pendencia  ba  prestado  80  millones  de  dólares.  Y  ha  contribuido  a  la  múl¬ 
tiple  acción  de  las  Naciones  Unidas  con  73,9  millones  de  dólares. 

Su  contribución  además  ha  sido  con  40.000  expertos  en  sanidad  y  edu¬ 
cación;  más  de  la  mitad  de  ellos  se  ocupan  en  Argelia  y  el  Sahara;  ape¬ 
nas  unos  331  en  América  Latina.  El  intercambio  cultural  ha  sido  intenso 
con  los  países  de  idioma  francés,  como  muchos  de  los  africanos. 

Desde  1961  el  volumen  de  ayuda  a  los  países  en  desarrollo  parece  man¬ 
tenerse  al  nivel  de  1.400  millones  de  dólares.  El  Quinto  Plan  ha  calculado 
un  crecimiento  global  del  5%  al  año  del  producto  nacional  bruto,  lo  que 
en  la  mejor  de  las  hipótesis  llevaría  a  duplicar  este  producto  entre  1961 
y  1975.  El  mantenimiento  del  porcentaje  actual  de  ayuda  pública  con  re- 
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lación  al  producto  nacional  bruto  proporcionará  un  aumento  del  5%  de 
los  créditos  de  ayuda,  lo  que  conducirá  a  disponibilidades  de  5.800  millo¬ 
nes  en  1965,  7.500  millones  en  1970  y  9.300  millones  en  1975. 

El  mismo  Presidente  De  Gaulle,  en  su  conferencia  de  prensa  del  31 
de  enero  de  1964,  se  expresó  así  acerca  de  la  cooperación  francesa  en  la 
ayuda  a  Jos  países  pobres: 

"Es  muy  cierto  que  el  desarrollo  de  los  países  del  mundo  es  la 
cuestión  mundial  por  excelencia.  Existe  una  civilización  moderna.  Eu¬ 
ropa  la  inventó  y  luego  la  llevó  a  América.  Hoy  en  día  el  Occidente, 
a  una  y  otra  parte  del  Atlántico,  sigue  siendo  la  fuente  y  el  artífice 
de  esa  civilización. . . 

La  ayuda  que  se  presta  a  los  países  en  desarrollo  a  condición 
de  que  se  combine  con  su  propio  esfuerzo,  contribuye  a  mejorar  pro¬ 
gresivamente  su  condición  material.  Pero  al  mismo  tiempo,  al  pre¬ 
parar  mental,  técnica  y  prácticamente  a  sus  elementos  nacionales 
para  las  actividades  productivas  de  nuestro  siglo,  la  cooperación  los 
pone  poco  a  poco  en  situación  de  dirigir  por  sí  mismos  su  progreso. 
De  este  modo,  tarde  o  temprano,  podrán  aportar  su  propia  contribu¬ 
ción  a  la  civilización  moderna.  Y  aquí  es  donde  los  aguarda  el 
mundo.  . . " 

En  toda  la  acción  del  ilustre  mandatario  francés  se  adivina  el  propó¬ 
sito  enunciado  en  un  discurso  del  14  de  junio  de  1960: 

"Nuestro  objetivo  es  transformar  a  nuestra  vieja  Francia  en  un 
país  nuevo  y  permitirle  avanzar  a  compás  con  su  época". 

Su  viaje,  profusamente  comentado  por  la  prensa  mundial,  tiene  una 
gran  trascendencia  para  Francia  y  también  para  Latinoamérica. 

The  New  Yorfe  Times  comentaba: 

"La  hegemonía  estadounidense  en  América  no  es  hoy  la  misma 
que  antes  de  la  revolución  cubana.  Este  desafío  de  De  Gaulle  solo 
puede  amedrentar  si  los  Estados  Unidos  no  sacan  ventaja  de  su  po¬ 
sición  más  fuerte  en  América". 

The  economist  de  Londres: 

"De  Gaulle  en  Suramérica  encarnará  a  todas  las  fuerzas  no  co¬ 
munistas  alineadas  contra  las  posiciones  ortodoxas  del  mundo  occi¬ 
dental,  tal  como  la  define  el  dogma  americano". 

Mientras  tanto  el  diputado  francés  degaullista  Edmond  Pezé  comentó 
así  el  viaje: 

"El  mundo  no  está  cortado  en  dos.  Pero  nuestro  objetivo  no  es 
reemplazar  a  los  Estados  Unidos:  no  se  trata  de  desplazar  el  dólar 
para  que  llegue  el  franco.  Estamos  con  los  Estados  Unidos  en  la  lucha 
contra  el  comunismo,  pero .  discrepamos  de  sus  métodos.  Nuestro  ca¬ 
mino  es  mejor  y  ya  estamos  avanzando  a  través  de  América  del  Sur, 
Asia  y  Africa. 

Agosto,  1964 
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LA  NOVENA  REUNION  DE  CONSULTA 


RAFAEL  NIETO  NAVIA 

Como  es  bien  sabido,  la  IX  Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de  Re¬ 
laciones  Exteriores,  reunida  en  Washington  a  solicitud  de  Venezuela  y  en 
aplicación  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca,  aprobó  una 
Resolución  en  la  cual  se  aplicaban  a  Cuba  parte  de  las  sanciones  contem¬ 
pladas  en  el  artículo  octavo  del  Tratado  mencionado. 

Naturalmente  la  prensa  diaria  se  encargó  de  comentar  en  forma  sufi¬ 
cientemente  amplia  el  significado  político  de  lo  anterior.  Que  ello  consti¬ 
tuye  un  rechazo  al  comunismo,  que  significa  el  hundimiento  del  régimen 
de  Fidel  Castro,  que  es  una  muestra  de  la  solidaridad  americana  y  otras 
tantas  afirmaciones  por  el  estilo. 

Es  obvio  que  la  incidencia  política  de  la  Reunión  es  grande.  Y  quizá 
algo  de  lo  que  afirmó  la  prensa  resulte  cierto.  Pero  lo  importante,  y  así  lo 
manifestamos  en  el  número  anterior  de  esta  Revista  Javeriana,  es  que  tanto 
en  la  Reunión  como  en  sus  consecuencias  se  puso  a  prueba  la  solidaridad 
americana. 

En  la  Reunión,  decimos,  porque  nada  hubiera  sido  más  halagador  para 
quienes  de  veras  se  preocupan  por  el  futuro  americano,  que  todos  los  países, 
acordes  a  sus  tradiciones  históricas,  hubieran  dado  un  rechazo  de  plano 
al  comunismo  en  el  Continente.  Se  hubiera  podido  decir  entonces  que  en 
realidad  América  es  una  sola  nación,  como  la  soñó  Bolívar  y  como  aún 
la  soñamos  algunos  utopistas  que  caminamos  por  el  mundo.  Que  ese  Con¬ 
tinente,  a  pesar  de  sus  padecimientos  económicos  y  de  las  injusticias  co¬ 
merciales  a  que  se  le  somete  diariamente,  prefiere  la  pobreza  con  libertad 
a  la  riqueza  (si  ella  resultara  cierta  dentro  del  comunismo!)  con  esclavitud. 
Que  no  despreciaba  la  sangre  derramada  por  sus  libertadores  y  proceres 
en  la  lucha  por  la  independencia  de  la  Madre  España  y  que  entendía  que 
era  mil  veces  peor  el  colonialismo  comunista,  por  tratarse  de  una  ideología 
extraña. 

Pero  si  ello  no  resultara  cierto,  como  no  lo  fue,  quedaba  aún  la  soli¬ 
daridad  en  la  aplicación  de  la  Resolución.  Esta  fue  aprobada  con  cuatro 
votos  en  contra:  Uruguay,  Chile,  Bolivia  y  Méjico.  La  reunión  previa  in¬ 
dicaba  que  Bolivia  se  abstendría.  Pero  este  país,  que  como  alguien  comen¬ 
taba,  no  sabe  ni  de  dónde  viene  ni  para  dónde  va,  cambió  a  última  hora 
su  pensamiento.  Nadie,  ni  aún  ellos,  sabe  por  qué. 

La  sanción,  ceñida  al  Tratado,  es  de  obligatorio  cumplimiento.  No  es 
cierto,  como  dijera  para  la  prensa  bogotana,  un  profesor  de  derecho  inter- 
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nacional  (Eduardo  Kronfly,  en  declaraciones  para  El  Siglo,  agosto  5  de 
1964),  que  '  las  medidas  adoptadas  por  la  Reunión  de  Cancilleres  de  Wa¬ 
shington  en  relación  con  Cuba,  exceden  las  previsiones  del  Tratado  de  Río 
de  Janeiro.  Inclusive  muchas  de  estas  determinaciones  no  están  contempla¬ 
das  en  dicho  Tratado  y  constituyen  una  clara  violación  del  derecho  interna¬ 
cional  americano’  . 

Decimos  que  lo  anterior  no  es  cierto  y  entramos  a  demostrarlo:  na¬ 
die  discute  la  legalidad  de  la  Reunión.  Ni  aún  los  países  que  votaron  en 
contra  la  pusieron  en  duda  o  de  lo  contrario  se  hubieran  abstenido  de  asis¬ 
tir.  Venezuela  solicitó  la  convocatoria  y  el  Consejo  de  la  Organización  la 
aceptó.  No  hay  allí  ni  violación  del  Tratado,  ni  del  Derecho  internacional 
americano.  Ni  hay  exceso. 

La  Resolución,  por  otra  parte,  (Véase  el  texto  en  el  número  307,  agosto 
de  1964,  Revista  Javeriana,  pp.  235-236),  ordenó  la  aplicación  de  las  si¬ 
guientes  medidas: 

a)  Rompimiento  de  relaciones  diplomáticas  y  consulares; 

b)  Interrupción  de  todo  intercambio  comercial,  directo  o  indirecto  (con 
excepción  de  alimentos,  medicinas  y  equipo  médico) ; 

c)  Interrupción  del  transporte  marítimo  (con  excepción  del  necesario 
por  razones  de  humanidad). 

Copiemos,  enseguida,  el  texto  del  artículo  octavo  del  Tratado  Inter- 
americano  de  Asistencia  Recíproca.  El  lector  observará  que  no  se  necesita 
conocimiento  especial  del  Derecho  Internacional  para  saber  que  "no  se 
exceden  Jas  previsiones  ’  del  Tratado  mencionado  y,  que  si  ello  es  así,  es 
imperdonable  que  un  profesor  de  Derecho  Internacional  afirme  lo  contrario: 

Artículo  89  Piara  los  efectos  de  este  Tratado,  las  me¬ 
didas  que  el  Organo  de  Consulta  acuerde  comprenderán  una  ,o 
más  de  las  siguientes:  el  retiro  de  los  jefes  de  misión;  la  rup¬ 
tura  de  las  relaciones  diplomáticas;  la  ruptura  de  las  relaciones 
consulares;  la  interrupción  total  o  parcial  de  las  relaciones  eco¬ 
nómicas,  o  de  las  comunicaciones  ferroviarias,  marítimas,  aéreas, 
postales,  telegráficas,  telefónicas,  radiotelegráficas  y  radiotelefó¬ 
nicas,  y  el  empleo  de  la  fuerza  armada"  (Texto  tomado  de  Con¬ 
ferencias  Internacionales  Americanas.  Segundo  Suplemento  1945, 
1954,  Departamento  Jurídico,  Unión  Panamericana,  Washing- 
to  D.  C.  1956,  P.  95). 

¿Exceso?  Defecto,  diríamos  nosotros  al  observar  que  no  se  aplicó  el 
Tratado  en  todo  su  rigor.  Solamente  cuatro  de  las  varias  medidas  se  apli¬ 
caron.  Y  se  hizo  la  honrosa  excepción  de  "las  razones  de  humanidad”  para 
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significar  que  eran  sanciones  para  el  gobierno  agresor  y  no,  en  realidad, 
para  el  pueblo  cubano. 

*  #  # 

Pasados  algunos  días  de  producida  la  Resolución,  Méjico  anunció  que 
no  le  daría  cumplimiento  basta  que  la  Corte  Internacional  de  Justicia  no 
se  pronunciara  en  consulta  sobre  ella.  Nadie  objeta  que  Méjico,  si  quiere, 
eleve  la  consulta  a  dicbo  tribunal.  Pero  ese  país  fue  claro  en  que  dicba  con¬ 
sulta  se  eleve  por  un  grupo  de  países,  a  sabiendas  que  ninguno  se  va  a 
prestar  a  ello.  Y,  además,  debe  dar  primero  cumplimiento  a  la  resolución 
antes  de  plantear  la  consulta. 

Dicba  actitud  es  contraria  al  Derecho  Internacional  Americano,  vio- 
Iatoria  del  Tratado  de  Río  de  Janeiro  y  ataca  directamente  las  institucio¬ 
nes  americanas,  basadas  en  la  solidaridad  contra  la  agresión. 

En  efecto,  el  artículo  20  del  Tratado  dice  así: 

“Artículo  20  —  Las  decisiones  que  exijan  la  aplicación  de  las 
medidas  mencionadas  en  el  Artículo  89,  serán  obligatorias  para 
todos  los  Estados  signatarios  del  presente  Tratado  que  lo  ha¬ 
yan  ratificado,  con  la  sola  excepción  de  que  ningún  Estado  es¬ 
tará  obligado  a  emplear  la  fuerza  armada  sin  su  consentimiento’  . 

La  excepción  mencionada  no  cabe  aquí,  por  cuanto  no  se  decretó  el 
uso  de  la  fuerza  armada.  La  obligatoriedad  de  las  sanciones  es  indiscutible. 
El  resto  de  la  Resolución,  que  deja  a  salvo  la  ejecución  del  derecho  inma¬ 
nente  de  legítima  defensa,  individual  o  colectiva,  frente  a  la  agresión  y  la 
facultad  que  se  da  al  Organo  de  la  O.E.A.  de  dejar  sin  vigor  las  sanciones 
—posiblemente  los  puntos  sobre  los  que  recae  la  duda  mejicana—  no  me¬ 
noscaban  la  obligatoriedad  de  la  decisión. 

La  lamentable  actitud  mejicana  —lamentable  desde  el  punto  de  vista 
de  la  solidaridad—  es,  además,  no  por  esperada  menos  sorprendente.  Ya 
habíamos  dicho  que  seguramente  la  defensa  de  la  no  intervención  no  era 
la  única  razón  de  Méjico  para  oponerse  a  una  actitud  contra  Castro.  Exis¬ 
ten  serios  intereses  comerciales,  puesto  que  Méjico  es  el  vértice  del  comercio 
triangular-contrario  al  bloqueo  económico  impuesto  hace  tiempo  por  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Hasta  hubo  un  escándalo  porque  profesores  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  Autónoma,  con  el  consentimiento  del  Rector  y  la  complici¬ 
dad  del  gobierno,  servían  de  intermediarios  para  hacer  importaciones  de 
los  Estados  Unidos  que  luego  reexportaban  a  Cuba.  Además,  es  obvio 
que  hay  una  identificación,  por  lo  menos  indirecta,  con  la  ideología  del  go¬ 
bierno  cubano. 
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Por  otra  parte  esta  actitud  que  afortunadamente  no  fue  seguida  por 
Chile  en  posición  francamente  plausible^-  entraña  la  falta  de  cumplimiento 
a  la  palabra  empeñada.  Extraño  que  en  la  tierra  del  “macho”,  no  se  res¬ 
pete  la  palabra  de  honorl 

Para  quienes  hemos  visto  en  Méjico  el  país  llamado  a  ser  el  caudillo 
de  América  Latina,  la  sorpresa  nos  ha  hecho  reaccionar  y  preguntarnos  si, 
cuando  ¡lo  sea,  no  nos  sucederá  lo  que  hasta  ahora:  que  el  oportunismo  sea 
el  principio  rector  en  las  relaciones  internaciones,  aún  entre  países  del  Con¬ 
tinente. 

Bogotá,  agosto  de  1964. 
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Desde  hace  algunos  años  se  ha  desarro¬ 
llado  en  Estados  Unidos  principalmente, 
una  nueva  técnica  sicoterapéutica  “no  di¬ 
rectiva”  ( counseling ,  en  inglés;  autagogía, 
en  castellano).  Creada  por  Rogers,  el  Dr. 
Curran  es  quien  con  más  acierto  la  ha  in¬ 
corporado,  en  el  campo  católico,  a  la  e- 
ducación  y  a  la  pastoral.  Su  fin  esencial 
y  distintivo  con  respecto  a  la  dirección 
tradicional,  es  que  sea  el  propio  paciente 
quien  descubra  y  remedie  su  oonflicto. 

El  plan  de  la  obra,  que  solo  podemos 
limitarnos  a  describir  sucintamente,  es 
como  sigue:  la  primera  de  sus  cuatro 
partes  expone  los  fundamentos  del  mé¬ 
todo;  las  fuentes  de  los  problemas  per¬ 
sonales  especialmente  en  relación  con  la 
virtud  del  consejo  propio  (eubulia)  y  de 
la  prudencia;  un  conspectus  general  de 
los  recientes  estudios  e  investigaciones 
sobre  la  personalidad  y  su  comprensión, 
principalmente  dentro  de  esta  nueva  di¬ 
rección  sicoterapéutica. 

La  parte  segunda  analiza  las  fases  del 
proceso.  En  el  capítulo  tercero  trata  del 
estado  síquico  del  que  llega  a  consulta. 
En  los  siguientes,  de  las  fases  propiamen¬ 
te  dichas,  desde  la  situación  inicial  de 
oonflicto  a  la  final  de  una  vida  más  fe¬ 


liz.  Esta  mejora  está  constituida  por  una 
actitud  más  positiva  respecto  de  sí  mis¬ 
mo  y  una  mayor  capacidad  para  el  cam¬ 
bio,  más  que  por  el  conocimiento  de  sí 
mismo  y  de  las  cosas,  que  ya  existía. 

Parte  tercera:  técnica  del  consultor  Có¬ 
mo  es  la  entrevista  autagógica.  Cómo  se 
establece  la  relación  (cap.  ix).  Diversas 
maneras  de  responder  a  las  manifesta¬ 
ciones  del  interlocutor  en  las  primeras 
fases,  eminentemente  efectivas  (cap.  x). 
Diversas  situaciones  que  se  pueden  plan¬ 
tear  en  las  últimas,  eminentemente  cons¬ 
tructivas  (caps,  xi  y  xii).  Y  un  estudio 
del  caso  concreto  y  especial  de  los  niños 
en  el  capítulo  xm. 

Obra  grande,  pero  de  extraordinaria 
claridad  y  hasta  amenidad.  Posee  el  sen¬ 
tido  eminentemente  utilitario  caracterís¬ 
tico  de  las  obras  de  sicología  escritas  en 
Norteamérica.  Todo  acertadamente  adap¬ 
tado  a  la  mentalidad  latina,  por  el  ilus¬ 
tre  sicólogo  P.  Pedro  Meseguer,  traduc¬ 
tor  de  la  obra.  Abundante-s  ejemplos  de 
entrevistas  ayudan  decisivamente  a  los 
estudios  del  método.  Toda  ella  va  pene¬ 
trada  de  un  gran  saber  científico  en  los 
órdenes  más  diversos,  servido  por  exce¬ 
lentes  índices.  Es,  en  una  palabra,  la  o- 
bra  de  un  maestro. 


BLANCLIET  ANDRE  S.J.  “La  Literatura  y  lo  Espiritual”.  Prólogo  de 
Henri  de  Lubac  S.J.  Tomo  I:  Mezcla  de  Famosos.  Tomo  II:  La  no¬ 
che  de  Fuego.  (Colección  “Formas  del  Espíritu”,  1  y  2).  304  y  264 
págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.:  Ediciones  FAX,  Madrid  (3). 

Hay  muchas  maneras  de  leer,  de  con-  película.  Cabe  quedarse  en  la  técnica 
templar  una  obra  de  arte,  de  ver  una  formal,  detenerse  en  la  anécdota,  no  pa- 
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sar  más  allá  de  la  sicología  o  de  la  es¬ 
tética.  Cabe  también  andarse  por  las  ra¬ 
mas.  En  tales  casos  el  mensaje  profundo 
de  lo  artístico  permanece  intacto. 

Este  es  el  fin  de  la  nueva  colección 
“Formas  del  Espíritu”,  dirigida  por  Jor¬ 
ge  Blajot  S.J.,  que  se  inicia  con  “La  li¬ 
teratura  y  lo  espiritual”,  obra  del  famo¬ 
sísimo  francés  André  Blanchet,  galardo¬ 
nada  con  el  “Gran  Premio  de  la  Crítica”. 
Un  título  que  enlaza  las  apasionantes  di¬ 
mensiones  expresadas.  Dos  tomos  de  es¬ 
tudios  crítico-literarios,  prietos  de  vida,  a- 
tentos  a  lo  actual,  fulgurantes  de  análi¬ 
sis.  Autores  y  obras  — autores  por  sus  o- 
bras,  obras  por  sus  autores —  donde  vi¬ 
bra  una  crisis  espiritual  significativa. 

El  primer  tomo,  “Mezcla  de  famosos”, 
nos  habla  de  Max  Jacob,  L.  P.  Fargue, 
Rimbaud,  Gíde,  Jouhandeau,  Malraux, 
Camus,  Sartre,  Frangoise  Sagan,  Clau- 
del...  En  su  momento  vital  clave,  o  en 
un  aspecto  suyo  espiritual  más  caracte- 
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rístico.  En  Jacob  será  la  conversión;  en 
Jouhandeau,  la  apoteosis;  será  Claudel 
en  Notre-Dame;  la  sonrisa  de  Frangoise 
Sagan;  la  religión  de  Malraux;  Fargue 
y  sus  fantasías... 

Del  tomo  segundo,  “La  noche  de  fue¬ 
go”,  el  autor  nos  dice:  “En  este  volu¬ 
men,  menos  ligado  a  lo  actual,  menos  in¬ 
merso  en  una  masa  literaria,  he  condes¬ 
cendido  más  al  elegir  los  autores  con  mis 
propios  gustos  y  con  mis  profundas  afi¬ 
ciones”. 

Son  autores  a  quienes  la  pregunta  de 
“¿por  qué  y  para  qué  existo?”  les  pro¬ 
duce  un  vértigo,  amasijo  de  tinieblas  en 
las  que  luce  una  hoguera,  atrayente  y  le¬ 
jana,  capaz  de  incendiar  nuestras  vidas 
opacas.  Pascal,  Kafka,  Green,  Marie  Noel, 
Milosz.  Escritores  que  se  parecen  y  di¬ 
fieren  como  los  hermanos  se  parecen  y 
difieren  entre  sí.  Y  que  al  hablar  en  es¬ 
tas  páginas  nos  muestran  sus  diferencias 
y  semejanzas. 


EGUREN  JUAN  A.  SJ.  ‘‘El  Valor  Pastoral  de  la  Liturgia’’.  (Biblioteca 
de  Espiritualidad).  271  págs,  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.:  Ediciones 
FAX.  Madrid  (3). 


Este  libro  del  P.  Eguren  — buen  espe¬ 
cialista —  demuestra  y  expone  las  valio¬ 
sas  aplicaciones  pastorales  inherentes  a 
la  liturgia.  Resulta,  pues,  útil  y  necesa¬ 
rio.  Realizar  el  movimiento  regenerador 
que  en  él  se  promueve  será  de  máxima 
importancia  para  el  ambiente  cristiano. 

Estas  ideas  van  expuestas  con  ampli¬ 
tud  en  la  introducción  a  modo  de  teoría 
general  de  las  relaciones  entre  liturgia 
y  apostolado.  Son  pórtico  necesario  pa¬ 
ra  su  desarrollo  concreto  según  las  dife¬ 
rentes  prácticas  culturales  católicas.  La 
primera  misa.  Centro  del  culto  y  de  la 
piedad,  es  preciso  que  los  fieles  par¬ 
ticipen  en  ella  más  directamente,  tal  es 
su  problema  fundamental  relacionado 
con  el  del  empleo  de  las  lenguas  nacio¬ 


nales,  la  práctica  simultánea  de  otras  de¬ 
vociones,,  las  diferentes  variedades  de 
misas  etc. 

Los  títulos  de  los  capítulos  siguientes 
hablan  por  sí  solos  del  interés  del  te¬ 
ma.  “La  predicación  al  servicio  y  en  el 
espíritu  de  la  liturgia”;  “La  revaloriza¬ 
ción  de  las  funciones  vespertinas”;  “El 
cultivo  del  canto  sagrado”;  “Celo  por  la 
dignidad  de  la  casa  de  Dios”  (ese  arte 
sacro  que  tantas  veces  no  es  ninguna  de 
las  dos  cosas;  cuestión  hoy  muy  debati¬ 
da).  “El  año  litúrgico,  forja  de  piedad 
cristiana”;  “Hacia  la  organización  de  u- 
na  comunidad  litúrgica”;  “El  problema 
de  la  lengua  latina  en  el  culto  litúrgico’ 
(otro  gran  punto  polémico  de  la  actua¬ 
lidad). 


382 


Por  último,  a  más  de  las  soluciones 
que  el  autor  ha  ofrecido  en  cada  caso, 
indica  tres  medios  generales  imprescindi¬ 
bles  a  la  renovación  litúrgica :  la  ade¬ 
cuada  preparación  de  los  seminaristas,  la 
creación  de  comisiones  diocesanas  de  pro- 

r' 

moción  litúrgica,  la  formación  de  guías 
que  faciliten  la  participación  comunita¬ 
ria  en  el  culto. 

Pero  no  podemos  limitarnos  a  indicar 
su  contenido.  Es  de  justicia  recalcar  sus 


cualidades.  Ante  todo  la  excelente  base 
documental  y  de  doctrina  de  la  que  par¬ 
te  el  autor  siempre  dominando  la  mate¬ 
ria.  Este  saber  técnico  va  unido  a  un 
gran  conocimiento  práctico  de  la  reali¬ 
dad  y  servido  por  un  estilo  vivo  y  lumi¬ 
noso  tan  deseable  siempre.  En  este  ca¬ 
so  con  la  ventaja  adicional  de  hacer  fá¬ 
cil  la  lectura  de  temas  a  veces  complejos 
y  destinados  a  un  sector  de  relativa  am¬ 
plitud.  Libro  muy  útil  para  todo  cató¬ 
lico. 


CONGAR  YVES  M.  “El  Misterio  del  Templo”.  (Colección  Ecclesia).  338 
págs.  Edit  Estela,  S.A.,  Barcelona,  1964.  Distribuye  Librería  Herder, 
Bogotá. 


En  su  obra  “Jalones  para  una  Teolo¬ 
gía  del  Laicado”  el  autor,  P.  Yves  Con- 
gar  había  expuesto  muchas  veces  que  lo 
esencial  del  plan  de  Dios  y  el  lugar  que 
en  él  ocupan  los  fieles  podría  formu¬ 
larse  en  términos  de  un  templo  cons¬ 
truido  con  piedras  vivas. 

En  este  su  nuevo  libro,  “El  Misterio 
del  Templo”,  expone  este  grandioso  te¬ 
ma,  admirablemente  sintetizado,  siguien¬ 
do  las  etapas  de  la  economía  de  la  sal¬ 
vación. 

Este  designio  de  Dios  se  ha  ¡do  des¬ 
arrollando  dentro  de  una  trayectoria  que 
abarca  desde  el  comienzo  de  la  creación 
hasta  su  término,  desde  el  germen  has¬ 
ta  la  plenitud,  dominado  todo  por  la  per¬ 
sona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Así 
expone  que  la  historia  de  las  relaciones 
de  Dios  con  su  creación  no  es  otra  cosa 
que  la  realización  cada  vez  más  gene¬ 
rosa  de  su  presencia  en  su  criatura. 


Las  etapas  de  esta  historia  constitu¬ 
yen  el  objeto  de  densos  capítulos  de  es¬ 
te  libro.  Desde  los  profetas  y  la  cons¬ 
trucción  del  Templo  hasta  los  tiempos 
mesiánicos,  en  la  atapa  iniciada  por  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  en  quien 
y  por  quien  se  efectúan  todas  las  pro¬ 
mesas.  Y  luego,  la  realización  de  su  pre¬ 
sencia  en  la  Iglesia,  de  la  que  se  habla 
siguiendo  los  textos  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  que  nos  la  presentan  como  el 
Templo  espiritual  de  Dios. 

La  primera  redacción  de  este  libro  se 
hizo  aprovechando  las  conferencias  del 
curso  de  Saint  Jacques  de  1947.  Se  ter¬ 
minó  en  Jerusalén  en  1954.  Y  nos  la 
ofrece  ahora  la  Edit.  Estela,  representa¬ 
da  por  Herder  de  Bogotá,  en  una  precio¬ 
sa  edición. 

José  Antonio  Casos  S.J. 


DE  FRAINE  J.  ‘‘La  Biblia  y  el  Origen  del  Hombre”.  130  págs.  Desclée 
de  Brouwer,  Bilbao,  1964. 


Se  estudian  tres  problemas  científico- 
religiosos  de  actualidad,  a  pesar  de  cuan¬ 
to  sobre  ellos  se  ha  escrito  a  partir  de 


la  divulgación  de  las  obras  de  Teilhard 
de  Chardin:  Edad  de  la  humanidad,  fi- 
xismo-evolucionismo  y  monogenismo. 
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Distingue  con  claridad  los  campos  cien¬ 
tífico,  filosófico  y  religioso,  que  coinci¬ 
den  parcialmente,  en  cuanto  se  refieren 
al  hombre,  pero  difieren  notoriamente  de 
objeto  formal.  Luego  de  exponer  los  prin¬ 
cipios,  analiza  los  textos  bíblicos  que  se 
refieren  a  estos  temas.  Descubre  la  va¬ 
riedad  de  los  estilos  literarios,  la  sus¬ 


tancia  del  mensaje  con  sentido  científi¬ 
co  y  religioso. 


Todo  el  libro  ofrece  una  nota  de  sen¬ 
cillez,  que  es  la  condición  para  ver  a 
Dios  y  penetrar  su  mensaje. 


J.  A.  C. 


DIDIER  GEORGES  S.J.  “Desinterés  del  Cristiano.  La  recompensa  en  la 
moral  de  San  Pablo”.  (Colección  Veritas  et  Iustitia).  33  págs.  Des- 
clée  de  Brouwer,  1954. 


Un  curioso  problema  moderno  es  el  que 
plantea  este  libro  acerca  de  la  recom¬ 
pensa  que  el  cristiano  espera  de  sus  o- 
bras. 

Porque  realizar  obras  temporales  con 
la  esperanza  de  una  recompensa  eterna 
parece  objetivamente  fácil.  Ya  lo  anotó 
Maurice  Thorez,  el  jefe  del  comunismo 
francés:  “Yo  afirmo  que  nuestra  moral 
es  superior  a  la  vuestra:  nosotros  no  es¬ 
peramos  una  recompensa  en  un  más  allá 
que  no  existe...”. 

¿Es  cierto  que  toda  la  moral  católica 
se  funda  sobre  el  dogma  de  la  recom¬ 
pensa? 


Para  estudiar  a  fondo  problema  tan 
vasto  habría  que  recorrer  toda  la  Escri 
tura  y  la  Tradición  de  20  siglos.  Este  li¬ 
bro  se  limita  a  las  Cartas  de  San  Pa 
blo,  en  las  que  el  Espíritu  Santo  habla 
a  las  comunidades  ya  formadas,  más  aún, 
colmadas  de  dones  espirituales. 


La  respuesta  que  da  el  autor  está  llena 
de  esperanza  e  ilumina  con  más  fuerza 
el  camino  que  el  hombre  debe  recorrer 
hasta  asemejarse  a  Dios. 


/.  A.  C. 


DE  LUBAC  HENRI.  u Catolicismo.  Aspectos  sociales  del  dogma”  (tra¬ 
ducción  de  Juan  Costa  S.J.).  Editorial  Estela,  S.A.,  Barcelona  1963. 
Librería  Herder,  Bogotá. 


La  obra  del  conocido  teólogo  jesuíta 
francés,  publicada  en  vísperas  de  la  se¬ 
gunda  guerra  mundial  y  traducida  más 
tarde  a  varios  idiomas,  ve  ahora  la  luz  en 
español  con  prólogo  de  Dom  J.  M.  Vi- 
lanova,  de  la  Abadía  de  Montserrat. 

La  pluma  fecunda  de  De  Lubac  nos 
ha  dejado  obras  preciosas  de  eclesiolo- 
gía.  Pero  una  de  ellas  es  ciertamente  es¬ 
ta  que  conviene  completar  con  sus  “Mé- 
ditations  sur  l'Eglise”,  París,  1951. 

En  sus  páginas  se  nos  presenta  a  la 


Iglesia  en  su  ser  y  en  su  proyección  vi¬ 
viente  como  la  Encarnación  prolongada 
a  través  de  la  historia,  ofreciendo  la  sal¬ 
vación  no  solo  a  individuos  particulares, 
sino  a  la  humanidad  entera.  Es  la  Catho- 
lica  Mater.  primero  de  los  creyentes,  pe¬ 
ro  también  — en  potencia  y  en  sus  anhe¬ 
los —  de  cuantos  se  benefician  de  la  re¬ 
dención  del  Calvario.  Esta  totalidad  so¬ 
cial  explica  su  necesidad  de  expansión  a- 
postólica  y  misionera;  el  horror  que  los 
d  agarra  mi  entos  de  la  herejía  y  del  cis- 
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ma  causan  a  su  integridad;  y  las  ansias 
de  reintegración  que  experimenta  hasta 
que  todos  vuelvan  a  su  seno  maternal. 
La  naturaleza  social  de  la  Iglesia  proyec¬ 
ta  nueva  luz  sobre  el  aspecto  comuni¬ 
tario  de  nuestro  sistema  sacramental  (la 
Eucaristía  es  “ radix  et  principiunt  unita- 
tis”) ;  sobre  la  tensión  entre  lo  tempo¬ 
ral  y  lo  eterno  que  le  acompaña  a  su 
paso  por  la  historia;  y  hasta  sobre  la 
verdadera  interpretación  espiritual  de  las 
Escrituras. 

Nada  más  opuesto  que  esto  a  la  de¬ 
finición  del  Cristianismo  — del  primitivo 
y  del  actual —  hecha  por  Renán:  “una 
religión  instituida  para  la  interior  conso¬ 
lación  de  un  pequeño  número  de  ele¬ 
gidos”;  ni  a  ciertas  teorías  contemporá¬ 
neas  que,  bajo  el  pretexto  del  pusillus 
grex,  quisieran  hacer  del  mismo  una  de 
las  grandes  religiones  existentes  en  nues¬ 
tra  pluralística  sociedad.  El  soplo  misio¬ 
nero  de  la  Iglesia,  nos  dice  el  autor, 
es  irresistible  y  no  conoce  límites  de  es¬ 
pacio  ni  de  tiempo,  sencillamente  por¬ 
que  en  ella  se  verifica  la  salvación  de 
todo  el  género  humano.  La  obligación 
misionera  no  compete  además  de  modo 
exclusivo  a  la  jerarquía.  En  ella  han  de 
participar  todos  los  miembros  del  Cuer¬ 
po  Místico.  La  vocación  del  cristiano  no 
es  la  fuga  del  mundo  sino  la  de  trans¬ 


formarlo  incluso  beneficiándose  de  las 
relaciones  implícitas  que  das  religiones 
paganas  tienen  con  la  Iglesia  de  Cristo. 
Nadie  es  cristiano  para  sí  solo.  “Com- 
munis  fuit  perditio  — escribía  San  Agus¬ 
tín — ,  communis  sit  inventio;  simul  pe- 
rieramus,  simul  inveniamus  in  Christo” . 

La  obra  de  De  Lubac  tiene  dos  carac¬ 
terísticas  que  quisiéramos  resaltar.  Hay 
en  sus  capítulos  muchos  rasgos  que  no 
figuran  en  la  mayoría  de  los  tratados  e- 
clesiológicos  de  hoy.  El  los  corrige  mos¬ 
trando  una  vía  mejor.  Pero  sin  atacarlos 
despiadadamente  ni  sacar  a  relucir  todo  lo 
que  está  mal  en  la  Iglesia  o  en  la  teo¬ 
logía.  Actitud  serena  que  solo  los  grandes 
teólogos  se  pueden  permitir!  De  Lubac 
nos  muestra  también  uno  de  los  grandes 
métodos  de  la  teología  moderna:  el  re¬ 
curso  sabio  y  constante  a  los  Padres  de 
la  Iglesia.  Su  obra  es  casi  un  empedrado 
de  citas  patrísticas,  completadas  en  la 
segunda  parte  con  trozos  más  textuales. 
Y,  sin  embargo,  esa  presencia  de  quienes 
son  testigos  vivientes  de  la  auténtica  tra¬ 
dición  cristiana,  lejos  de  cansarnos,  nos 
deleita.  Constituyen  la  confirmación  pal¬ 
pable  de  la  verdadera  continuidad  del 
pensamiento  del  Fundador  desde  la  muer¬ 
te  de  los  apóstoles  hasta  nuestros  días. 

Prudencio  Damboriena  S.J. 


SANTA  EDUARDO.  ‘‘Sociología  Política  de  Colombia’’.  Ediciones  Ter¬ 
cer  Mundo.  Librería  Camacho  Roldán.  136  págs.  Bogotá,  1964. 


Editado  ya  en  1955,  Ediciones  Tercer 
Mundo  vuelve  a  reeditarlo  en  forma  más 
completa  y  actualizada.  El  autor  ofrece 
su  análisis  crítico  de  la  dinámica  colom¬ 
biana,  desde  el  nacimiento  de  los  parti¬ 
dos  tradicionales  hasta  la  hora  presente. 
Así  se  detiene  en  observaciones  sobre  las 
crisis  de  los  últimos  años,  sobre  la  vio¬ 
lencia,  sobre  el  gobierno  del  Frente  Na¬ 


cional,  sobre  el  cambio  de  estructuras, 
sobre  el  caudillismo  y  las  revoluciones. 
Como  el  autor  lo  dice  en  el  prólogo,  “Es¬ 
ta  obra  no  fue  escrita  para  hacer  una 
diatriba  ni  un  panegírico  a  los  partidos 
ni  a  sus  jefes...  Aspiramos  a  que  los 
lectores,  gente  necesariamente  ubicada  en 
alguna  comarca  sentimental  y  afectiva  de 
la  política  tradicional,  y  los  jefes  mismos 
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de  ellas,  entiendan  el  sentido  de  ella  no 
con  benevolencia,  que  nunca  hemos  pedido 
para  nuestras  obras,  sino  con  la  honradez 
con  que  deben  juzgarse  las  obras  alimen¬ 


tadas  con  entrañable  amor  colombianis- 
ta”. 

J.  A.  C . 


VAGOVIC  ESTEBAN.  “Etica  Comunista”.  (Colección  “Proa”).  Ediciones 
Desclée  de  Brouwer.  Bilbao,  1964. 


Es  esta  una  exposición  de  la  Moral  Co¬ 
munista,  clara  y  precisa,  con  base  en  los 
textos  originales  de  lo-s  marxistas  rusos 
contemporáneos. 

Para  muchos  la  moral  comunista  no 
existe  y  se  reduce  únicamente  al  prag¬ 
matismo  que  considera  buenos  todos  los 
medios  que  conducen  al  imperio  del  co¬ 
munismo  mundial.  Y  puede  ser  que  entre 
los  mismos  partidarios  del  sistema,  lo 
mismo  que  entre  sus  opositores,  se  lle¬ 
gue  a  una  tal  simplificación. 

Pero  los  científicos  del  marxismo  no 
pueden  menos  de  plantearse  el  proble¬ 
ma  de  los  valores  morales,  que  se  impo¬ 
nen  al  hombre  y  que  existen  aunque  se 
intente  explicarlos  como  una  ilusión. 

Muchos  son  los  sistemas  que  se  han 
ideado  para  reemplazar  la  fundamenta- 
ción  de  la  moral  en  una  voluntad  supe¬ 
rior  que  a  la  par  que  creó  al  hombre 
estableció  en  su  misma  naturaleza  un  or¬ 
den  moral  al  que  debe  ajustarse. 

Para  los  comunistas  la  moral  es  una 
creación  de  la  historia  y  de  la  sociedad, 
y  creen  haber  creado  una  moral  nueva, 
científica,  verdaderamente  humana  y  de¬ 
finitiva. 

Y  la  llaman  científica  porque  se  basa 
en  el  materialismo  dialéctico  e  histórico 
y  porque  está  estrechamente  vinculada  a 
la  vida  y  a  los  hechos  y  expresa  en  for¬ 
ma  perfecta  y  objetiva  los  intereses  de 
la  sociedad  que  son  la  elevación  del  ni¬ 
vel  de  vida  y  la  estructuración  del  co¬ 
munismo. 


El  autor  hace  primero  una  exposición 
muy  objetiva  de  la  noción  comunista  de 
la  ética,  como  una  superestructura,  y  lue¬ 
go  expone  el  contenido  de  esa  moral. 

Su  finalidad  principal  será  la  de  servir 
a  la  causa  del  comunismo  y  sus  princi¬ 
pios  fundamentales:  el  colectivismo,  la 
exaltación  del  trabajo,  el  humanismo  so¬ 
cialista,  la  facultad  de  autocrítica  y  el 
patriotismo  e  internacionalismo. 

Luego  sigue  la  descripción  de  las  ca¬ 
tegorías  de  esa  moral  que  son  comunes 
a  todo-s  los  sistemas  morales,  tales  como 
el  deber,  la  conciencia,  el  honor,  la  dig¬ 
nidad,  el  ideal  y  la  felicidad;  pero  con 
una  interpretación  de  acuerdo  con  las 
posiciones  comunistas. 

Esta  parte  termina  con  una  semblanza 
moral  del  hombre  soviético  que  ha  de 
surgir,  después  de  la  destrucción  del  hom¬ 
bre  viejo  burgués  viciado  por  las  es¬ 
tructuras  capitalistas. 

Ese  hombre  nuevo,  producto  de  la  dia¬ 
léctica,  ha  de  mostrar  ante  todo  fidelidad 
a  la  causa  del  comunismo  y  ha  de  ser 
un  trabajador  honesto  con  conciencia  vi¬ 
va  de  sus  deberes  sociales  a  la  vez  que 
honrado  y  sincero,  respetuoso  de  las  o- 
bligaciones  familiares,  intolerante  con  la 
injusticia,  amigo  de  los  amigos  de  la  U. 
R.  S.  S.  e  intransigente  con  los  enemi¬ 
gos  del  comunismo... 

La  valoración  crítica  -final  a  la  vez  que 
admite  la  presencia  de  elementos  que 
tienen  un  valor  humano  eterno  y  que  re¬ 
velan  las  inquietudes  universales  del  hom- 


386 


bre,  demuestra  los  irremediables  vacíos  y 
las  contradicciones  internas  de  un  sis¬ 
tema  que  quiere  resolver  el  máximo  pro¬ 
blema  del  -sentido  de  la  vida  humana  y 
del  anhelo  de  felicidad,  únicamente  a  ba¬ 
se  de  acondicionamiento  del  bienestar  te¬ 
rrestre  que  estará  siempre  fuera  del  al¬ 
cance  de  muchas  vidas. 

Y,  claro  está,  no  pueden  encontrar  al¬ 
go  absoluto  en  que  fundamentar  la  obli¬ 
gación  moral,  ni  dejan  a  salvo  la  liber¬ 
tad,  y  con  el  principio  de  la  evolución 
histórica  se  llevan  de  calle  la  inmutabi¬ 
lidad  moral. 


Además  de  que  el  poner  como  supre¬ 
mo  objetivo  poseer  el  espíritu  del  parti¬ 
do  y  realizar  el  ideal  comunista  rebaja 
al  hombre  y  lo  convierte  en  esclavo  del 
sistema. 

Este  tratado,  al  par  que  ilustra  muchos 
aspectos  menos  conocidos  del  comunismo 
y  que  son  los  que  le  dan  su  mística  y 
poder  de  conquista,  es  un  valioso  instru¬ 
mento  de  estudio  para  quienes  quieren  co¬ 
nocer  a  fondo  la  ética  comunista. 

V.  A.  V. 
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CAMILO  ALBERTO  MONCADA,  S.I. 


Se  le  llamó  Juan  el  Bueno  y  su  muerte  conmovió  por  igual  a  creyentes 
e  incrédulos.  Todo  recuerdo  suyo  es  contemplado  con  cariñosa  melancolía. 
El  *  DIARIO  DEL  ALMA”,  notas  espirituales  de  su  vida  toda,  publica¬ 
das  ahora,  son  su  mejor  testamento:  “mi  alma,  lo  que  siento  que  me  perte¬ 
nece  más  que  ningún  otro  escrito,  está  en  esas  hojas”  (pág.  13).  Se  abre 
con  respeto,  pero  con  la  justificada  curiosidad  de  descifrar  el  misterio  de 
un  hombre  tan  sencillo  y  tan  amado  de  todos.  Y  hay  una  revelación,  es 
cierto,  pero  a  la  vez  algo  ya  conocido  y  esperado.  Tras  cada  párrafo  se 
siente  la  convicción  de  que  no  podía  estar  escrito  de  otra  manera;  se  trans- 
parenta  su  alma,  como  se  transparentó  en  todos  los  gestos  y  palabras,  tan 
conocidos,  de  su  pontificado. 

Es  el  seminarista  exacto  y  fiel,  que  quiere  cumplir  hasta  la  última  nor¬ 
ma,  convencido  de  que  eso  le  pide  Dios.  Escribe  en  marzo  de  1898,  año 
en  que  recibió  las  órdenes  menores:  “Cuántas  faltas  también  esta  semana. 
En  clase  he  dejado  escapar  alguna  palabra  inútil  y  tonta,  el  examen  de 
conciencia  lo  he  hecho  muy  de  prisa,  y  no  he  conservado  el  debido  recogi¬ 
miento  por  la  mañana  al  levantarme,  con  perjuicio  del  fruto  de  la  medita¬ 
ción”  (p.  74).  Todas  sus  anotaciones  reflejan  un  afán  de  perfección.  Le 
preocupan  las  fallas  e  insiste  sin  compasión  en  corregirlas;  pero  dentro  de 
esa  nimiedad  juvenil,  a  la  que  no  nos  habían  acostumbrado  sus  años  de 
Pontífice,  destacan  como  siempre  significativos  rasgos  humanos.  “En  las 
dos  noches  pasadas  no  he  podido  escribir  nada  debido  al  fuerte  dolor  de 
muelas”  (p.  92).  “La  otra  noche  no  tenía  vela;  anoche  no  tenía  tinta;  por 
eso  he  pasado  dos  noches  sin  escribir  nada”  (p.  93).  Así  se  va  preparando 
su  alma  para  el  Sacerdocio. 

1908.  Las  labores  sacerdotales,  aun  como  secretario  de  monseñor 
Radini,  no  le  permiten  tener  la  misma  paz  del  seminario  para  su  trato  con 
Dios.  Es  cuando  empieza  su  labor  de  hermanar  el  trabajo  incesante  y  la 
unión  con  el  Señor.  “Todavía  advierto  en  mí  falta  de  calma  y  tranquilidad 
en  mis  obras,  aun  cuando  esto  no  aparezca  externamente.  Las  numerosas 
tareas  que  tengo  encomendadas  terminan  por  trastornarme  la  cabeza  y  el 
corazón  y  no  me  permiten  atender  seria  y  completamente  a  nada,  con  gran¬ 
de  detrimento  del  espíritu  de  piedad.  Así  que  mayor  calma,  mayor  orden 
en  todo,  y  las  prácticas  de  piedad,  sobre  todo  y  a  toda  costa”  (p.  247). 

Día  a  día  va  desprendiéndose  cada  vez  más  de  sí  y  preparándose  para 
soportar  las  pruebas  que  el  Señor  le  enviará.  “Vengan  las  amarguras,  las 
humillaciones,  los  dolores.  Los  aceptaré  de  buen  grado,  como  prenda  de 
la  sinceridad  de  mis  sentimientos  de  amor  a  Jesús  (p.  260).  “Debo  con¬ 
siderarme  como  el  hombre  de  la  cruz  y  amar  la  que  Dios  me  da,  sin  pensar 
en  otra  cosa”  (p.  284). 

Su  misión  en  Bulgaria  le  hace  sentir  el  fardo  agobiador  de  la  prueba: 
fracaso,  debilidad,  desconcierto.  Escribe  en  1930:  “...ha  querido  el  Señor 
probar  mi  paciencia  por  las  gestiones  en  tomo  a  la  fundación  del  seminario 
búlgaro;  la  incertidumbre  que  dura  ya  más  de  cinco  años  en  cuanto  al  ob¬ 
jeto  definitivo  de  mi  misión  en  este  país;  las  «angustias  y  dificultades  por 


na  poder  hacer  más  y  tenerme  que  contentar  con  una  vida  de  perfecto 
ermitaño,  contra  la  tendencia  de  mi  espíritu  a  las  obras  del  ministerio  di¬ 
recto  con  las  almas”  (p.  290). 

No  busca  los  honores,  ni  las  distinciones;  solo  quiere  ser  fiel  a  Dios 

y  amable  con  los  hombres;  por  eso  se  propone  no  herir  a  nadie  y  se  hace 

esa  consideración  tan  suya:  “.  ..más  vale  una  caricia  que  un  pellizco,  trá¬ 
tese  de  quien  se  trate”  (p.  359). 

Su  corazón  se  ensancha  cada  vez  más.  A  través  de  las  páginas  se  en¬ 
trevé  la  acción  de  Dios,  que  lo  dispone  para  ser  el  Pastor  universal.  Cuando 
en  1955  llora  la  desaparición  de  tres  de  sus  hermanas  en  solo  año  y  medio, 
piensa  que  Dios  lo  ha  querido  así  para  la  “.  .  .dedicación  al  bien  espiritual 
de  las  almas  de  mis  hijos  de  Venecia”  (p.  366). 

No  se  pertenece.  Ya  en  el  pontificado,  podrá  escribir:  “Todo  el  mun¬ 
do  es  mi  familia”  (p.  378).  Su  vida  sigue  siendo  tan  exacta  en  su  piedad 
como  en  los  años  de  seminario  y  como  siempre:  “Durante  toda  mi  vida 
he  sido  fiel  siempre  a  la  confesión  semanal”  (p.  383).  Su  amor  a  Cristo 
cada  vez  más  acendrado,  pero  desbordando  a  la  vez  amor  a  los  hombres. 
La  conclusión  de  su  retiro,  en  1961,  es:  “Mi  vida  debe  ser  toda  de  amor 

a  Jesús  y  a  la  vez  toda  una  efusión  de  bondad  y  de  sacrificio  por  cada  alma 

y  por  todo  el  mundo”  (p.  397). 

Dios  lo  ha  preparado  y  lo  ha  llevado  hasta  una  actitud  en  la  que  nunca 
prescinda  de  El,  pero  a  la  vez  sea  fiel  a  su  deber  para  con  los  hombres,  al 
compromiso  de  amor  universal  que  le  ha  impuesto.  Trasunto  de  esa  figura 
tan  humana  y  tan  penetrada  de  Dios,  son  sus  notas  del  9  de  septiembre  de 
1962:  “Preparación  en  el  Vaticano  para  mi  retiro  en  la  Torre  de  San  Juan 
a  donde  quiero  ir  y  permanecer  todos  estos  días.  Unicas  personas  admitidas: 
el  cardenal  Secretario  de  Estado  ‘si  es  necesario’ ;  y  todos  los  días  a  las  11 
de  la  mañana  el  Padre  Ciappi,  maestro  del  Sacro  Palacio  Apostólico,  a  tí¬ 
tulo  de  ejercitarme  con  él  en  hablar  correctamente  el  latín,  en  cuanto  me 
pueda  ser  necesario  durante  las  sesiones  generales  presididas  por  mí  en  el 
Concilio;  igualmente  todos  los  días  de  4  a  5  de  la  tarde,  el  Rdmo.  P.  Ca- 
vagna,  mi  confesor  ordinario”  (p.  402-403). 

El  “DIARIO  DEL  ALMA”  es  un  libro  para  leer  con  mesura,  con  un¬ 
ción;  un  acercarse  al  misterio  de  un  alma  profundamente  sacerdotal,  la  del 
Padre  de  todos. 

AI  cerrarlo,  se  siente  la  impresión  de  haber  estado  en  oración  ante  un 
objeto  sagrado  y  queda  el  deseo  de  regresar  pronto  ia  ponerse  nuevamente 
de  rodillas. 
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La  llave  es  el  símbolo 
de  la  Seguridad. 


El  BANCO  COMERCIAL  ANTIOQUEÑO  le  da 
esa  seguridad  a  sus  dineros  y  bienes.  Deposite  sus 
dineros  en  él  y  confíele  sus  valores  como  lo  hacen 
millares  de  personas  y  entidades.  Use  todos  sus  ser¬ 
vicios  bancarios. 


Vida  NacionalI  (1) 


JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.J. 


(Del  l9  al  20  de  agosto  de  1964) 


SUMARIO 

I  Política  Internacional.  El  pacto  caíetero  no  es  aprobado  por  la 
cámara  de  los  Estados  Unidos. 

II  Política  y  Administrativa.  El  nuevo  gabinete.  La  crisis  conserva¬ 
dora.  Orden  público:  desórdenes  estudiantiles;  la  violencia. 

ni  Económica.  Situación  fiscal  del  país.  Cuotas  cafeteras.  Fábrica  de 
cemento.  Nuevo  Banco.  Congresos.  Carreteras. 

IV  Religiosa  y  Social.  Reunión  episcopal.  Semana  de  pastoral.  Se¬ 
guros  Sociales.  Vivienda.  Fallecimientos.  Tragedia. 

V  Cultural.  Reconstrucción  de  la  batalla  de  Boyacá.  Libros.  Música. 
Deportes. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


EL  PACTO  CAFETERO 

La  nación  recibió  con  sorpresa  la 
noticia  de  que  la  cámara  de  repre¬ 
sentantes  de  los  Estados  Unidos  no 
babía  dado  su  aprobación  a  la  ley 
que  consagra  el  pacto  mundial  del 
café. 

El  desconcierto  se  refleja  en  los 
editoriales  que  dedicó  la  prensa  co¬ 
lombiana  a  esta  negativa.  ha  Repú¬ 
blica  (VIII,  21)  comentaba:  “Con  la 
negativa  de  la  cámara  de  represen¬ 
tantes  de  los  Estados  Unidos  dada 
al  convenio  cafetero  se  desmienten 
una  serie  de  propósitos  y  afirmaciones 
becbas  por  el  presidente  Kennedy  y 


asentadas  en  la  Carta  de  Punta  del 
Este.  .  .  La  Alianza  para  el  Progre¬ 
so,  según  parece,  no  es  más  que  un 
vehículo  mediante  el  cual  los  Estat- 
dos  Unidos  nos  dan  en  préstamo  con 
interés  lo  que  nos  cercenan  en  los 
precios  del  café”.  En  Cali  escribía 
el  diario  Occidente  (VIII,  21):  “Es¬ 
peramos  que  los  dirigentes  auténticos 
de  la  gran  nación  reflexionen  hon¬ 
damente  sobre  el  apresurado  paso  de 
su  Cámara  baja.  Aún  es  el  momento 
de  reparar  la  falta  e  impedir  el  des¬ 
concierto  que  la  exabrupta  medida 
ha  producido  en  estos  lugares  . 

El  congreso  colombiano  expresó  su 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo; 
E.,  El  Espectador;  O.,  Occidente;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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protesta  por  esta  medidla  de  la  cá¬ 
mara  estadinense.  Comentándola  El 
Espectador  (VIII,  21),  decía: 

La  unánime  aprobación  que  tanto  el 
Senado  como  la  Cámara  de  Representan, 
tes  de  nuestro  país  dieron  a  las  propo¬ 
siciones  en  que  se  expresa  el  descon¬ 
cierto  y  la  protesta  del  pueblo  colom¬ 
biano.  por  las  inusitadas  trabas  surgi¬ 
das  en  el  Congreso  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  la  aprobación  del  Convenio 
Cafetero  Mundial,  merece  no  solo  reco¬ 
gerse  como  la  expresión  oportuna  de  un 
sentimiento  colectivo  sino  como  un  ac¬ 
to  de  participación  de  nuestro  Congre- 


II  -  POLITICA  Y 


EL  NUEVO  GABINETE 

El  6  de  agosto  el  presidente  de 
la  república  solucionó  la  crisis  minis¬ 
terial  (cfr.  R.  J.  N9  307,  p.  246)  con 

eí  nombramiento  del  nuevo  gabinete 
ejecutivo. 

La  nómina  de  los  ministros  es  la 
siguiente: 

Gobierno:  Alberto  Mendoza  Ho¬ 
yos  (liberal). 

Relaciones  exteriores:  Fernando 
Gómez  Martínez  (conservador). 

Hacienda:  Diego  Calle  Restrepo 
(liberal) . 

Guerra:  General  Alberto  Ruiz  No- 
voa. 

Justicia:  Alfredo  Araújo  Grau 
(conservador) . 

Obras  públicas:  Tomás  Castrillón 
(conservador) . 

Salud  pública:  Gustavo  Romero 
Hernández  (liberal). 

Trabajo:  Miguel  Escobar  Méndez 
(conservador). 

Agricultura:  Virgilio  Barco  Var¬ 
gas  (liberal). 

Fomento:  Aníbal  Vallejo  Alvarez 
(conservador). 


so  en  la  política  interamericana  que  no 
debe  quedarse  sin  eco  y  sin  respuesta. 
Los  pueblos  de  la  América  Latina  y  sus 
representantes  tienen,  ciertamente,  mu¬ 
cho  qué  decir  sobre  la  forma  en  que 
se  conducen  unas  relaciones,  cuya  esen¬ 
cial  razón  de  ser  reside  en  el  servicio 
que  presten  a  los  intereses  vitales  de 
nuestras  naciones,  y  así  como  sin  su 
concepto  y  consenso  carecerían  de  fuer¬ 
za  motriz  planes  como  el  de  la  Alianza 
para  el  Progreso,  en  cuanto  presentan 
de  positivo,  resultaría  torpe  no  prestar 
oídos  a  sus  expresiones  de  inconformi¬ 
dad  cuando  los  mismos  planes  apare¬ 
cen  malentendidos  y  tergiversados. 


ADMINISTRATIVA 


Educación:  Pedro  Gómez  Valde- 
rrama  (liberal). 

Comunicaciones :  Cornelio  Reyes 
(conservador) . 

Minas:  Enrique  Pardo  Parra  (li¬ 
beral)  . 

Solo  tres  son  nuevos  ministros:  Al¬ 
berto  Mendoza  Hoyos,  de  Manizales, 
48  años,  quien  era  gobernador  de 
Caldas;  Gustavo  Romero  Hernán¬ 
dez,  médico,  de  Tibaná  (Boyacá), 
gobernador  de  Boyacá;  y  Cornelio 
Reyes,  de  Ginebra  (Valle),  36  años, 
quien  babía  sido  ya  ministro  de  agri¬ 
cultura,  y  era  rector  de  la  Universi¬ 
dad  Distrital  Francisco  José  de  Cal¬ 
das.  Miguel  Escobar  Méndez  pasó 
de  la  cartera  de  comunicaciones  a  la 
del  trabajo,  en  reemplazo  de  Cástor 
Jaramillo  Arrubla. 

LOS  PARTIDOS 

CRISIS  CONSERVADORA 

Los  parlamentarios  conservadores 
se  reunieron  el  5  de  agosto  en  el  Ca¬ 
pitolio  Nacional  con  el  fin  de  bus¬ 
car  una  fórmula  de  unión  para  los 
tres  grupos  que  dividen  el  conserva- 
tismo.  AI  discutirse  la  constitución 
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de  un  nuevo  directorio,  los  ospinis- 
tas  propusieron  que  se  constituyera 
con  siete  miembros,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta,  para  Id  elección  de  estos,  las  co¬ 
rrientes  a  que  pertenecieran.  Los 
Iaureanistas  y  alzatistas  abogaron 
por  un  directorio  de  seis  miembros, 
con  dos  voceros  para  cada  grupo.  AI 
ser  derrotada  la  proposición  ospinista, 
los  42  parlamentarios  de  esta  corrien¬ 
te  se  retiraron  del  salón,  después  de 
declarar  que  no  participarían  en  la 
elección  de  un  directorio  nacional 
elegido  con  criterio  de  grupo  (R. 

VIII.  6). 

Los  65  parlamentarios  restantes 
procedieron  a  elegir  el  nuevo  directo¬ 
rio.  Quedó  constituido  por  Darío 
Marín  Vanegas  y  Hugo  Escobar  Sie¬ 
rra  por  el  Iaureanismo;  Cástor  Jara- 
millo  Arrubla  y  Aurelio  Caycedo 
Ayerbe  por  el  alzatismo,  y  se  reser¬ 
varon  dos  casillas  para  el  ospinismo 

(S.  VIII,  6). 

Jaramillo  Arrubla  no  aceptó  su 
nombramiento.  En  su  carta  de  re¬ 
nuncia  a  los  parlamentarios  conser¬ 
vadores,  insiste  en  la  necesidad  Je 
unir  el  partido,  y  de  preocuparse  an¬ 
te  todo  por  los  problemas  sociales 
y  económicos  de  la  nación.  “Si  no 
procuramos  atender,  escribe,  el  inten¬ 
so  clamor  de  los  de  abajo,  nos  sor¬ 
prenderá  el  cataclismo  social  en  una 
contienda  bizantina  acerca  del  núme¬ 
ro  par  o  impar  de  una  transitoria  di¬ 
rectiva  política”.  Termina  su  carta 
diciendo  que  el  conservatismo  debe 
acoger  sin  reticencia  la  candidatura 
presidencial  del  doctor  Carlos  Lleras 
Restrepo  (R.  S.  VIII,  13). 

El  18  de  agosto  el  presidente  Gui¬ 
llermo  León  Valencia  dirigió  un  men¬ 
saje  al  conservatismo,  sobre  la  unión 
del  partido.  Empieza  diciendo  que 
no  se  ba  becbo  la  ilusión  det  tener 
éxito,  pero  considera  que  la  unión  es 
un  deber  inalienable,  y  la  división 
un  suicidio.  No  existen  razones  vale¬ 
deras  para  esta  división,  ni  desde  el 


punto  de  vista  doctrinario,  ni  en  Jo 
que  se  refiere  a  la  política  general 
del  partido.  Se  habla  de  que  la  di¬ 
ficultad  pueda  estar  en  la  candidatu¬ 
ra  de  Lleras  Restrepo,  pero  ninguno 
de  los  grupos  ba  expresado  su  opo¬ 
sición  a  esta  candidatura,  sino  su  in¬ 
conformidad  por  la  forma  como  ba 
sido  presentada.  El  conservatismo, 
añade,  tiene  contraído  con  Carlos 
Lleras  Restrepo  un  compromiso  sa¬ 
grado  de  respeto  y  cumplimiento  de 
la  palabra  empeñáda  en  los  pactos 
políticos. 

Es  urgente,  dice  luego,  la  unión 
del  conservatismo  por  la  hora  de  in¬ 
certidumbre  en  que  vive  Colombia, 
y  porque  parece  que  ya  ba  tocado  a 
la  nación  el  turno  para  la  experiencia 
destructora  que  ya  ba  azotado  a  otros 
países  del  continente. 

Para  facilitar  la  unión  del  partido 
desde  el  gobierno  “no  encuentro  fór¬ 
mula  distinta  de  dar  representación 
en  el  gobierno  a  todos  los  sectores 
del  partido”.  Si  procediera  de  otra 
forma  se  diría  que  yo  proclamo  la 
unión  en  las  palabras  y  la  estropeo 
con  los  hechos.  “Así  las  cosas,  aña¬ 
de  luego,  creo  que  el  partido  conser¬ 
vador  debe  reintegrar  la  directiva  ya 
elegida  o  darse  una  nueva,  si  lo  pre¬ 
fieren  los  parlamentarios,  a  causa  de 
la  renuncia  del  doctor  Cástor  Jara- 
millo  Arrubla,  cuya  ausencia  de  la 
directiva  todos  lamentamos* . 

La  próxima  convención  nacional, 
termina  diciendo,  debe  ser  amplia, 
con  representación  de  todas  las  fuer¬ 
zas  vivas  del  partido.  Una  conven¬ 
ción  muy  reducida  podría  interpretar 
con  menos  autenticidad  el  sentimien¬ 
to  y  la  voluntad  íntima  del  partido 

(T.  VIII,  19). 

Este  mensaje  presidencial  no  fue 
bien  recibido  por  el  sector  ospinista. 
“El  gran  vacío  de  la  carta  del  pre¬ 
sidente  de  la  república,  comentaba 
La  República  (VIII,  20),  es  lo  que 
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se  refiere  al  cumplimiento  del  pacto 
del  13  de  marzo,  en  el  cual  se  decla¬ 
raron  'extinguidas  para  siempre  las 
antiguas  denominaciones  de  los  gru¬ 
pos  en  que  estuvo  dividida  la  colec¬ 
tividad...  Nadie  podrá  explicarnos 
cómo  se  compagina  la  unión  conser¬ 
vadora  con  Ja  existencia  de  grupos 
“cada  días  más  compactos,  más  or¬ 
ganizados,  más  definidos  y  con  ma¬ 
yores  influencias”. 

ORDEN  PUBLICO 

DESORDENES  ESTUDIANTILES 

El  conflicto  de  la  Universidad  In¬ 
dustrial  de  Santander  ha  continuado 
sin  solución.  Se  hahía  señalado  el  día 
10  de  agosto  para  la  reanudación  de 
las  clases,  pero  los  estudiantes  huel¬ 
guistas  impidieron  el  acceso  a  las  cla¬ 
ses  apoderándose  nuevamente  de  los 
predios  de  la  Universidad. 

Para  mostrar  su  solidaridad  con  los 
huelguistas  de  Bucaramanga,  grupos 
de  estudiantes  de  algunas  universi¬ 
dades  promovieron  desórdenes  en  va¬ 
rias  ciudades  del  país.  En  Bogotá 
estudiantes  de  la  Universidad  Na¬ 
cional  invadieron,  el  13  de  agosto,  los 
estudios  de  la  Televisora  Nacional 
durante  cuatro  horas.  La  policía  de¬ 
tuvo  a  135  de  ellos  y  Ies  impuso  una 
multa,  multa  que  fue  pagada  por  el 
rector  de  la  Universidad  Nacional, 
José  Félix  Patiño.  AI  mismo  tiempo 
dos  oficiales  del  ejército,  que  pasa¬ 
ban  por  la  Ciudad  Universitaria, 
fueron  cogidos  como  rehenes  por  los 
estudiantes,  y  solo  recobraron  su  li¬ 
bertad  cuando  los  estudiantes  arres¬ 
tados  por  la  policía  fueron  sueltos. 
Intentaron  también  los  estudiantes 
apoderarse  del  Hotel  Tequendama  y 
secuestrar  al  conocido  cómico  Mario 
Moreno,  Cantinflas,  pero  la  policía 
frustró  sus  planes  (T.  VIII,  14). 
Alumnos  de  la  Universidad  Libre 
osluvieron  una  intensa  pedrea  con 


la  policía  e  hirieron  a  varios  agentes 
(T.  VIII,  20).  En  Barranquilla  los 
alumnos  de  la  Universidad  Libre  y 
de  la  Universidad  del  Atlántico  in¬ 
terrumpieron,  en  el  estadio,  un  en¬ 
cuentro  de  béisbol  e  intentaron  to¬ 
marse  a  la  fuerza  la  emisora  La  Voz 
del  Litoral,  en  la  que  causaron  da¬ 
ños  de  consideración  (R.  VIII,  16). 
En  Tunja  los  estudiantes  de  la  Uni¬ 
versidad  Pedagógica  invadieron  la 
gobernación  y  la  alcaldía  durante  va¬ 
rias  horas.  Y  en  Bucaramanga,  el 
promotor  de  la  huelga,  Jaime  Are¬ 
nas,  en  una  manifestación,  incitaba 
a  exterminar  de  una  vez  por  todas 
al  gobierno  del  frente  nacional  (S. 

VIII,  15). 

Estos  hechos  hacían  decir  a  El  Es- 
pectador,  (VIII,  14),  diario  que  se 
había  mostrado  favorable  a  los  huel¬ 
guistas: 

Si  los  estudiantes  realmente  persi¬ 
guen  una  justicia  para  sus  peticiones 
universitarias,  si  como  tan  reiterada¬ 
mente  lo  han  expresado  no  obedecen 
a  consignas  de  nadie  ni  mucho  menos 
de  agitadores  de  tipo  extremista,  ayer 
dieron  al  país  una  inquietante  demos¬ 
tración  de  que  hay  ahora  detrás  del  te¬ 
lón  de  boca  de  las  aspiraciones  estu¬ 
diantiles,  quienes  trabajan  por  fines  di¬ 
ferentes  y  con  intenciones  inconfesables. 
Para  los  comunistas,  para  los  extremis¬ 
tas  que  buscan  un  país  en  desorden, 
convulsionado  e  inestable,  la  clausura 
de  las  universidades  — que  se  justifica¬ 
ría  por  actos  contra  el  orden,  contra  la 
seguridad  de  los  ciudadanos,  contra  los 
bienes  públicos —  resultaría  una  de  las 
más  estupendas  victorias,  como  lo  se¬ 
ría  igualmente  la  prolongación  de  los 
retozos  violentos  y  de  las  asonadas. 

El  Siglo  (VIII,  15)  comentaba  a  su 
vez:  Por  mucho  que  se  quiera  mos¬ 
trar  tolerancia  frente  a  las  algaradas 
estudiantiles,  hay  casos  en  que  la 
sensatez  no  admite  pasarlas  por  alto. 
Se  salen  tanto  del  orden  corriente  de 
una  sociedad  organizada,  que  con¬ 
sentirlas  es  contribuir  al  menoscabo 
del  bienestar  social .  .  .  De  unos  años 
a  hoy  están  viéndose  brotes  excesi- 
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vos  Je  la  inconformiJaJ  adolescente, 
que  por  no  haberse  contenido  sino 
más  bien  celebrado  se  ban  vuelto  ca¬ 
da  vez  más  graves”. 

Piara  solucionar  el  conflicto  de  la 
Universidad  Industrial,  el  ministro 
de  educación  nacional,  Pedro  Gómez 
Valderrama,  adoptó  la  siguiente  fór¬ 
mula:  1)  reanudación  de  las  tareas 
escolares  a  partir  del  l9  de  septiem¬ 
bre;  2)  acatamiento  por  parte  del  es¬ 
tudiantado  a  las  autoridades  y  a  los 
reglamentos  de  la  universidad;  3) 
continuarán  suspendidas  las  medidas 
académicas  debatidas  mientras  son 
estudiadas  de  nuevo;  4)  se  admiti¬ 
rán  todos  los  estudiantes  que  fueron 
objeto  de  medidas  disciplinares  (T. 

VIII,  19). 

Los  huelguistas  protestaron  por 
que  la  fórmula  anterior  no  Ies  fue 
consultada  y  en  ella  no  se  prometía 
que  no  habría  represalias  de  ningu¬ 
na  clase.  Manifestaron  su  deseo  de 


que  renunciara  el  rector  de  la  uni¬ 
versidad  Juan  F.  Villarreal  y  se  ga¬ 
rantizara  “la  libertad  de  expresión  y 
de  cátedra”  y  la  reestructuración  de 
la  universidad  ‘  para  que  pueda  cum¬ 
plir  con  su  función  social  y  servir 
los  intereses  auténticos  de  nuestra 

patria”  (T.  VIII,  20). 

LA  VIOLENCIA 

La  violencia  ha  disminuido  sensi¬ 
blemente  en  el  país.  Según  estadís¬ 
ticas  llevadas  por  el  ejército  y  pu¬ 
blicadas  en  El  Tiempo  (VIII,  19), 
el  número  de  víctimas  de  la  violen¬ 
cia  en  lo  que  va  corrido  de  este  año 
sube  a  727;  en  1963  fueron  las  víc¬ 
timas  1.984,  y  en  1962,  2.909.  Du¬ 
rante  el  año  en  curso  las  fuerzas  ar¬ 
madas  ban  logrado  la  baja  de  436 
bandoleros  de  especial  peligrosidad  y 
capturado  a  233.  Por  su  parte  las 
fuerzas  armadas  ban  perdido  35 
hombres. 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  FISCAL  DEL  PAIS 

El  contralor  general  de  la  re  públi¬ 
ca,  Agustín  AIjure,  en  su  informe  al 
congreso  llega  a  la  conclusión  de 
‘‘que  los  ingresos  corrientes  de  la  na¬ 
ción  apenas  alcanzan  para  cubrir  los 
gastos  de  funcionamiento,  que  la  in¬ 
versión  es  insuficiente,  que  la  capa¬ 
cidad  de  endeudamiento  de  la  na¬ 
ción  ba  llegado  a  su  límite  máximo, 
y  que  la  reducción  de  los  gastos  no 
indispensables  representa  un  ahorro 

r  f.  »> 

intimo  . 

Según  el  mismo  contralor,  el  dé¬ 
ficit  de  la  nación  en  1963  fue  de  213 
millones  de  pesos,  el  que  se  debió 
a  los  bajos  productos  de  las  rentas 
frente  a  sus  estimativos  y  la  dificul¬ 
tad  de  cobrarlas.  En  los  próximos 


diez  años  el  gobierno  deberá  amorti¬ 
zar  el  64%  del  total  de  la  deuda  ex¬ 
terna,  o  sea  $  3.792  millones,  sin  con¬ 
tar  intereses  y  futuros  empréstitos 

(R.  VIII,  5). 

CAFE 

El  Consejo  internacional  del  café, 
con  sede  en  Londres,  fijó  las  cuotas 
de  exportación  de  los  diversos  países, 
para  el  año  1964- 1965.  A  Colombia 
se  le  asignaron  6.171.721  sacos,  y  al 
Brasil,  18.400.420  (R.  VIII,  9). 

REBAJA  DE  ARANCELES 

El  consejo  de  política  aduanera,  en 
vista  del  incremento  del  contraban¬ 
do  de  whisky  y  cigarrillos,  rebajó  en 
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un  50%  los  gravámenes  arancelarios 
para  estos  artículos  (R.  VIII,  15). 

CEMENTO 

El  7  de  agosto  se  constituyó  la  em¬ 
presa  Cales  y  Cementos  de  Tolú- 
viejo”,  cuyo  capital  será  de  55  millo¬ 
nes  de  pesos.  La  planta  de  cemento 
estará  situada  a  pocos  kilómetros  de 
Tolú  (Bolívar). 

BANCO 

En  Bogotá  comenzó  a  funcionar 
el  nuevo  Banco  de  América  Latina, 
con  servicio  especializado  en  comer¬ 
cio  exterior.  Su  gerente  es  Luis 
Eduardo  Fonseca. 

CONGRESOS 

El  En  Cartagena  se  instaló,  el  6  de 
agosto,  con  asistencia  de  600  delega¬ 
dos  el  V//  Congreso  nacional  de  in¬ 
genieros.  Fue  instalado  por  el  minis¬ 
tro  de  obras  públicas,  Tomás  Castri- 
Ilón,  quien  declaró  que  se  está  estu¬ 
diando  un  proyecto  de  ley  que  crea 
un  organismo  autónomo  para  el  con¬ 
trol  y  conservación  de  las  carreteras 

(C.  VIII,  7). 

El  La  Asociación  de  pequeños  in¬ 
dustriales  (Acopi)  clausuró  el  16  de 
agosto,  después  de  tres  días  de  se¬ 
siones,  su  IX  Congreso  Nacional  ce¬ 
lebrado  en  Cúcuta. 

AI  instalar  el  congreso,  el  director 
nacional  de  Acopi,  Roberto  Carbo- 
nell,  censuró  algunos  aspectos  de  la 
política  oficial  en  asuntos  económi¬ 
cos.  El  mismo  sintetizó  así  sus  pun¬ 
tos  de  vista: 

a)  Los  altos  impuestos  han  desalen¬ 
tado  la  producción,  encarecido  los  cos¬ 
tos,  aumentado  el  desempleo,  elevado 
los  salarios  y  estimulado  el  contra¬ 
bando; 

b)  Las  trabas  y  dificultades  impues¬ 
tas  para  la  importación  de  maquinaria 


y  materias  primas  ha  paralizado  la  pro¬ 
ducción  de  muchas  fábricas  con  graves 
perjuicios  para  ellas,  en  particular  y  pa¬ 
ra  la  economía  del  país,  en  general. 

c)  La  acentuada  falta  de  crédito  ha 
retraído  la  actividad  industrial  y  esti¬ 
mulado  los  préstamos  de  carácter  usu¬ 
rario,  con  el  consiguiente  encarecimien¬ 
to  de  los  costos.  (R.  VIII,  14). 

El  En  Cali  se  reunió  el  Congreso 
extraordinario  de  transportadores  del 
31  de  julio  al  l9  de  agosto. 

CARRETERAS 

La  Asociación  nacional  de  inge¬ 
nieros  contratistas  ba  manifestado 
que  para  1965  quedarán  paralizados 
los  trabajos  en  79  carreteras,  pues  en 
el  presupuesto  de  gastos  de  la  na¬ 
ción  para  1965  se  ba  reducido  la  par¬ 
tida  para  carreteras  en  49  millones 
de  pesos. 

Según  el  ministro  de  obras  públi¬ 
cas,  Tomás  Castrillón,  se  ban  inicia¬ 
do  en  el  país  267  carreteras  sin  apro¬ 
piaciones  suficientes.  En  1965  los 
frentes  de  trabajo  se  reducirán  a  88, 
considerados  fundamentales  para  el 
desarrollo  del  país  (E.  VIII,  14).  El 
gobierno,  declaró  también  el  ministro, 
prestará  especial  atención  a  cuatro 
carreteras  de  importancia  internacio¬ 
nal.  Estas  son:  1)  la  carretera  Pana¬ 
mericana,  que  va  desde  el  sitio  deno¬ 
minado  Palo  de  las  Letras,  en  la 
frontera  colombo-panameña,  basta 
Manizales;  2)  la  carretera  central  del 
Caribe,  que  parte  de  Palo  de  las  Le¬ 
tras,  y  siguiendo  la  costa  atlántica 
llega  a  Venezuela;  3)  la  llamada  ca¬ 
rretera  marginal  de  la  selva,  que 
arrancando  de  la  frontera  entre  Bo- 
Iivia  y  Brasil  llegará  a  Arauca,  para 
empatar  allí  con  la  red  venezolana 
de  carreteras;  y  4)  la  carretera  mar¬ 
ginal  de  los  Llanos,  que  saldrá  de 
cerca  de  Puerto  Asís,  én  el  río  Pu- 
tumayo,  y  pasando  por  Florencia  y 
Villavicencio  llegará  a  Arauca  (R. 

III,  17). 


398 


POZOS  SEPTICOS* 
PLACAS  PLANA 
V  ONDULADA  ETERNIT. 
son  productos  ideales 
para  el  campo* 
por  su  calidad,  comodidad 

y  balo  precio. 


A. 


VISITE  NUESTRO  DISTRIBUIDOR 


cternit  colombiana,  s.  a. 

Apartados:  Nacional  338#  Aéreo  4256  Bogotá  D.  E. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 


REUNION  EPISCOPAL 

La  jerarquía  eclesiástica  colombia¬ 
na  celebró,  en  los  primeros  días  de 
agosto,  una  reunión  general  en  Bo¬ 
gotá.  El  resultado  de  las  labores  de 
la  reunión  está  sintetizado  en  el  si¬ 
guiente  informe  suministrado  a  la 
prensa: 

"El  Episcopado  colombiano  ordenó  el 
cumplimiento  de  las  normas  para  la  apli. 
cación  de  la  constitución  de  la  Sagrada 
Liturgia.  Las  partes  de  la  Santa  Misa 
que  se  dirán  en  castellano  serán  pro¬ 
mulgadas  en  sus  diócesis  por  los  res¬ 
pectivos  Ordinarios,  a  su  regreso  a  sus 
sedes. 

La  Jerarquía  Colombiana  reitera  su 
apoyo  a  FANAL  y  no  lo  otorga  a  la 
CLASC  en  Colombia,  debido  a  su  ac¬ 
tual  manera  de  proceder. 

La  Jerarquía  dio  su  aprobación  a  la 
declaración  conjunta  que  firmaron  los 
representantes  de  la  Juventud  Obrera 
Católica  (JOC)  y  la  Juventud  Trabaja¬ 
dora  Colombiana  (JTC). 

Fue  nombrado  Director  Nacional  de 
Cáritas  Colombiana  el  Presbítero  José 
Ramón  Pérez,  en  reemplazo  del  Presbí¬ 
tero  Ernesto  Umaña,  quien  presentó  re¬ 
nuncia,  por  haber  terminado  su  período. 

La  conferencia  nombró  la  Comisión 
Episcopal  de  medios  de  Comunicación 
Social,  integrada  por  los  Excelentísimos 
Monseñores  Angel  María  Ocampo,  Ar¬ 
zobispo  de  Tunja;  Ciro  Alfonso  Gómez, 
Obispo  de  Girardot;  y  Alonso  Uribe  J., 
Obispo  Auxiliar  de  Cartagena.  Acción 
Cultural  Popular  quedará  bajo  la  direc¬ 
ción  de  la  Comisión  Episcopal  de  me¬ 
dios  de  comunicación  social,  la  cual,  de 
acuerdo  a  instrucciones  pontificias  pro¬ 
veerá  lo  concerniente,  tanto  a  la  regla¬ 
mentación  como  a  la  acción  pastoral,  a 
fin  de  que  la  obra  tenga  la  eficacia  de¬ 
bida  en  el  campo  nacional. 

La  Jerarquía  Colombiana  preocupada 
por  los  problemas  educacionales  actua¬ 
les,  preparará  un  documento  al  respecto. 

La  Asamblea  reeligió  para  el  cargo 
de  Secretario  General  del  Secretariado 


Permanente  del  Episcopado  al  Presbítero 
Octavio  Betancourt  Arango,  quien  ha 
desempeñado  su  oficio  con  competencia 
y  consagración  admirables". 

CORONACION 

En  Medellín  fue  coronada  solem¬ 
nemente  por  el  señor  arzobispo  Mons. 
Ttilio  Botero  Salazar  la  venerada 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Belén, 
el  15  de  agosto  (C.  VIII,  16). 

SEMANA  PASTORAL 

Con  asistencia  de  varios  prelados 
y  de  cerca  de  600  sacerdotes  se  cele¬ 
bró  en  Medellín  la  Segunda  Sema¬ 
na  de  Pastoral.  El  tema  central  de 
la  semana  fue  ‘la  palabra  divina* 

(Ca.  VIII.  13). 

CONDECORACION 

El  gobierno  nacional  condecoró 
con  la  Orden  de  la  Cruz  de  Boyacá 
al  Superior  general  de  los  PP.  Cla- 
retianos,  P.  Pedro  Scbweiger. 


SOCIAL 

SEGUROS  SOCIALES 

El  director  general  del  Instituto 
Colombiano  de  Seguros  Sociales,  En¬ 
rique  Lleras  Restrepo,  respondió  a  las 
objeciones  formuladas  por  la  Asocia¬ 
ción  Nacional  de  Industriales  (An¬ 
di)  al  reglamento  para  los  riesgos  de 
invalidez,  vejez  y  muerte  (Cfr.  R.  J. 
N9  307,  p.  264).  El  cálculo  de  las  co¬ 
tizaciones,  contestó,  se  ba  becbo  con 
base  en  estudios  económicos  actua- 
riales  muy  completos.  Se  ba  pres¬ 
cindido  prácticamente  en  los  cálcu¬ 
los  de  la  cuota  del  Estado,  y  el  ni¬ 
vel  de  las  pensiones  ba  sido  reajus- 
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Acabamos  de  publicar: 


CONSTITUCION  POLITICA  DE  LA  REPUBLICA  DE  COLOM¬ 
BIA  tela  129  edición  9J4  x  ^  cm-'  ^24  páginas. 

La  colección  "Codex  Brevis",  tan  conocida  por  profesores, 
estudiantes  y  profesionales  del  derecho,  se  halla  enca¬ 
bezada  por  este  titulo. 

En  la  presente  edición  la  Constitución  se  halla  adicio¬ 
nada  con  el  Concordato,  documento  que  hasta  hoy  ha 
sido  casi  una  curiosidad  bibliográfica. 

CODIGO  SUSTANTIVO  DEL  TRABAJO  Y  CODIGO  PROCESAL 
DEL  TRABAJO,  13?  edición,  9¿  x  14  cm.,  '814  pags.,  tela 
Puesta  al  día  con  las  disposiciones  ultimas,  hasta  el 
Decreto  529  de  Marzo  de  1964,  esta  edición  del  Codigo 
laboral  continúa  siendo  la  más  solicitada  por  su  tamaño, 
índice  v  fácil  adauisición. 


De  venta  en  todas  las 

distribuidores  exclusivos 


VOLIII 


LIBRERIA 


PAPELERIA 

BOGOTA  Carrera  7a.  No.  12-54  Conmutador:  34-16-40 
MEDELLIN  Calle  51  No.  52-49  Tel.  12772 
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tado  conforme  al  reglamento  general 
de  seguros  de  accidentes  de  trabajo 
y  enfermedades  profesionales.  Las 
nuevas  cotizaciones  no  producirán 
necesariamente  un  aumento  general 
de  precios,  pues  lo  que  van  a  cotizar 
las  empresas  es  seguramente  inferior 
a  las  reservas  que  boy  Racen  para  las 
pensiones  de  jubilación;  es  cierto  que 
la  mediana  y  pequeña  empresa  no 
tienen  obligación  de  Iiacer  estas  re¬ 
servas,  pero  ello  no  Race  sino  afirmar 
la  necesidad  de  corregir  la  injusticia 
que  representa  el  que  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  trabajadores  estén  to¬ 
talmente  desamparados.  El  régimen 
adoptado  por  el  Instituto  no  es  un 
sistema  de  capitalización  pura,  sino 
el  llamado  de  “primas  escalonadas”, 
que  es  un  sistema  mixto  de  capitali¬ 
zación  y  reparto,  que  permite  en  su 
iniciación  una  capitalización  un  po¬ 
co  más  alta.  Según  los  cálculos  del 
Instituto,  la  capitalización,  para  un 
promedio  de  750.000  afiliados,  podría 
llegar,  en  los  cinco  primeros  años,  a 
la  suma  de  $  569.200.000,  si  el  Es¬ 
tado  cumpliera  totalmente  su  cuota; 
y  si  se  prescinde  de  esta  cuota,  po¬ 
dría  llegar  a  $241.351.000  (T.  VIII, 
6). 

VIVIENDA 

0  En  el  informe  presentado  por  el 
gerente  del  Instituto  de  crédito  terri¬ 
torial,  Fabio  Restrepo  Uribe,  al  VII 
Congreso  nacional  de  ingenieros,  reu¬ 
nido  en  Cartagena,  se  dieron  a  co¬ 
nocer  los  resultados  de  una  investi¬ 
gación  llevada  a  cabo  por  medios 
electrónicos.  El  déficit  de  viviendas 
aumenta  en  el  país  con  el  crecimien¬ 
to  de  la  población.  En  1951  eran 
necesarias  87.716  unidades;  en  1957, 
200.058;  y  en  1963,  294.322.  AI  ritmo 
de  la  construcción  actual  de  25.000 
viviendas  anuales  construidas  por  el 
Instituto,  emplearía  este  cerca  de  seis 
años  para  atender  a  la  sola  demanda 


actual.  Las  cinco  principales  ciuda¬ 
des  (Bogotá,  Cali,  Medellín,  Barran- 
quilla  y  Bucaramanga)  tienen  cerca 
del  65%  del  total  del  déficit  cantita¬ 
tivo  (T.  VIII,  7) . 

S  En  Barrancabermeja  el  presiden¬ 
te  de  Ecopetrol,  Mario  Galán  Gó¬ 
mez,  Rizo  entrega  de  136  casas  a 
obreros  de  la  empresa. 

0  La  Superintendencia  de  socieda¬ 
des  anónimas  Ra  descubierto  cinco 
planes  fantasmas  de  viviendas,  que 
Ran  en  gañado  al  público  (E.  VIII,  3). 

FALLECIMIENTOS 

0  En  un  accidente  de  tráfico  pe¬ 
reció,  el  3  de  agosto,  el  gobernador 
del  Norte  de  Santander,  Eduardo  Co¬ 
te  Lamus,  en  la  carretera  Cúcuta- 
Pamplona.  Había  nacido  Cote  La- 
mus  en  Pamplona  en  1928,  y  se  Ra¬ 
bia  colocado  entre  los  primeros  poe¬ 
tas  actuales  de  la  nación.  PuRIicó 
varios  libros  de  poesías,  entre  otros. 
Salvación  ¡del  recuerdo,  Los  Sueños, 
La  Vida  cotidiana  y  Estoraques. 

0  En  Mérida  (México)  ¡murió  el 
17  de  agosto,  a  los  65  años,  el  co¬ 
nocido  escultor  colombiano  Rómulo 
Rozo. 

0  El  18  de  agosto  falleció  en  Bu- 
ga  el  doctor  Absalón  Fernández  de 
Soto,  a  los  73  años.  Fue  ministro  de 
gobierno  (1931)  y  de  educación  na¬ 
cional  (1943),  gobernador  del  Valle 
y  embajador  de  Colombia  en  la  Ar¬ 
gentina.  Había  nacido  en  Tuluá 
(Valle)  en  1891  ,  y  se  graduó  de  abo¬ 
gado  en  1919  en  la  Universidad  Na¬ 
cional. 

®  En  Bogotá  murió  el  19  de  agos¬ 
to  el  doctor  Roberto  de  Zubiría,  ma¬ 
gistrado  de  la  Corte  Suprema.  Era 
natural  de  Barranquilla. 
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ENTRE  EL  GRUPO  DE  ESTUDIANTES  QUE  EN  UNA  U  OTRA 
FORMA,  SE  CONVERTIRAN  MANANA  EN  NUESTROS  HOM¬ 
BRES  CELEBRES  -SABIOS  EMINENTES,  MEDICOS  FAMOSOS, 
ILUSTRES  ESTADISTAS  O  DESTACADOS  PROFESIONALES  EN 
CUALQUIER  ACTIVIDAD  -  PUEDE  ENCONTRARSE  SU  HIJO.... 

NO  LO  DEJE  SOLO!  SI  QUIERE  PROPORCIONARLE  LA  SEGU¬ 
RIDAD  DE  UN  FUTURO  MEJOR,  AYUDELO  DESDE  AHORA, 
ESTIMULE  SU  VOCACION,  VIGILE  CADA  DIA  SUS  PROGRE¬ 
SOS  ESCOLARES,  PREMIE  SUS  BUENAS  CALIFICACIONES, 
COLABORE  CON  SUS  PROFESORES! 

CAMPANA  EDUCATIVA  DE  CUADERNOS  NORMA 
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INUNDACIONES 


rosas  viviendas  en  la  población  de 
Tarazó,  municipio  de  Cáceres  (An- 
EI  desbordamiento  del  río  Tarazó,  tioquia),  el  12  de  agosto  (C.  VIII, 
afluente  del  Cauca,  destruyó  ñame-  14). 


V  CULTURAL 


BATALLA  DE  BOYACA 

Para  conmemorar  el  aniversario  de 
la  batalla  de  Boyacó  (7  de  agosto 
de  1819),  tropas  de  la  Primera  Bri¬ 
gada,  con  sede  en  Tunja,  reconstru¬ 
yeron,  en  el  mismo  Puente  de  Boya¬ 
có,  la  célebre  batalla.  Un  numeroso 
público,  calculado  en  cien  mil  per¬ 
sonas,  presenciaron  el  simulacro  (T. 

VIII,  8). 

SOCIEDAD  BOLIVARIANA 

Con  diversos  actos  académicos  ce¬ 
lebró  la  Sociedad  Bolivariana  de  Co¬ 
lombia  el  cuadragésimo  laniversario 
de  su  fundación. 

LIBROS 

Entre  los  libros  editados  reciente¬ 
mente  se  encuentran: 

0  Colección  de  documentos  para  la 
historia  de  Colombia  (Epoca  de  la 
Independencia),  compilados  por  Ser¬ 
gio  Elias  Ortiz.  Ha  sido  publicado 
por  la  Academia  Colombiana  de  His¬ 
toria,  como  volumen  104  de  su  Bi¬ 
blioteca  de  Historia  Nacional. 

0  Diccionario  biográfico  de  artis¬ 
tas  que  trabajaron  en  el  Nuevo  Rei¬ 
no  de  Granada,  por  Luis  Alberto  A- 
cuña,  publicado  por  el  Instituto  de 
Cultura  Hispónica. 


0  Caminos  que  suben,  novela  por 
Eduardo  D  Ubal,  en  la  colección  Tri¬ 
go  verde  de  Ediciones  Paulinas. 

0  Zig-zag  en  las  bananeras  (nove¬ 
la),  por  Efraín  Tovar  Mozo. 

0  Centinelas  del  Río  Negro  (nove¬ 
la  para  jóvenes)  por  Alejandro  Lon- 
doño  S.J.,  publicada  por  El  Siglo  de 
las  Misiones  (Bilbao),  en  la  colec¬ 
ción  Tierras  Lejanas. 

0  Mayor  progreso  en  el  estudio,  por 
el  P.  Benigno  Juanes  S.J.,  editado 
en  Medellín  por  la  Editorial  Bedout. 

MUSICA 

En  Bogotá  se  presentó  la  Orquesta 
de  cámara  de  Berlín,  dirigida  por 
Hans  von  Benda. 

DEPORTES 

El  equipo  A  de  Colombia  integra¬ 
do  por  Martín  Emilio  Rodríguez,  Ru¬ 
bén  Darío  Gómez,  Halaixt  Buitrago 
y  Carlos  Montoya,  conquistó,  en  la 
XI  Vuelta  Ciclística  de  la  Juventud, 
corrida  en  México,  dos  de  los  tres 
títulos  en  disputa,  premio  de  mon¬ 
taña  y  por  equipos.  El  mexicano  Por¬ 
firio  Remigio  ganó  la  vuelta  con  so¬ 
lo  once  segundos  de  ventaja  sobre  el 
ciclista  colombiano  Martín  Rodríguez. 
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El' valor  del  café  que  se  consume  en  el  país 
se  destina  a  elevar  el  nivel  de  vida  del  campesino 

cafetero. 

Si  tomamos  más  café  defendemos  al  cultivador 
y  nos  deleitamos  con  una  bebida  cuya  calidad 
reconoce  el  mundo  entero. 


Federación  Nacional  cíe  Cafeteros  de  Colombia. r 


CATOLICOS:  Conquistemos  la  opinión  pública. 

* 

¿Sabe  usted  que  el  70  o/o  de  los  dirigentes  de  la 
opinión  pública  en  Latinoamérica  son  comunistas? 

USTED...  Sacerdote...  educador...  padre  de  familia...  dirigente... 
¿está  preocupado  por  el  problema  de  las  Jectums,  prensa,  revistas  in¬ 
fantiles.  .  .  por  el  cine.  .  .  la  radio.  . .  la  televisión? 

QUISIERA  colaborar  en  la  formación  de  un  gran  frente  cristiano  que 
vaya  a  la  conquista  de  la  opinión  pública? 

Le  presentamos  Un  Libro  Nuevo:  voz  de  alerta,  guía,  orientación... 

Las  fuerzas  que 
forjan  ¡a  opinión 
pública. 

...Prensa,  Cine, 


y  Televisión 


Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.J. 


600  páginas  intensas.  .  .  50  capítulos  en  donde  encontrará  usted  temas  como  estos: 
La  prensa:  sus  grandezas  y  sus  miserias.  .  .  La  aventura  de  leer;  Juventud 
y  lecturas.  .  .  Club  de  lectura. 

Metodología  de  los  apuntes:  14  maneras  de  dirigir  un  cinefórum.  .  .  ¿Cómo  or¬ 
ganizar  un  teleclub?  Lecturas  infantiles  clasificadas.  .  .  Películas  para  cine- 
club.  Bibliografía. 

Hoy  el  cristiano  sufre  el  bombardeo  de  los  medios  más  poderosos  de  la  propa¬ 
ganda.  . .  No  podemos  estar  descamados. 

SOLICITE  AHORA  MISMO  SU  EJEMPLAR 

Valor  del  ejemplar  Treinta  pesos  ($  30.00). 

DISTRIBUIDOR  GENERAL:  Librería  Camacho  Roldán,  Bogotá. 

De  venta  en  las  principales  librerías. 

Donde  el  autor:  Carrera  23  N?  39-69 


PieIro¡a 

responde  con  acierto 
al  deseo 

de  los  buenos  fumadores 

porque  los  atrae 

su  presentación 

y  encuentran 

de  todo  su  agrado 

el  rico  sabor  natural 

de  los  finos  tabacos  maduros, 

debidamente  curados, 

que  se  emplean 

en  su  manufactura, 

y  los  convence 

su  exquisita  calidad. 


PIELROJ  A 

satisface  plenamente  el  deseo  de  fumar 


encienda 


un 


PIELROJA 


mm 


Wm 


I  ¿í::S . 

I 

»::::x:x:x-x-x:-x 

I 

l 

L 


lili 


. 


mú 


X 

•m  i  : 


;  l4pk 

.  liii i  /iilim 
X 

msiÉs$m 


Üi 


x'  ?, 
••■  -C/i  I 

'í  ¡g:|> 


DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 


